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A Michael Ende y a ti que me lees.
Por todas las historias inolvidables.
 



 



  
    
«Las ciudades, como los sueños, están construidas de deseos y de miedos, aunque el hilo de su discurso sea secreto, sus reglas absurdas, sus perspectivas engañosas, y toda cosa esconda otra».
 Las ciudades invisibles. Italo Calvino
 
 
 
 «Y olvidó por último lo que le quedaba: su propio nombre».
 La historia interminable. Michael Ende.

 


  
    

    
Parte 1
 


  
    La ciudad de los Inventos Olvidados




  
    
EL ALQUIMISTA I
 
Ciudad de los Inventos Olvidados


Durante la larga noche surgen nuevos edificios en la ciudad de los Inventos Olvidados. Crecen como siempre, entre crujidos y chasquidos, como un gigante de metal que se despereza.
Myst lleva la noche en vela, escuchando aquellos chirridos mientras trabaja en un gato mecánico. Sale al balcón cuando oye los gritos de la guardiana Enohu. 
Abajo, entre las pilas de inventos, la señora de la ciudad parlotea efusiva con alguien, una niña. ¿Podría ser otro espíritu del Olvido? ¿No eran solo cuatro? Myst va a por el catalejo. El gato maúlla con una voz todavía demasiado metálica y estira las patas de cobre. El alquimista le acaricia detrás de las orejas y despliega el catalejo. De regreso al balcón, enfoca las lentes. Es una niña real, una niña humana. Acerca todavía más la visión con un crujido de metal. Tiene los ojos muy abiertos, llenos de curiosidad. Solo es una niña y ha llegado al Olvido sola.
Myst se acaricia el tatuaje del cuello. Eso lo cambia todo. Por fin podrá regresar a casa. Por fin volverá a ser recordado.
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Ka rio de pura alegría al encajar la última pieza en su lugar.
—¡Lo he logrado! ¡Lo hemos logrado! —gritó.
A su lado, Myst, el alquimista, sonrió.
—Eso parece. Déjame un momento —cogió el loro de metal y lo examinó. Tenía las alas plegadas y los ojos cerrados. Myst se echó atrás los mechones rubios y se ajustó sobre los ojos claros las enormes gafas rojas que usaba cuando trabajaba en sus inventos. Le daban cierto aire de insecto.
Apretó una última tuerca, luego le dio al diminuto interruptor que el ave tenía en un lateral del cuello.
El pájaro era azul, con plumas de un metal tan fino y suave que parecían auténticas. Tenía partes doradas en las puntas de las alas y alrededor de los ojos. Parpadeó y movió una pata. Ka gritó, emocionada. Era la primera vez que su amigo el alquimista le permitía participar en una de sus creaciones. Se había pasado los años admirando su trabajo en silencio, deseosa de colaborar, pero Myst había sido muy estricto en normas que a ella se le escapaban.
Observó el muro. Allí estaban los muchos dibujos que Myst había realizado del Olvido, entre ellos las marcas de su propio crecimiento. Eran líneas finas de carboncillo que Myst había trazado sobre su cabeza, año tras año. La más baja era de poco después de su llegada a la ciudad; el resto, una por cada fiesta de Mnemosine en la que el sol se volvía completamente morado antes de reiniciar su senda. Ya no era una niña, aunque tanto Enohu como Myst la tratasen como tal. Estaba creciendo, por fuera y por dentro. Estaba mutando. No de la manera obvia y fabulosa en la que lo hacía la guardiana, pero, pese a todo, sentía bullir los cambios en su interior. Y no podía estar más contenta.
Miró de nuevo al pájaro de metal. A pesar de que la mayoría del trabajo había sido del alquimista, el orgullo por su creación le calentaba el pecho.
La pequeña ave desplegó un ala, luego la otra.
—Terminado a tiempo para la fiesta —dictaminó Myst.
—¡Voy a enseñárselo a Enohu!
La guardiana debía estar abajo, entre las dunas de metales.
—Déjamelo aquí que termine de revisarlo —dijo él—. Me visto y bajo.
—Vale. ¿Y la apuesta de hoy? —la chica le guiñó un ojo.
El joven alquimista dio vueltas a las cuentas del collar que llevaba sobre el tatuaje del cuello, varios signos negros entrelazados.
—Pegaso —dijo al fin—. De cobre y con las alas de plata dorada, como hace tres fiestas.
Ka silbó admirada. Cada noche apostaban qué aspecto adoptaría su amiga la guardiana.
—Creo que esta noche no toca el pegaso. Apuesto por… —se ató la coleta mientras pensaba—. El niño del pelo blanco y los ojos morados. No. No. ¡La chica de piel roja y cuernos!
—¿En serio? Si hace muchísimo que no usa ninguna de esas formas. No vas a acertar ni en broma.
—Puede. —Ka le sacó la lengua.
Se rieron de buena gana.
Se estrecharon la mano como cada noche antes de bajar a la fiesta, como si sellaran un pacto importante. Luego ella salió de la habitación-taller del alquimista, no sin antes echar un último vistazo al pájaro azul y dorado que aleteaba sobre el hombro de Myst.
Salió con saltos alegres hasta la balconada que conectaba con su propio dormitorio en la torre. Miró abajo. A sus pies se extendía la ciudad de los Inventos Olvidados con sus montañas de ingenios y sus extraños edificios. Su aroma siempre era reconocible, también a esas horas de la noche: el olor del metal y el tono ácido de los limoneros de cobre que crecían en los linderos del camino.
Contempló también la inmensa pata de piedra que surgía en uno de los laterales del laberinto. De las garras talladas de la esfinge nacía un manantial de aguas hirvientes que enseguida desaparecía de nuevo en el subsuelo. Por contra, la estructura de la pata se perdía en lo alto, escondida por la neblina permanente que ocultaba el cielo.
Solo cuando el sol comenzó su huida tras el lejano horizonte entró a su habitación. Sobre la mesita tenía su tirachinas y una fila larga de figuritas mecánicas que le había ido haciendo Myst. Había gatos, ranas y seres híbridos sin nombre. Eran muy pequeñas, apenas del tamaño de un dedo, y no tenían hálito de vida. No eran nada como el loro. Sonrió, feliz. Sacó del zurrón la capa remendada con fragmentos de metal que solía usar para las fiestas. Se la puso sobre el cómodo vestido hecho de retales.
Sobre la mesa tenía abierto el diario. Era una libreta fina que le había conseguido Myst hacía tiempo. El alquimista le había ido pintando durante los años diseños de naves y de alas portátiles. También ella había añadido dibujos de diversas formas de Enohu entre las que destacaban las variantes de pegasos y dragones. En los últimos tiempos había escrito además ideas sueltas.
Buscó entre las páginas la «hoja de las constataciones». Había dibujado exclamaciones en los márgenes y había escrito por el momento:
 
1. Este no es mi mundo.
2. Este es el Olvido.
3. El Olvido se compone de varias ciudades.
4. La única ciudad habitada es la de los inventos y solo estamos Myst y yo (además de Enohu).
5. El Olvido es un laberinto.

Releyó las frases mientras apretaba los dientes. La ponía nerviosa pensar de esa manera en el Olvido, así como en su lugar en ese mundo del que conocía tan solo su primera ciudad. Cerró la libreta. No era momento de ponerse seria, estaban de fiesta.
Volvió al exterior del edificio. Dio un grito feliz que resonó en el aire cada vez más fresco de la noche. Sonrió, sentía el calor de la alegría en el pecho y en las mejillas. El resto de elementos para la fiesta los encontraría abajo, entre el laberinto que formaban las dunas. Tomó la escalera de caracol y la fue bajando a toda prisa, con saltos ágiles.
Llegó abajo con el corazón agitado, eufórica por su obra y por la fiesta que estaba por comenzar. Desde la balconada no había visto a Enohu, pero sabía que estaría por algún lado de la ciudad con los últimos preparativos.
Se detuvo ante la primera de las dunas de inventos a observar los peculiares objetos que la componían. No sabía para qué podían servir, pero siempre le gustaba imaginarlo. Durante años, ese había sido uno de sus juegos favoritos.
—¿Estás por aquí, Enohu? —llamó a la guardiana. Dio una vuelta alrededor de la montaña de metal por si acaso la veía. No podía estar segura de qué aspecto tendría esa noche su amiga, pero la apuesta estaba casi segura entre su forma humanoide con cuernos enroscados o la del pegaso. Si tocaba cualquier otra habrían perdido los dos. No pasaba nada. Solo era un juego. Volverían a intentarlo para la siguiente fiesta nocturna.
Llamó de nuevo.
La única respuesta fue la del canto del viento que ya traía sonidos semejantes a los tambores con los que solían comenzar las celebraciones en la ciudad. Siguió andando por el vertedero-laberinto. Se detuvo ante otra de las montañas y se quedó absorta delante de una pieza plateada. Era una especie de coraza. La sacó de entre el resto de chatarra sin nombre y abrillantó la superficie con los bajos del vestido. Se miró en el reflejo algo distorsionado del metal. La chica del espejo sonreía. Se le había soltado el pelo con las carreras y los mechones ondulados le cubrían media cara. Se ató de nuevo la coleta. Ella no tenía tatuajes ni marcas, solo una piel sonrosada cubierta de pequeñas pecas rojizas que la cubrían a modo de constelaciones. Sonrió de medio lado, satisfecha, y se colocó la coraza sobre el vestido. Se la ajustó con las correas y comprobó que le iba solo un poco grande. Alzó la mirada otra vez a la inmensidad vacía de la ciudad, a su quietud nocturna.
Los faroles que había instalado Myst en los últimos años comenzaban a encenderse, parpadeando con su luz azulada y dando una rara atmósfera acuática.
Entrecerró los ojos, tensa. De repente le había venido una idea muy extraña, la idea de quedarse sola. Pero eso no tenía sentido. Desde que tenía memoria residía en la ciudad de los Inventos y, con ella, el alquimista Myst y su guardiana del Olvido, Enohu.
Sonrió para quitarse de encima la sensación.
—¿Enohu? —la llamó de nuevo. Dio un giro rápido sobre sí misma para comprobar la comodidad de la coraza y siguió su avance por la ciudad. Llegó hasta otro sector de inmensos edificios de apartamentos vacíos.
Al doblar una esquina, vio al fin a la guardiana.
Sonrió y alzó los brazos. Se había acercado solo un poco más que Myst. En realidad, los dos habían fracasado en la pequeña apuesta nocturna.
Enohu estaba ahí en forma humanoide, eso era indudable, pero no era la de la niña bajita, con enormes ojos de serpiente. Y no había rastro de cuernos sobre su cabeza. Tampoco era el niño de pelo blanco con el que jugó tanto en el pasado. Esta forma era nueva. Estaba descalza, como siempre, y también tenía dibujos pintados sobre los pies. Se encontraba agachada, examinando con atención un cachivache de la base de una de las dunas.
Esta vez parecía todavía más humana y algo mayor que ella. Era alta, de piel morena, espalda ancha y brazos fuertes. Llevaba el pelo oscuro atado en cuatro largas trenzas, dos a cada lado de la cabeza, y los ojos eran de un peculiar tono cobrizo con pequeñas chispas de azul. Vestía con un peto de color ocre. Sobre los hombros desnudos y las mejillas destacaban los tatuajes en forma de laberintos, y en el centro del intrincado dibujo del hombro izquierdo estaba la gema del mismo color que sus ojos. La piedra no era un adorno sino parte de la guardiana, estaba incrustada en su carne. Y era preciosa, brillante. A Ka le encantaba mirarla. Eso era lo que nunca variaba, tomara Enohu la forma que tomara: sus ojos y la gema eran siempre los mismos.
—Por fin te encuentro —la saludó Ka. La guardiana se enderezó. Dejó lo que estaba haciendo y corrió a darle un abrazo. Luego se apartó y se rio al ver la coraza que llevaba—. ¿No te gusta? —le preguntó Ka, algo azorada.
—Está muy bien. Así eres como las guerreras de los cuentos de Myst.
Ka asintió, feliz. El alquimista había actuado siempre como un hermano mayor con ella y, además de contarle historias, le había fabricado numerosos juguetes y artilugios. Ahora quizás le dejaría participar en todas sus nuevas obras, incluidas las reparaciones de su aeronave.
—¿Qué tal? —preguntó Enohu, señalándose a sí misma con un dedo.
—Me gusta —asintió Ka—. Y Myst apostó por pegaso, así que me he acercado yo más.
Sonrieron.
A veces costaba comprender que realmente Enohu no tenía forma, eran solo disfraces para su esencia de guardiana del Olvido, todas igual de ciertas, todas igual de falsas.
—¿Baja ese tonto o qué? —se burló Enohu, mirando hacia una de las torres de edificios.
—Ahora vendrá. Tenemos una cosa que enseñarte.
La música sonaba con más fuerza. Ka no sabía de dónde venía el sonido, pero según se acababa de apagar la luz del sol y de encender los faroles alquímicos, la melodía ganaba protagonismo.
Enohu, en su nueva forma, la guio por el laberinto. Según caminaba, a su paso, surgían briznas de una hierba metálica. Avanzaron hacia una duna concreta. Estaba formada casi por completo por antifaces de metal. La propia guardiana escogió para ella una máscara que le cubría casi todo el rostro y la hacía parecer uno de los muchos androides de cobre que Myst había construido. Ka dio varias vueltas a la duna hasta escoger un antifaz de líneas curvas que le hacía pensar en las ondas del agua. Escogió otro antifaz en tonos azules que haría juego con los ojos del alquimista y lo guardó en uno de los bolsillos del vestido. Los objetos iban y venían en la ciudad. No tenía mucho sentido encariñarse de ellos porque, igual que aparecían de improviso, podían desaparecer de nuevo. Myst había insinuado que era porque alguien los había recordado en su mundo. Aquella idea le había dado escalofríos. ¿Podría desaparecer ella sin más un día? ¿Podría desaparecer Myst? No se le ocurría nada peor que perder a sus amigos, a su familia.
Un ruido de pasos la sacó de la espiral de pensamientos. Eran los androides. Los vieron aparecer detrás de una de las montañas. Eran cinco figuras humanoides en las que el alquimista trabajó en cuanto volvió del viaje a la fortaleza del Príncipe. La mayoría se parecían a la primera forma de Enohu. Se diría que eran personas como Ka y Myst, salvo por los cuernos enroscados a ambos lados de la cabeza. Antes de eso, el alquimista se había centrado en una serie de animales metálicos que también deambulaban por la ciudad, como monos saltarines, algún que otro gato, sapos, liebres, ciervos, pequeños dragones… y, por supuesto, la nave. Llevaba trabajando en ella desde que Ka tenía memoria. El vehículo rojo era su obra predilecta, aunque seguía sin darla por terminada.
Un ciervo de bronce con preciosos cuernos acabados en detalles florales se acercó a los androides. Estos le acariciaron el lomo y luego todos se pusieron en marcha.
Siguiendo a los androides llegaron hasta una explanada casi vacía de inventos. En el suelo destacaba un mosaico semejante a los tatuajes de líneas laberínticas que llevaba Enohu en la piel. Cerca de allí se escuchaba el tarareo de una melodía sin palabras. Era Myst. Había bajado, vestido con uno de sus mejores conjuntos en tela azul y estrellas de hilo de plata, el que solía ponerse para las fiestas destacadas. Se había peinado hacia los lados el flequillo rubio y en las manos lucía varios de sus anillos dorados. Sobre el hombro llevaba al pájaro mecánico. El loro aleteaba y graznaba.
—¿Lo ves? ¡Lo hemos completado! —sonrió Ka.
—Es precioso —respondió la guardiana.
Ka sacó el antifaz del bolsillo y se lo acercó a Myst.
—Toma. Has perdido la apuesta, pero te toca regalo igual.
Su amigo se apresuró a ponérselo.
—¿Me queda bien? —preguntó, presumido. Se volvió hacia Enohu—. Te sienta bien ese aspecto, guardiana. No te lo había visto nunca. 
—Es nuevo. La ciudad me pedía un cambio esta noche. Me alegra que os guste.
El pájaro mecánico voló sobre ellos con elegantes giros y se posó en la cabeza de Ka. Ella sonrió y extendió la mano para que subiera allí mejor. El pájaro lo hizo, entre trinos. Era precioso. Todavía no le había puesto nombre y, sin embargo, allí, escuchando la melodía que envolvía la ciudad, se dio cuenta de que solo podía llamarse de una manera.
—Se llama Druitt —dijo, satisfecha.
—Buena elección —asintió el alquimista. Habían puesto nombre a todas las criaturas mecánicas de Myst, pero muchos los olvidaban con el paso del tiempo. Este sabía que lo recordaría.
La música tomó más fuerza. Por toda la ciudad danzaban los androides de Myst al ritmo de la música que arrastraba el viento. Algunos no tenían cabeza humana, sino algo parecido a una gran calabaza con ojos tallados y, los menos, una especie de urna de cristal en la que crecía musgo y setas iridiscentes. El ciervo saltaba entre las dunas de metal y varios gatos mecánicos jugaban a perseguirse. Aquí y allá, surgían como setas mesitas de cobre con platos de oro y plata en los que descansaban frutos del color del rubí y copas de cristal con formas fantásticas de dragones y pegasos.
Ka y Myst picaron un poco. Ka bailó entre las mesas y las dunas metálicas. La capa y el vestido se agitaban como pétalos de una flor. Druitt voló sobre ella entre cantos. Ka pensó en lo feliz que era allí. Bailó de la mano con sus dos amigos. Con su nueva forma, Enohu era tan alta como Myst y a Ka le sacaba algo más de una cabeza. Inventaron pasos nuevos y canturrearon melodías sin letra hasta quedarse casi sin aliento. Por donde la guardiana pisaba surgía la hierba de filamentos de metal. Era sorprendentemente suave y cálida al contacto de los pies desnudos.
Pasado un buen rato, el alquimista se quitó el antifaz y lo guardó en el bolsillo de su vistoso abrigo de estrellas.
—¿Te vas ya? —preguntó Enohu.
—Si la guardiana lo permite —dijo, medio en broma—. Estoy muy cansado. Demasiadas horas peleándome con estos trastos —dio una patada a la pierna metálica de uno de los androides que yacían inmóviles entre la chatarra. Era uno de los muchos que se habían desactivado y permanecían como parte del vertedero infinito que era la ciudad.
Ka también sentía el cansancio. No solo por las horas que había echado en el pájaro de metal. Llevaba bastantes noches durmiendo mal por culpa de las pesadillas. Quizás no era mala idea acompañar a Myst de regreso a la torre.
—Creo que yo también me retiro —musitó ella.
—Como queráis —respondió la guardiana. Se echó hacia atrás las trenzas cobrizas—. Yo me quedaré por aquí.
En eso no había novedad. Enohu no tenía habitación propia en ninguna de las torres de edificios, ya que no la necesitaba. Solo Ka y Myst se habían hecho con cuartos propios, que habían ido decorando y ajustando a sus gustos año tras año. La propia ciudad los sorprendía con novedades de tanto en tanto, pero estas podían irse tan rápido como habían aparecido. De nuevo, era mejor no encariñarse con nada.
Ka y Myst se detuvieron ante otra de las mesas. Druitt aleteó y se colocó en lo alto de una botella de cristal de roca. Ka comió y bebió. Los frutos le supieron menos dulces que en fiestas anteriores y la bebida algo amarga. Tampoco a Myst pareció satisfacerle y enseguida dejaron atrás las viandas y avanzaron de regreso a la torre.
Pensó cómo contarle a Myst lo de sus sueños. Se mordió el labio. No se atrevía a hablarlo en voz alta, había algo en ellos que la perturbaba demasiado. Acarició el plumaje metálico del ave que canturreaba, subida a su hombro. Había tratado de hablarlo con él cuando todo comenzó, al poco de su regreso del viaje; él le había dicho que no se preocupara, que los sueños solo eran ficciones de la mente. Ka se había sentido herida. No era una miedica. Pero aquellos sueños le hacían daño.
Cruzaron el umbral abierto del edificio y subieron en silencio la escalera de caracol, de regreso una vez más a lo alto de la torre. Druitt piaba alegre y extendía las alas de plumas azules.
—Buenas noches —dijo el alquimista antes de cruzar a sus habitaciones.
—Buenas noches —respondió ella. Siguió el camino de regreso a su propio sector del balcón con vistas al laberinto.
Entró al dormitorio. Druit aleteó por el espacio antes de hacerse un hueco entre las figuritas mecánicas y el diario. Ka cogió el cuaderno y lo abrió de nuevo por la «hoja de las constataciones». Leyó una vez más:
 
1. Este no es mi mundo.
2. Este es el Olvido.
3. El Olvido se compone de varias ciudades.
4. La única ciudad habitada es la de los inventos y solo estamos Myst y yo (además de Enohu).
5. El Olvido es un laberinto.

Cogió el carboncillo y, con dedos algo temblorosos, escribió una nueva idea. Una que llevaba tiempo pensando, pero que le daba miedo decir en voz alta.
 
6. Si estoy aquí es porque fui olvidada.
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Era noche cerrada, pero las luces que Myst había colocado en los caminos permitían observar todo el entramado laberíntico de la ciudad.
Ka, incapaz de dormir, estaba asomada al balcón. Se echó detrás de las orejas los mechones de pelo castaño y escuchó un aleteo cercano. Sonrió. Notó sobre el hombro el roce suave cuando Druitt, el pequeño loro mecánico, se posó sobre ella. El animal de metal piaba flojito en la noche. No se escuchaba nada más que su voz y el eco acallado de los pasos de la nueva Enohu, abajo, entre las montañas del vertedero interminable que era la ciudad.
Una lluvia fina de metal caía sobre todos ellos. La habitual. Los restos se acumulaban por toda la ciudad y formaban montañas que se iban reorganizando con el tiempo y creaban, a veces, raras esculturas o edificios. De esas dunas metálicas brotaban también los insectos de metal o los elementos que requería Myst para fabricar sus elaborados animales mecánicos.
Ka recorrió con la mirada la vastedad del laberinto. Del extremo en el que destacaba la inmensa pata de piedra al otro lado de la muralla, cerca de donde Enohu parecía enfrascada en el estudio de la lluvia.
Myst era el único que dormía, en la habitación en la que tenía tanto su espacio de trabajo alquímico como su lecho. Ka deseaba descansar también y, sin embargo, se sentía incapaz de conciliar el sueño. Notaba los ojos abiertos como los del búho mecánico que Myst y Enohu habían fabricado tiempo atrás. Como aquel animal, Ka estaba insomne, y no era porque ella tuviese mecanismo alguno. Ella era de carne, sin circuitos ni engranajes. Era su mente la que la mantenía despierta. Por un lado, estaba la inquietud por ser ella misma una forma olvidada. La idea de poder desaparecer sin más como un objeto de la ciudad le daba escalofríos. Por otro, estaban las imágenes que su mente se había empeñado en proyectar una y otra vez. En las últimas semanas las pesadillas habían ido a más. Extrañas imágenes poblaban sus sueños. Ni se molestó en comentarlo con Enohu; la guardiana de la ciudad de los Inventos ni dormía ni comía. No la habría comprendido. Enohu era casi tan irreal como los androides y gatos mecánicos que avanzaban abajo, a sus pies, entre los edificios inestables.
Ka suspiró, contemplando el brote de un nuevo edificio. Despacio, como los pétalos de una flor, se desplegaban sus pisos, creando una caprichosa estructura piramidal.
Cerró los ojos. Los sueños de las últimas noches habían sido los peores, justo por ser los más claros. De nuevo se arrepintió de no haberlo comentado con Myst. Lo haría en cuanto amaneciera. ¿Cómo era posible que la tuviera tan nerviosa un sueño tan corriente? No había monstruos. Solo una mujer. Una mujer de pelo corto, rojo intenso, que se peinaba ante el espejo y trabajaba rodeada de papeles llenos de símbolos que no sabía interpretar. Durante los sueños, ella era aquella mujer, y según pasaban las noches le iba resultando más y más familiar, hasta que tuvo que reconocer que la conocía, aunque le era imposible saber de dónde. Esa rara sensación la devoraba.
Dio unos pasos por la larga balconada. De la habitación-taller contigua llegaban los ronquidos suaves de Myst. Él no tenía problemas por las noches, los tenía más durante el día cuando se quejaba continuamente de que, pese a todo el material disponible en la ciudad, no encontraba justo los elementos que requería para su último proyecto. En el fondo le gustaba quejarse, como bien decía Enohu, porque no había dejado de trabajar desde que llegó al Olvido y toda la ciudad estaba llena de sus obras, ya fuesen esculturas o vehículos.
Ka levantó la vista hacia la nave voladora. Estaba atada a un edificio cercano y se podía acceder desde el balcón del propio Myst, mediante una plataforma móvil que él había instalado en el borde. Contempló la obra, ensimismada por la belleza de la estructura, de sus alas, iridiscentes, casi etéreas. La base estaba pintada de rojo con aves y estrellas doradas, y tenía también partes de bronce y cobre que recordaban al color de piel de la guardiana. En uno de los laterales, Myst le había dejado pintar a ella. Se había decidido por un escueto dibujo de ellos tres: Enohu (en dos de sus formas: pegaso y chico de pelo blanco), Myst y ella misma bailando bajo la lluvia. Ahora tendría que añadir al pájaro. Solo necesitaría unos trazos de azul y dorado. Y quizás tendría que repintar a Enohu para representarla en su forma actual. Incluso podría repintarse a sí misma. Había crecido bastante desde entonces.
Devolvió la mirada abajo, a las murallas.
Algo se movía.
¿Qué era eso?
Abrió mucho los ojos, con asombro. Sintió escalofríos por la columna.
Era una forma, una sombra, una ausencia más que una presencia. Aquella cosa negra serpenteaba en los bordes de la ciudad, cerca de las puertas de cobre, pero sin tocarlas.
¿Qué?
Ka parpadeó con asombro. Corrió hacia el dormitorio. Su gesto súbito hizo que Druitt soltara un chillido y saltara hasta la baranda. Lo dejó ahí, entró al cuarto y abrió el tercer cajón de la mesita que había junto a su cama. Sacó de ahí una caja de latón con grabados de pájaros y serpientes. De su interior extrajo el catalejo que Myst le había regalado tiempo atrás. Regresó con él al balcón. Druitt, posado todavía en la barra metálica, piaba con nerviosismo. Podría haber pasado por una decoración del balcón de no ser por el brillo vivo de los ojos y el aleteo constante de las alas policromadas de azul y oro.
Ka enfocó las lentes, haciendo crujir los engranajes. Una vuelta, otra. Fijó los cristales con un chasquido.
No se lo había imaginado. Allá abajo algo se movía. ¡Y se acercaba a Enohu!
Ka se llevó una mano a la cara, aterrada.
—¡Enohu! —la llamó, vociferando.
El catalejo se le escapó de entre los dedos, pero lo recuperó antes de que chocara contra el suelo. Lo dejó sobre las baldosas y volvió a gritar a su amiga.
Tras varios intentos, la guía del Olvido miró hacia ella y luego hacia el lugar que Ka le señalaba. De inmediato, Enohu mutó. Hubo una oscilación en el aire, como si se hubiese condensado agua, como si una neblina hubiese aparecido allí de la nada. Y al instante, cuando esta se disipó, Ka vio que la chica de las trenzas había desaparecido y en su lugar estaba la dragona, una especie de serpiente de luz con largas barbas y ojos de cobre y azul. Alrededor del cuello tenía una masa de pelaje blanco que resaltaba contra las escamas azules y blancas que cubrían el resto de su anatomía. Sobre el poderoso hombro izquierdo brillaba la gema del mismo color de sus ojos. La máscara metálica que Enohu se había colocado momentos antes se había convertido en poco más que un antifaz que rodeaba y remarcaba la mirada sabia del dragón.
La criatura alzó el vuelo y solo cuando llegó a la balconada al lado de Ka retornó a la forma humanoide. Enohu se colocó de cuclillas con los pies desnudos sobre la barandilla, se quitó la máscara que volvía a cubrirle el rostro entero y dejó a la vista unos ojos cobrizos que centelleaban, preocupados.
—¿Qué es eso? —preguntó Ka, alarmada.
—¿Puedes verlo? —se extrañó Enohu. Sus dedos morenos jugueteaban nerviosos con la máscara. Al fin la soltaron y la dejaron caer sobre la balconada.
—¿Tú no? —replicó Ka, confusa.
Enohu frunció el ceño. Las cejas se le juntaron tanto que pareció tener una sola nube tormentosa sobre los ojos de cobre y azul. También el brillo de su gema se ensombreció.
—Son extravíos.
Ka abrió mucho la boca. Aquella palabra la conocía. Eran mala cosa los extravíos, Enohu le había hablado varias veces de ellos, pero lo había interpretado como una especie de cuento de buenas noches. No en vano, Enohu no era solo guardiana de aquella ciudad, sino de sus habitantes mortales.
Ka cogió de nuevo el catalejo y enfocó otra vez las lentes. Los demonios se iban concretando. Los contornos se perfilaban. No eran solo una sombra que reptaba. En ella parecía haber rostros que aullaban, rostros de aspecto humano, pero con largos colmillos y ojos sin pupilas. Y había garras y alas de contornos afilados. Todo eso se entremezclaba en una masa de oscuridad que se les acercaba, peligrosamente.
—Pero los extravíos no pueden acceder al interior de los muros de una ciudad. ¡Tú misma lo dijiste!
—Yo lo dije —susurró Enohu, sin dejar de mirar las formas negras y sinuosas que iban devorando los edificios.
—¡Están destruyendo la ciudad! ¡Hay que hacer algo! —La guardiana parecía bloqueada—. ¡Hay que actuar, Enohu!
A su lado, Druitt no dejaba de piar con miedo. Las alas se agitaban mezclando el oro y el azul en un baile hipnótico.
Se oyeron unos pasos tras ellos. Myst apareció en el umbral. Estaba en pijama. Tenía el pelo revuelto y caído sobre la cara. Se lo apartó y las miró con enfado y asombro dibujado en los ojos claros.
—¿Qué demonios pasa? ¿No se puede dormir en esta maldita ciudad? —La mirada que Enohu le clavó lo dejó mudo un instante. Habló más bajo, con el ceño aún fruncido—. ¿Qué? ¿Qué? Suéltalo ya —miraba de un lado a otro de la terraza.
—Nos están atacando. Extravíos. En nuestra ciudad —susurró la guardiana. Las manos le temblaban. Ka se asustó de verla así. Enfocó otra vez el catalejo hacia la ciudad. Abajo, las formas oscuras seguían devorando edificios y montañas de objetos por igual. Las bocas de sombra crecían, devoraban. Las garras se clavaban en la materia y la convertían en cenizas. Todo olía a humo. Hasta el cielo se volvía cada vez más oscuro.
Ante aquello, también Myst había quedado sin habla. Se ajustó la bata de estrellas doradas que llevaba sobre el pijama y se apoyó en el metal de la baranda.
—Hay que detenerlas —insistió Ka, dando golpecitos nerviosos al catalejo.
—Ni el río, ni el puente, ni las puertas ni la muralla las han detenido —Enohu estaba en shock.
—¡Luchemos! Podemos echarlas —dijo Ka y se tocó la coraza como si esta fuese a salvarlos. En otras ocasiones, cuando algún droide se había disparatado, Ka, subida sobre el lomo de Enohu, en la forma del pegaso metálico, había espantado a las criaturas con su tirachinas reforzado. Aquello, sin embargo, había sido poco más que un juego; el propio Myst podría haber desactivado a sus criaturas con unos ajustes en la programación.
Enohu negó. Una y otra vez. Las trenzas se agitaban como serpientes.
—Esto es diferente —susurró—. No podemos hacer nada solos.
—No estamos solos, Enohu —se quejó Ka—. Estamos los tres —Druitt pio molesto y agitó las alas—. Los cuatro —rectificó—. Podemos echarlos.
—No, no podemos —Enohu temblaba. Temblaba de la cabeza trenzada a los pies, desnudos y cubiertos de tatuajes de nubes y laberintos.
En silencio, vieron cómo los extravíos devoraban, mordisco a mordisco, los pisos bajos de un rascacielos. El edificio crujió y cayó sobre los demás. Como en los juegos con fichas negras que le había enseñado Myst tiempo atrás, el gigante caído arrastró a su paso gran parte del sector norte de la ciudad-laberinto.
Los androides de Myst salieron al paso de los invasores. Ka sintió esperanzas.
No duraron más que un parpadeo. Los extravíos los devoraron. Algunos enteros, otros a medias. El resultado fue el mismo: fragmentos de metal inservible entre las ruinas.
La ciudad entera se había convertido en quejidos de metal, cemento y cristal. Los dientes y garras de los extravíos seguían royendo y consumiendo. Lo devoraban todo, salvo la colosal pata de la esfinge.
—Van a arrasar la ciudad —susurró Ka. Miró alternativamente a Myst y a Enohu. Los dos parecían paralizados.
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Amanecía. El sol, enorme y rojo, asomaba por encima de las murallas de cobre, esas que no les habían guarecido. Su luz arrancaba extraños destellos en la desolación que causaban los extravíos.
Enohu había despabilado al fin. Había mutado de nuevo a su forma de dragón y se había lanzado desde la balconada contra los extravíos. Les había enviado ráfagas de metal que nacían de sus patas poderosas, pero no había servido. No habían detenido su avance. Si acaso, parecían todavía más voraces.
—¡Vuelve, Enohu! —la llamó Ka, angustiada. Un tentáculo de sombra trepaba por el aire hacia la guardiana.
Enohu realizó un quiebro en su vuelo. Esquivó el halo de oscuridad y se elevó todavía más, alejándose de las murallas carcomidas. Aterrizó en la balconada al tiempo que su cuerpo mutaba a una forma nebulosa y, de nuevo, a la chica de las trenzas de cobre.
—No sirve de nada. No puedes pararlo —gruñó Myst. Miraba con tristeza y rabia a sus androides. Habían perecido en el intento de enfrentarse a las sombras. Ni uno había resistido.
Enohu respiraba con dificultad. Miró abajo; parecía decidida a lanzarse una vez más contra los extravíos.
—No podemos estar aquí sin más, mirando cómo se acaba todo. —La voz de Ka sonó débil, atragantada como si la asfixiaran dedos de humo y noche.
—No, no podemos —admitió Enohu, temblorosa—. Si nos quedamos aquí, acabarán llegando a nosotros…
—Hay que ir a avisar al Príncipe —interrumpió el joven alquimista.
Enohu dudó. Se frotó el rostro cansado, tan cobrizo como la propia muralla herida.
—¿Al Príncipe? —Ka se quedó boquiabierta y los miró a los dos. A su lado, Druitt daba pequeños saltos en el pasamanos y, abajo, los extravíos seguían devorando lo que quedaba de la ciudad y aniquilando a gatos, ciervos y hombres mecánicos por igual. Tragó saliva. Una lágrima le humedeció los ojos—. Hay que luchar aquí. ¡Detenerlos! ¿No puede venir el Príncipe aquí y ayudarnos?
La guardiana agitó la cabeza. Las trenzas flotaron como nubes antes de caer de nuevo sobre sus hombros.
—El Príncipe no es como yo —dijo Enohu—. No puede salir de su ciudad. Tenemos que ir a él nosotros. Y tampoco es que tengamos tiempo para esperarle de todas formas.
—Entonces… ¿crees que es buena idea? —preguntó Myst con una cautela rara en él.
Enohu suspiró.
—Él sabrá qué debe hacerse —admitió—. Tenemos que dejar la ciudad antes de que los extravíos nos alcancen y tenemos que preguntar al resto de guardianes. También a Nazhba.
La mención a la maga hizo que Myst torciera el gesto. pareció a punto de quejarse, pero calló. Ka tragó saliva. Sabía que había otros además del Príncipe, al que conocía solo por retazos de conversaciones y por un pequeño retrato al óleo que Myst tenía colgado en su gabinete. Se lo había traído después de una temporada en la que estuvo ayudándolo con algunas maquinarias de su castillo. En esa imagen, el Príncipe parecía un hombre serio, decidido. Ka cerró los ojos y deseó muy fuerte que pudiera ayudarles.
—La fortaleza del Príncipe es la más sólida del Olvido —insistió Myst.
—Sí. Allí estaremos a salvo —respondió Enohu a media voz—. ¿Tu nave está lista?
Él carraspeó, nervioso.
—No tanto como quisiera, pero no tenemos más opciones. Supongo.
Enohu asintió, despacio. Derrotada.
—Ahora o nunca, alquimista —le dijo la guardiana—. Yo puedo cargar con Ka si hace falta. Contigo no y menos con los elementos que tendríamos que llevarnos con nosotros.
—Entiendo —dijo Myst con voz grave—. ¡Voy a prepararla!
Regresó al interior de la torre y, de ahí, a la pasarela que conectaba con la nave. Ka pensó en seguirlo, pero en vez de eso se volvió hacia Enohu.
—¿De verdad vas a abandonar tu ciudad? —Sentía calor en las manos. Todo el miedo que la había llenado al mirar a los extravíos se había convertido en ira—. ¡Eres su guardiana!
—Sé lo que soy —soltó Enohu. El rostro juvenil se tornó sombrío. Ka tragó saliva, arrepentida de haberle gritado—. Justo por eso sé que no puedo dejar que los extravíos me atrapen —Ka apretó las manos en puños. También Druitt guardaba silencio—. Y menos a ti o a Myst. Sois mis protegidos. ¡No! ¡Nunca! No hay tiempo, Ka. —Enohu suspiró y añadió, más conciliadora—. Lo irás comprendiendo.
Ka asintió de mala gana. Ahora sus preocupaciones con pesadillas parecían nimias frente a la devastación de los extravíos. ¡Qué absurdo que apenas unas horas antes su mundo entero pareciera derrumbarse por unos simples sueños extraños!
Su hogar estaba siendo devorado.
Un olor acre se extendía por el aire. El aroma de los limones y del cobre daba paso a un olor a podredumbre y ceniza. Tosió asqueada.
Corrió a su habitación a llenar el zurrón con lo más importante entre sus posesiones. Abrió todos los cajones y fue seleccionando aprisa. Cogió un par de las primeras figuritas metálicas que Myst había creado para ella: un gato y una rana. Los guardó en la misma caja del catalejo. Incluyó también el tirachinas modificado.
Druitt se posó en la lamparita y pio, nervioso. ¿Cómo explicarle al pájaro mecánico lo que ni ella misma comprendía?
—Vamos, Druitty, vamos a ver mundo. Ya verás qué bien lo pasamos —le dijo para animarse también ella misma.
Echó luego en el zurrón toda su ropa, que consistía solo en un par de camisetas largas, un par de pantalones, otro vestido y ropa interior. Echó al final una de sus posesiones más queridas: el diario.
Solo dejó atrás la capa de las fiestas, colocada sobre la silla. Como una promesa de que volvería a ponérsela cuando todo se arreglara. Abandonó también la máscara festiva, pero mantuvo la coraza.
Cuando regresó al balcón, Druitt aleteó asustado y ella soltó un grito de espanto.
Ya no necesitaba del catalejo. Los tentáculos negros de los extravíos trepaban por la fachada del edificio, pese a las barreras especiales de este. Habían sido tan inútiles como las murallas. Gritó. Sacó el arma del hato y apuntó a una de las raíces que se extendían como sombras por las losetas, hacia ella.
Algo la agarró del cuello del vestido y la levantó un palmo del suelo. Notó un aliento cálido. Chilló. Miró arriba, temiendo ver las fauces negras de una de aquellas criaturas.
El alivio la hizo reír. Una risa nerviosa y atragantada. ¡Era Enohu, de nuevo en la forma del dragón!
Ka suspiró y trepó por el lomo escamoso de su amiga. Druitt voló y se le posó sobre el hombro, las garras de cobre se aferraron al hombro del vestido.
Tomó aire. Bajo ellas, los extravíos devoraban su edificio. Sus lametones eran como ácido y los mordiscos arrancaban ventanas y ladrillos de cuajo.
—¡Están entrando en mi habitación! —gimió. Una sombra reptaba al interior, a través de la ventana. Se estremeció.
—Olvídala —gruñó la dragona—. Ya no existe. Tenemos que irnos, dejarlo todo atrás.
Ka bajó la cabeza y contuvo las lágrimas. Se agarró con fuerza al pelaje blanco que rodeaba el cuello de su amiga. Esta vez, su contacto no fue suficiente para darle ánimos. Sabía que había tenido otra vida, antes de llegar al mundo del Olvido y a la ciudad de los Inventos en concreto, pero no la recordaba. Toda su existencia era, a efectos prácticos, aquel lugar que iba desapareciendo bajo las bocas invisibles de los demonios. Su mundo moría.
Enohu, en forma de dragón, volaba aprisa hacia la nave de Myst. El alquimista la había puesto en marcha a toda velocidad y sus chimeneas expulsaban una humareda azul. Todo el vehículo renqueaba, tosía como un anciano. 
La dragona sobrevoló la nave; cerca, lo suficiente para que Ka se descolgara, agarrada todavía al pelaje blanco que rodeaba el cuello de la criatura. De un salto intrépido, cayó sobre el metal de la cubierta. Druitt descendió, volando en círculos, y se le agarró al hombro con sus patitas de plata dorada. Myst estaba ante el panel de mandos, afanado en controlar los mecanismos; ni la miró. Solo se volvió cuando, Enohu, ya reconvertida en la chica de las trenzas, se dejó caer también sobre la cubierta. Su salto no despertó ruido alguno.
—No creo que este cacharro llegue hasta la fortaleza del Príncipe, Myst —susurró Enohu.
Él bufó y se echó atrás un mechón que le cubría los ojos. No le había dado tiempo a cambiarse. Seguía con el pijama y la bata de estrellas, a juego con las de la nave.
—Pues claro que llegará —dijo él, molesto, y tiró de una palanca de cromo. La nave chirrió y dio una sacudida. Ka se agarró a Enohu, que se mantuvo estable como una estatua metálica. El alquimista rezongó algo en voz baja. Después, tiró de una segunda palanca. Despacio, la nave comenzó el ascenso para superar las altísimas murallas metálicas de la ciudad de los Inventos Olvidados, esas que no habían logrado detener el avance de los extravíos.
Ka, asomada a la baranda de la nave, contempló entre lágrimas cómo la ciudad iba desapareciendo, consumida por la voracidad de los seres de sombra. Enohu le cogió la mano en silencio y las dos contemplaron las ruinas de la ciudad hasta que el vehículo, al fin, se alzó hasta las nubes y dejó atrás su hogar.
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El sol, ya más morado que rojo, se ocultaba entre nubes grises, como si también el astro llorara por una pérdida incalculable. Druitt pio bajito como remarcando su propia tristeza.
Enohu tenía los hombros hundidos. Dio varios pasos sobre sí misma y al fin pareció recuperar un poco de su habitual optimismo:
 —Nazhba podrá darnos una solución, o el Príncipe.
Ante la mención de la hechicera, Ka sintió un escalofrío. También Myst se sobrecogió. Dejó el panel de mandos y se volvió. Los ojos le centelleaban, nerviosos.
—¿Qué tiene que ver ella en esto?
—Nazhba es la primogénita del Olvido —respondió Enohu mientras se encogía de hombros—. Haríamos bien en consultarla.
—Deberíamos ir directamente a ver al Príncipe —insistió él.
—Sabes que no es posible. No existe atajo en el laberinto del Olvido. Forzosamente debemos pasar antes por el Jardín y luego por la Biblioteca.
Ka tragó saliva. A ella tampoco le apetecía pasar por aquellos lugares, en especial por el palacio de la maga, de la que había escuchado rumores tan siniestros por parte de Myst. Él, según les había contado, no la había visto en persona tampoco, pero sabía de historias, algunas las había leído en los archivos del propio Príncipe cuando estuvo en su fortaleza.
Myst se acarició los dibujos del tatuaje del cuello, como cuando se le atragantaba la solución a alguno de sus proyectos.
—¡Esto es urgente! —gritó al fin.
La guardiana clavó en él una mirada rencorosa.
—¿Me lo dices a mí, que acabo de perder mi ciudad? Todos esos inventos... se han perdido para siempre. ¿Sabes lo que eso significa? ¡No! ¡No tienes ni idea!
Ka se estremeció al oír a Enohu. Nunca la había visto tan enfadada.
—¿Cómo que no? —le respondió Myst, también iracundo—. Todas mis creaciones se han quedado allí, todo menos esta nave.
—¡No os peleéis! —rogó Ka, agobiada de ver a sus amigos así. Druitt pio, nervioso, y aleteó creando un remolino de colores. 
—Bah —él se dio la vuelta de malos modos y marchó de regreso al timón de la nave.
Ka se quedó varada, sin saber si ir a por uno u otra. Inspiró. Decidió darle espacio a ambos. Se apoyó en el pasamanos de la nave y miró abajo. Sobrevolaban las cercanías de las tierras neutras, las tierras grises. Ella solo las había visto en una ocasión que salió a lomos de la Enohu dragón para ver las cercanías exteriores de la ciudad.
Las murallas de cobre de su hogar estaban ya lejanas y de ellas salía una humareda oscura que hedía a ceniza.
Ka contuvo las lágrimas. Se frotó los ojos. Tras ella, Enohu resoplaba dando pasos de aquí y allá por la cubierta, como una fiera enjaulada. A veces Ka caía en esas comparaciones que no sabía muy bien de dónde las sacaba. Debían de ser recuerdos de su vida anterior, pero no podía estar segura. Había demasiadas cosas que todavía no comprendía. ¿Cómo habría sido su mundo? ¿Por qué la habían olvidado?
Se frotó la frente. Le dolía la cabeza solo de pensar en ello.
La nave voló sobre el puente de iridio, tan plateado como las aguas del río. También allí se veía la huella de la destrucción. Los extravíos habían devorado buena parte de la estructura. Tampoco el río venenoso había detenido a los monstruos.
Suspiró, tensa, y fue a por Enohu con el pájaro subido al hombro, como el loro de una pirata de los cuentos del alquimista.
—¿Cómo estás? —le preguntó.
—Cansada —susurró Enohu, casi sin voz. El tono de su piel se había vuelto extraño, más metálico de lo normal y estaba muy fría. Se estremeció tras tocarle el hombro con afecto. Su gema era helada y áspera al tacto.
—¿Es también por los extravíos?
Enohu asintió despacio.
—La ciudad es parte de mí. Yo soy parte de ella.
—¿Te duele?
Enohu medio sonrió, con una rara tristeza grabada en sus ojos de metal.
—Cada vez menos. Creo que ya les queda poco que devorar —soltó un suspiro.
Un silencio tenso las rodeó. Solo se escuchaba el rugido de la nave y el del viento.
—El Príncipe sabrá cómo recuperarla, ¿verdad? —susurró Ka.
—Eso espero. O Nazhba.
—¿Por eso quieres verla antes?
—Por eso y porque es el orden correcto. Ya se lo dije a Myst. No es buena idea buscar atajos justo con extravíos capaces de saltarse nuestras defensas —recompuso una rápida sonrisa y le cogió la mano con afecto—. ¿Tú cómo estás?
—Cansada también.
—¿Más pesadillas? —preguntó Enohu.
Ka dio un salto del susto.
—¿Cómo lo sabes?
Enohu se rio, flojito, casi sonó al canto de Druitt. Durante un instante fue como si nada hubiese sucedido; como si Enohu fuese todavía el niño de pelo blanco o la chica risueña coronada por cuernos retorcidos que jugaban con ella entre las dunas de metal.
—Hay poco que pueda suceder en mi ciudad y que yo no sepa.
De nuevo, la mención a la ciudad causó un momento tenso entre las dos. Ka inspiró.
—Podrías hablar de tus sueños con Nazhba —añadió la guardiana—. Seguro que sabe ayudarte. Yo no sé nada de eso. Es verdad que los inventos que atesoro son muy a menudo sueños olvidados y no creaciones reales, pero eso es cuanto sé del mundo de lo onírico.
Ka apretó los labios. Enohu había cerrado los ojos. Aunque la guardiana no dormía, a veces, muy excepcionales, sí requería de momentos de soledad en los que recargarse en cierta forma. Estaba claro que perder su ciudad contaba como uno de esos momentos extraordinarios.
También ella se sentía agotada. El peso de los sueños que la inquietaban se unía al del ataque de los extravíos. Y encima le parecía que las imágenes del sueño volvían a ella. Las veía de nuevo, pese a estar bien despierta. El rostro de mujer que creía recordar, los papeles que una voz lejana le decía que ya había visto antes.
—Creo que he empezado a recordar —dijo Ka.
Enohu abrió los ojos. Sus iris de cobre se clavaron en ella como lanzas.
—Eso me temía. 
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Las tierras neutras, una vez pasado el puente de iridio y el río de mercurio, eran una desolación gris rota por ocasionales lagunas de aguas sucias entre las que crecían arbustos casi sin hojas, apenas esqueletos que alzaban sus dedos huesudos a un cielo tormentoso. Parecía que los extravíos ya hubiesen destruido el lugar, pero siempre había sido así. Al menos desde la última vez que Ka lo vio, subida a lomos de la Enohu dragona.
La nave avanzaba a una velocidad constante sin dejar de expulsar nubes azuladas tras ella. Myst estaba al volante. Dejó descansar a Enohu y decidió ir a verlo.
Se había cambiado el pijama y la bata por uno de sus conjuntos de túnica y pantalones estrechos atados a la rodilla. La túnica era blanca y estaba decorada con diseños de estrellas bordados en hilo dorado y abalorios azules. Llevaba un pañuelo que echaba atrás el molesto flequillo, ese que siempre prometía cortar del todo, aunque nunca lo hacía. Ka se colocó a su lado, con Druitt en el hombro. Aguardó un momento a su lado, solo mirando cómo él tiraba de alguna palanca o giraba ligeramente el timón.
—No deberías discutir con Enohu —le dijo al fin—. Ella es la guardiana.
—Lo he perdido todo esta noche.
Ka frunció el ceño.
—Eso no es culpa de Enohu.
El alquimista resopló. Él también parecía cansado.
—Se hará lo que quiera la guardiana, como siempre, aunque nos lleve al desastre. —Myst señaló con la barbilla en un gesto sutil al aire. Ka se volvió. Enohu había tomado de nuevo la forma del pegaso y flotaba no muy lejos de la nave, sin apenas mover las alas metálicas. Sus ojos permanecían cerrados y su cuerpo se ondulaba como una cortina de lluvia o una nube de buen tiempo. Las enormes alas de plumas cobrizas arrancaban destellos al sol.
Ka tragó saliva. Era terrible sentirse en medio de aquella tormenta que distanciaba cada vez más a sus dos amigos, a su única familia.
—Déjala —se quejó—. No está bien. No sabes lo que está pasando.
—Tú menos. Tú menos, Ka.
Ella apretó los dientes. Eso era verdad. Ella era la que llevaba menos años en el Olvido y la que menos había viajado. Myst había trabajado para nada menos que para el Príncipe de las artes olvidadas. El alquimista era una forma olvidada, como ella, y no un guardián, pero al contrario que ella, no envejecía. Seguía teniendo el mismo aspecto juvenil que el primer día y, además, había estado al servicio del Príncipe. Ka meditó sobre eso, sobre cómo sería el laberinto-fortaleza de las artes en el que habitaba aquel guardián. Estaba deseando conocerlo. Lo único bueno de haberlo perdido todo sería justo eso: salir y conocer el mundo en el que habitaba y que, hasta entonces, había permanecido oculto para ella.
Myst soltó un largo bufido y se volvió a pasar los dedos entre los cabellos rubios.
—Lo siento, Ka. No me lo tomes en cuenta, ¿vale?
—Saldrá bien —trató de sonar optimista—. El Príncipe nos dirá qué debemos hacer.
Myst asintió. Ka lo dejó al mando de la nave y se fue al otro extremo para contemplar el vuelo de Enohu. Era algo que siempre la relajaba.
Cerró los ojos, como hipnotizada por el baile aéreo de su amiga bajo la forma del pegaso metálico. Y entonces, de pronto, volvieron las imágenes extrañas, el rostro redondeado de aquella mujer de radiante pelo rojo, y ahora también su voz y su aroma. Olía a flores. La mujer sonreía, dejaba ver unos dientes blancos. Llevaba una caja en las manos y se dirigía a su pequeño jardín de la terraza.
—No te quedes ahí, Ka, ven y ayúdame. ¿O no quieres que plantemos tus bulbos? Mira que la temporada se pasa y luego no tendrás flores.
Ka se estremeció. Todo desapareció tan rápido como había llegado. Parpadeó. Estaba otra vez en el presente. Agitó la cabeza. ¿Quién era esa mujer? ¿Qué lugar era ese? ¿Aquel había sido su verdadero hogar? Y entonces… ¿dónde estaba la mujer? ¿Por qué no estaba con ella en el Olvido? Quizás podría preguntarle esas cuestiones al Príncipe, incluso a la maga Nazhba, aunque habría preferido poder quedarse en la ciudad de los Inventos. No deseaba nada con más fuerza que seguir su rutina de levantarse con el sol, pasear entre las montañas de cachivaches, recoger lo que le interesaba, ayudar a Myst y Enohu en sus reparaciones y nuevas creaciones y celebrar cada una de las fiestas nocturnas. Pero la ciudad y todas sus maravillas habían desaparecido. Ya no tenía hogar. Ni en este mundo ni en ningún otro. Solo podían continuar el viaje y ver qué les decían los otros guardianes.
Dio un par de vueltas sobre sí misma y regresó junto a Myst. Enohu seguía volando en su forma de caballo alado, dando giros en el aire como si no pesara nada. Al igual que la otra vez, permaneció un rato en silencio al lado del alquimista antes de atreverse a quebrar la quietud con su voz.
—La otra vez no viste a Nazhba, ¿verdad? —le preguntó.
Myst puso el automático de la nave, pulsando una palanca con el pie desnudo y tirando de otra con ambas manos.
—Ni falta que hace. Tuve que pasar por su palacio, pero no la vi, no. Solo la escuché. Y ya tuve más que suficiente.
—¿La escuchaste?
—Su voz resonaba entre los muros de la biblioteca-laberinto, repetía nombres y frases sin sentido. Solo eso. Está loca. Es un peligro para todos.
Ella lo miró boquiabierta. Él continuó:
—Perdemos un tiempo muy valioso con esta ruta, pero está claro que Enohu no da su brazo a torcer, así que no nos queda otra que ir al Jardín.
—Al Jardín… —repitió Ka, como saboreando la palabra. Durante un parpadeo le pareció ver de nuevo a la mujer pelirroja entre sus macetas.
—¿Recuerdas los dibujos que hice del Olvido? —preguntó él.
Ka hizo memoria de los mapas que Myst había dibujado a su regreso de la fortaleza del Príncipe. Los había colgado en su taller y ella había estado mirándolos, aunque no había entendido gran cosa en aquellos garabatos.
—Antes del palacio de Nazhba está el jardín de Fernh —continuó él—. Es un lugar bonito, al menos, y Fernh me pareció un tipo agradable, aunque algo triste.
—¿Lo viste?
—Sí, claro. De camino a la fortaleza del Príncipe. Es verdad que intenté otra ruta, pero solo los guardianes móviles como Enohu pueden hacer eso.
Ka asintió.
—Saltar sobre otras piezas, como el caballo del ajedrez —dijo.
—¿Qué? —Myst la miró sin comprender.
—No sé —dudó, rascándose la frente. Druitt agitó las alas y le picoteó muy suave en la oreja—. Es algo que acabo de… recordar.
—Oh —Myst alzó las cejas una vez más formando dos arcos dorados.
Ka cerró los ojos y trató de recordar. Recordar. Hasta la palabra le era extraña. Creyó ver un tablero negro y blanco con numerosas figuras de distintas formas, cada una tenía su nombre y su significado, aunque eso ya no lograba recordarlo.
Qué raro era todo aquello.
—Creo que era un juego —dijo ella—. Un juego de mesa con piezas. Yo jugaba contra… contra una mujer.
—Ya veo —Myst puso una mano sobre el timón—. Yo también he recordado algunas cosas, ¿sabes? De mi mundo.
—Tu mundo…
Ka dudó. Siempre había dado por hecho que Myst venía del mismo lugar que ella, que el Olvido los había atrapado en el mismo contexto, pero ¿podrían venir de mundos distintos? ¿Cuántos mundos existían realmente?
No dio tiempo a preguntar más. Enohu cayó tras ellos sobre el navío volador con un salto ágil, una vez más en la forma de la chica de las trenzas.
—Estamos cerca.
Ka miró abajo. Habían dejado atrás el río de aguas caudalosas y sobrevolaban ahora un puente de madera bordeado de árboles. El río allí tenía un fuerte color verde de lo cubierto que estaba de maleza y plantas acuáticas.
—Intenta aterrizar lo más cerca posible de los muros del Jardín, Myst.
La orden de Enohu había sonado más seca de lo habitual.
—¿No podemos dejar la nave ya dentro? —se extrañó Ka.
—No. Fernh no puede invitarnos así —confirmó Myst—. Ya sé cómo va, guardiana. Te recuerdo que ya hice este viaje.
—Sí. Y recuerdo que te dije lo que debías hacer y también recuerdo que no siempre me haces caso.
Ka chistó para que dejaran de pelearse. También Druitt pio con enfado. Más conciliadora, Enohu tocó a Ka en el hombro.
—Ponte una chaqueta si la has traído —le dijo—, hay mucha humedad en el Jardín.
No había empacado en el hato ninguna, pero tenía la sospecha de que Enohu la echaba más bien para hablar en privado con Myst. No le gustaba nada la idea de no enterarse; sin embargo, se encogió de hombros y obedeció. Druitt voló tras ella entre cantos suaves. Se sentó en el camastro para darles tiempo a hablar. Solo luego se puso sobre el vestido una de las camisas de manga corta y salió.
Cuando volvió a la cubierta, tanto Enohu como Myst traían caras largas y no se miraban. Ka suspiró, también ella se sentía atrapada entre la vivencia del exilio obligatorio y los recuerdos que fluían en su mente como ríos. Aquella mujer de sonrisa reconfortante, las flores, los papeles, los mensajes y una placa de metal con extrañas inscripciones, a veces ondulantes, a veces llenas de aristas. Todo eso era importante, pero no lograba comprenderlo. ¿Sería parte de la contaminación de los extravíos? ¿Podían causarle delirios? Y, sin embargo, también Myst estaba recordando… Quizás uno no debía vivir siempre en el Olvido, quizás con el tiempo todos recordaban, todos regresaban. Por eso no había nadie más como ellos en todo el Olvido. O eso había asegurado Enohu. En ninguna otra de las ciudades se admitían refugiados humanos. Solo Enohu se encargaba de ellos.
Ka tragó saliva al imaginar en poder de la maga loca o del soberano misterioso. Miró a la guardiana que se apoyaba en la baranda, cerca del timón. No podía estar más agradecida de aquella familia, aunque hubiese perdido su hogar.
No. Ella no quería regresar a donde fuera que perteneciera, quería que los recuerdos la dejaran en paz, pero la imagen de la mujer no cesaba de acosarla.
—Ka, mi niña —le decía—, límpiate los pies que los traes llenos de tierra. Y lávate bien las manos, que en un rato llega Adam y cenaremos juntos los tres.
Creyó estar a punto de ver algo nuevo entre los papeles que abarrotaban la mesa de la mujer. Algo como una corona. Entonces la nave viró y todo desapareció. Lo único que podía ver era el cielo gris.
—¡Ya aterrizamos! ¡Sujétate! —gritó Myst sobre el aullido de la maquinaria.
Ka lo hizo, agarrándose al pasamanos a su lado. Enohu simplemente flotó a unos pasos del suelo, todavía con la forma de la chica de las trenzas.
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EL ALQUIMISTA II
 
 Ciudad de los Inventos Olvidados

 
Myst maldice en silencio y da un golpe a su mesa. No deja de pensar en aquella mujer a la que ha condenado, su rostro se mezcla a veces con el de su propia hermana. Nyx, siempre Nyx, con su pelo trenzado, su amplia sonrisa burlona y su optimismo. Piensa también en el amuleto, en el espejo y en todas y cada una de las promesas incumplidas.
Todavía puede echarse atrás. Se frota la frente. Le arde. Quizás tiene fiebre y está delirando, pero no existen ese tipo de enfermedades en el Olvido. Solo lo está agotando la falta de sueño y las visiones… los… ¿recuerdos?
No deja de ver en sueños la que había sido su ciudad. Una ciudad bellísima con altas torres de cristal y con naves semejantes a aves mecánicas aleteando con elegancia entre las construcciones. En una de esas torres, en la más alta, la más lujosa, había tenido él su taller y sus habitaciones, todas atiborradas de carísimos libros y complejos artilugios. Su mundo, aquel era su mundo perdido. Lo ha sacrificado todo por Nyx y ha fracasado. Su hermana lo visita en cada una de sus visiones. Se ve a su lado cuando solo eran dos pobres huérfanos, entre los pasadizos sucios de la barriada de la Ceniza. Dos niños de ojos claros y ropas remendadas. Se ve también con ella entre la riqueza de los torreones de la Alta Alquimia, ya no hay harapos, ni malos olores, ni dolor de estómago por el hambre. Le parece verla sonreír la noche de su promesa. Se acaricia el tatuaje. ¿Dónde está Nyx? ¿Por qué no la ha encontrado todavía? Los años pasan y nada cambia en el Olvido. Solo Ka. Mira las marcas dibujadas en su pared: la niña ha crecido, ya es una jovencita. Sin embargo, no hay señal alguna de Nyx.
Fuera se escuchan las voces y las risas de Ka, que juega con la guardiana entre las dunas de inventos. Suspira. Tiene que hacerlo. Irá a trabajar para el Príncipe. Solo él puede ayudarle.
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Myst inició la maniobra de aterrizaje. La nave rugía, se quejaba como si fuese un enorme monstruo con una boca inmensa y roja adornada de estrellas.
El humo se tornó blanquecino.
Myst gritó con enfado, tratando de que la nave le obedeciera. Sin éxito. El vehículo cayó de golpe, revolviéndoles el estómago. La enderezó a tiempo, antes de que se estrellara contra la montaña más próxima.
—¡Demonios! ¡Condenado cacharro! —gritó él.
El Jardín estaba ahí, muy cerca, o al menos su muralla: una muralla de piedra cubierta de enredaderas espinosas.
—¡Nos vamos a estrellar! —soltó Ka.
—¡No! —chilló Myst. Luego añadió, tenso—. O sí.
La forma de Enohu latió. Se transformó de nuevo en el dragón. Con un gesto rápido alzó el vuelo y se colocó bajo la estructura roja, sujetándola en su caída.
Ka se asomó por la baranda para ver a su amiga. Estaba claro que le estaba haciendo daño. No le venía nada bien el sobreesfuerzo después del desgaste de haber perdido su ciudad, pero Enohu resistía, apretando muy fuerte sus fauces blancas. Los colmillos sobresalían, brillantes como dagas. También Myst, a los mandos de la nave, se esforzaba, tratando de hacerla entrar en razón. Ka se sentía inútil viendo cómo sus amigos luchaban. Se sentía… pequeña. Muy pequeña.
—Ka. ¿Te has hecho daño?
Alzó la vista. Durante un instante se sintió mareada. Ya no vio la nave o la ciudad-jardín abajo. Lo que vio fue un enorme paisaje repleto de plantas de todos los tipos, así como varios senderos que se abrían entre zonas de hierba. Ella estaba en el suelo. La rodilla le sangraba, aunque eran solo arañazos. A su lado había una estructura metálica con dos ruedas de la que acababa de caerse al perder el equilibrio. Myst había construido algunos parecidos, aunque con una sola rueda enorme o bien con una delantera y dos traseras. Pero aquel no era el mundo de Myst, era el suyo. Su pasado.
Se mordió el labio para contener las ganas de quejarse. Ante ella tenía a aquella mujer de ojos amables y sonrisa blanca. La miraba consternada, pero sonrió de nuevo ante el gesto despreocupado de Ka.
—Estoy bien, tía Emma —dijo la Ka que era ella y a la vez no lo era. Una Ka pequeña, mucho más pequeña, una que iba al colegio con otros niños y que todavía leía con dificultad.
—Pues arriba, mi valiente. —La mujer le extendió su mano de uñas pintadas del mismo rojo intenso de su pelo. Ka la cogió y se apoyó en ella para ponerse en pie.
—¡Ya!
Se frotó la cabeza, aturdida.
Esta vez la voz era de Myst. Su voz atronadora rugía sobre el estruendo de los motores y del viento contra la superficie de la nave. Ka volvió al presente a tiempo de ver cómo Enohu se apartaba de debajo y el vehículo caía a plomo contra una zona de arbustos resecos, muy cerca de las murallas del Jardín.
Ka se agarró, pero aun así cayó contra el metal y se golpeó las rodillas. Contuvo un grito de dolor. También Myst callaba, aunque, casi seguro, le dolerían los músculos durante días.
—¿Todos bien? —Enohu había vuelto a reencarnarse en la chica de las cuatro largas trenzas y le extendía una mano. Ka la miró, confusa. Durante un raro instante, pasado y presente se mezclaron. Recuerdos y realidad. Todo real y todo mentira. Todo ocurría a la vez y al mismo tiempo nada sucedía. Druitt piaba con fuerza y sobrevolaba sus cabezas como en un intento de fijarla en el presente.
—Tía Emma —susurró Ka mientras se enderezaba.
—¿Qué? —Enohu arqueó las cejas.
—Esa mujer que he estado viendo en sueños. Es mi… ¿tía? ¿Qué significa eso?
Myst se le acercó despacio.
—Puede ser solo un nombre cariñoso, aunque lo normal es que sea la hermana de tu madre o de tu padre.
—Ah… —Ka se frotó la frente. No había caído en el tema de sus padres. Había dado por hecho que no los tenía. Su familia se componía de Enohu, de Myst, de Druitt y de la propia ciudad de los Inventos Olvidados. Debía haber tenido familia, una de verdad, una de carne y recuerdos. Y aquella mujer, esa tía Emma, era su familia. ¿Dónde estaba? ¿Qué había pasado con ella?
—Le preguntaremos a Nazhba sobre tu tía, ¿vale, Ka? No te preocupes —dijo Enohu, conciliadora, pero había algo raro en su tono de voz y en la manera en la que arqueaba las cejas y desviaba la mirada, en lo pálida y metálica que lucía su piel, antes lustrosa y viva. Los tatuajes de sus mejillas y hombros estaban más borrosos y hasta su gema había dejado de centellear.
Ka se volvió hacia la nave. Se le había saltado buena parte de la pintura, incluidos los dibujos que ella misma había realizado. Vio con lástima que no quedaba casi nada de su escena festiva, tampoco de las estrellas y pájaros. Además, las alas se habían quebrado.
—¿Estás bien? —le preguntó a Myst.
Él crujió los dedos y realizó algunos estiramientos.
—Casi. —Se rio y luego compuso un gesto preocupado—. Pensaba que no lo lográbamos. Lo malo es que la nave está para el arrastre.
—Recojamos lo esencial y vamos —les apremió la guardiana—. Mejor no perder ni un minuto más. En principio los extravíos no atacan de día, pero tampoco cruzan las murallas de las ciudades —añadió. Tal vez pretendiese sonar divertida; sin embargo, el resultado fue más bien triste.



  
    
7

 

Myst se echó a la espalda sus alas portátiles de cobre. Plegadas eran una especie de mochila que descansaba sobre el hato en el que el alquimista portaba sus herramientas y su bastón. Desplegadas, eran como las alas de una libélula. Ka lo había visto usarlas alguna vez para sobrevolar la ciudad de los Inventos, no siempre con éxito. El combustible lo llevaba también en la cintura, en botellitas que parecían contener tinta roja.
Ka se echó al hombro el zurrón y bajó del metal de la nave hasta el suelo húmedo. Había charcos por doquier en los que crecían flores de grandes pétalos carnosos. Dieron pronto con un sendero que nacía entre árboles de troncos nudosos. Lo siguieron en silencio, tras los pasos de la guardiana. Myst sacó del hato su bastón, lo desplegó con gestos hábiles y fue apartando con él la maleza. Ka inspiró. Los árboles frutales llenaban el aire de un aroma delicioso. Las frutas eran grandes y muy rojas, colgaban de las ramas y las doblaban con su peso. Algunas habían caído de lo maduras que estaban y Ka observó a las mariposas posarse y comer de la pulpa blanca. Pasado un bosquecillo de árboles de hojas doradas, vieron la muralla de piedra. No había puertas. Ka examinó la barrera, extrañada.
—¿Cómo entraste la última vez, Myst? —preguntó a su amigo.
—Se abrió una entrada, por aquí —dijo él mientras tanteaba sobre la piedra del muro—. Supongo que el guardián nos habrá sentido ya.
Enohu agitó la cabeza.
—No es buena idea usar esa puerta esta vez —dijo, tan seria que Ka contuvo el aliento—. Seguidme.
La chica metálica avanzó aprisa por el terreno pedregoso que bordeaba el muro. Sus pasos apenas generaron una hierba minúscula que, además, se oxidaba casi al instante. Allí en los charcos croaban ranas verdes y rojas. A Ka le habría gustado detenerse a observarlas, pero Enohu seguía adelante.
Finalmente dieron con una grieta en la roca.
—¿Esto? —se extrañó Ka.
—Esto —reiteró Enohu. Se puso de lado para entrar.
—Yo no voy a caber por ahí —se quejó Myst.
—Verás que sí —susurró la guardiana—. Si vas conmigo.
Myst torció el gesto. Estaba claro que no le gustaba que le recordaran que la que mandaba era ella. Ka no entendía el motivo. Enohu era su guardiana; por lo tanto, era natural que estuviera al mando.
—Lo que tú digas —susurró el alquimista.
Los tres comenzaron el camino por las profundidades de la grieta. Lo que parecía apenas una abertura mínima fue ensanchándose según avanzaban tras Enohu. Ka parpadeó, nerviosa. La oscuridad era casi total, salvo por un resplandor verdoso que surgía del musgo que coronaba el techo de piedra, y al fin por una luz entre dorada y verde que venía del fondo. Contuvo el aliento.
Se acercaban al Jardín. Se acercaban a tratar con un nuevo guardián del Olvido, con Fernh, el guardián del Jardín Olvidado. De no estar en una situación tan precaria se habría alegrado de ver por fin las maravillas que contenía el Olvido.
Según avanzaban, la luz se hacía más potente, y también el olor a humedad, a tierra mojada, a lluvia reciente y a vegetación densa. Ka recordó los olores de sus ensoñaciones, tanto el aroma de la terraza con macetas como el más reciente, el del inmenso parque.
Ya estaban ahí.
Avanzaron. Dos pasos más, tres más. La gruta estrecha desembocó en una sala de roca amplísima. Lo habían logrado.
Ka contuvo el aliento, asombrada. Estaban en el interior de la muralla. El techo estaba cubierto en su mayoría de roca y solo en algunas partes había aberturas casi circulares por las que penetraba la luz solar.
Era la antesala. Todavía no habían llegado hasta el centro del laberinto. Ka sintió un momento de ahogo al pensarse perdida allí, como de pequeña cuando una vez se separó de… ¿de quién? ¿De quién se había escapado? De una mano en la que confiaba, de una mujer en la que confiaba, a la que amaba, que la cuidaba. De una mujer de sonrisa preciosa y cabello del color de las amapolas. Y se perdió, se encontró a solas en el parque… un enorme parque con árboles, fuentes, muchas fuentes, un lago con… ¿barcas? Y una estatua que le daba tanto miedo como le gustaba. Una especie de… ángel que gritaba hacia el cielo. Parecía sufrir mucho. Ka recordaba haber estado allí, parada, a la espera de que alguien la encontrara. Había acabado llorando y entonces alguien al fin se le había acercado.
—¿Niña? ¿Y tus padres? —El que le hablaba era un hombre joven, pelirrojo, con una barba corta, también rojiza, y unos agradables ojos marrones. Vestía vaqueros azules y una camiseta en la que un hombre alado volaba hacia un enorme sol dorado.
Ka se echó a llorar entonces. Se avergonzaba ahora de la cría que fue en otro tiempo. Solo se había perdido y ni siquiera era un laberinto, solo un parque.
—¿Ka? —escuchó otra voz. La voz de su tía—. ¡Menos mal! Te he estado buscando por todas partes. —La mujer la abrazó. Ka se dejó reconfortar por sus brazos y su sonrisa. Solo entonces la tía se dio cuenta de quien era el hombre que la había encontrado. Alzó la vista y lo saludó con efusividad estrechándole la mano—. ¡Qué casualidad! Eres Neduad, ¿no? Me encantó el enfoque que diste a la simbología de Eurídice en el último artículo. ¡Y qué alegría que te hayas unido al equipo!
La tía bajó a Ka al suelo, aunque no le soltó la mano.
Él asintió, sonriente.
—Gracias, sí. Adam Neduad. Encantado. Llámame Adam. Tenía muchas ganas de conocerte.
—Ka. No te quedes atrás.
La voz de Enohu fue como un torbellino. La sacó del recuerdo y la dejó mareada. Los oídos le pitaban y la vista se le nublaba. Otros jardines, otros laberintos, otros tiempos. Laberintos de memoria y olvido, de tiempos pasados y de otras caricias y otros miedos. Estaba todo tan lejos y a la vez no hacía más que regresar a ella. Agitó la cabeza. No.
Si esa mujer era su familia, ¿por qué la había abandonado? ¿Por qué la había dejado a su suerte en otro mundo? Se le humedecieron los ojos. ¿Tan malo había sido su mundo para que tuviese que huir de él? ¿Lo habrían destruido también los extravíos? Ka se mordió el labio, cabizbaja. Sintió frío. ¿Podía haber sido culpa de ella? ¿Qué mal podía haber hecho ella? Solo era una niña cuando llegó al Olvido. Una niña sola, perdida.
No. No y no. Todo había empeorado desde que empezó a tener las visiones. Todo era culpa de aquellos recuerdos. No los quería. Quería quedarse en el Olvido, sin nadie más que Enohu, Myst y Druitt. Ellos eran su familia. No quería recordar nada de su otra vida. ¡Que se la quedaran los extravíos! No la quería. No quería esa voz, no quería a la mujer de sus recuerdos. Ni a ella, ni a su habitación llena de extraños dibujos de círculos, triángulos y líneas sinuosas.
—¿Otro recuerdo vívido? —preguntó Myst, caminando a su lado.
Ka inspiró, llenándose del aroma a musgo húmedo. Ya se sentía mejor.
—¿Tú los tienes también? —le preguntó, y el alquimista tardó un momento en asentir. Tras un un instante de silencio, respondió:
—No te preocupes, Ka. Es normal. Son eso… recuerdos. Solo eso. Están en tu cabeza, pero no son más reales que los sueños.
—¿Y no crees que es algo raro tenerlos… aquí, en el Olvido?
Enohu les cortó. Se detuvo, rígida, con las manos en puños sobre las caderas.
—Hablaremos de todo esto con mis hermanos —dijo—. No os detengáis para divagar, ¿queréis? Diría que aquí ya estamos a salvo, aunque no puedo estar segura. Ya no.
Enohu seguía afectada. Y quién podía culparla después de tener que abandonar su ciudad.
La siguieron en renovado silencio. Un silencio que, poco a poco, se iba llenando de los cantos de la jungla. No solo sonaba el agua que correteaba entre las piedras y las paredes de la sala, también el viento entre las hojas y los seres. Porque sí, aquel lugar estaba habitado. Ka tardó un tiempo en verlos, pero, en cuanto lo hizo, se dio cuenta de que todo allí bullía con vida. Por todas partes había ranas, sapos bulbosos y, sobre todo, pequeños insectos que corrían y aleteaban entre el musgo. Todos eran del color del barro y de las hojas nuevas.. y, después de examinarlos un poco en detalle, Ka comprobó que, en efecto, estaban compuestos de lo que parecía tierra, hojas, raíces y musgo húmedo. Eran barro animado, pensó Ka y echó una mirada al loro mecánico que no dejaba su aleteo multicolor.
—Tranquilo, Druitt —le dijo ella en un susurro—. Es un bosque. Debería gustarte. Puede que haya pájaros también.
El loro contestó con una nota insegura.
Al poco, los escucharon. Una voz piaba por respuesta a los cantos asustados del propio pájaro mecánico. Aves de barro y musgo y helecho danzaban entre las hojas de los árboles. También creyó ver unos monos de grandes ojos verdes y pelaje semejante a raíces. Ka hubiese querido detenerse a observarlos, pero Enohu no frenaba.
Solo cuando llegaron ante un río, se detuvo.
—¿Cómo pasaremos? —preguntó Ka mientras miraba el agua turbia—. ¿Podemos nadar?
Enohu no parecía convencida. Se rascó el hombro, cerca de la gema, pensativa.
—No lo sé, Ka. Yo sí que podría, pero vosotros no lo sé. No creo que sea agua, realmente. Puede que os haga daño, que os disuelva la piel…
—Dices que puede ser un ácido —dijo Myst, interesado. Se acercó al agua. Soltó un abalorio azul cielo de los que llevaba atados a la túnica y lo tiró al agua. En efecto, el líquido burbujeó entorno al objeto y pronto comenzó a deshacerlo como si lo devorara. Ka se echó a temblar pensando de nuevo en las fauces de los extravíos, en su hambre voraz—. No sé bien lo que es —dijo él—. Desde luego no nos quiere ahí dentro.
Enohu soltó un largo suspiro mientras seguía rascándose el hombro, que parecía cada vez más metálico y quizás algo más verdoso que antes, como si el bronce de su piel se estuviera oxidando.
—Vale —decidió ella al fin—. No tengo fuerzas ahora para cargar con los dos a la vez, pero puedo hacer turnos
—¿Eh? —Myst se sonrojó—. ¡A mí no vas a llevarme!
—¿Y por qué no, señorito? —se burló Enohu y se rio de buena gana.
Myst se sonrojó todavía más.
—No seas tonto —le chistó Ka. Aun así, miró alrededor—. ¿Seguro que no hay una forma de cruzar? Un puente oculto o algo así…
Si había un río lo normal era que existiera un puente. ¿No? Pero no… claro. Aquello no era un parque y tampoco se había creado para que lo usaran humanos. Solo las criaturas del Olvido deambulaban por allí. Ellas y ocasionalmente guardianes, como era el caso de Enohu. Solo ellas. Ninguno necesitaba de puentes.
—No creo que haya otra forma —susurró Enohu.
—Tú estás demasiado cansada —repuso Ka.
Enohu sonrió.
—No será nada. Y acabaremos antes. Va, venga, Myst. Tú el primero, por quejarte.
Ka se alegró de ver que Enohu había recuperado parte de su buen humor.
La guardiana no dejó que Myst replicara. Con un fogonazo de luz cobriza y un chasquido que sonó a metal ardiente, se transformó en el pegaso de cuerpo de cobre y alas de plata dorada y fue a por el alquimista, que no tuvo más remedio que subir a su lomo. Ka contempló como Enohu, con movimientos suaves, alzaba el vuelo sobre el río y los árboles que lo bordeaban hasta perderse en el follaje. Se hizo sombra con la mano, admirada. Solo cuando desaparecieron del todo se sentó en una roca a esperar. A sus pies avanzaban ejércitos de ciempiés de barro. Contempló su camino por la tierra húmeda mientras tarareaba una canción sin palabras. Druitt voló de una rama a otra y, al fin, se le subió al hombro y ronroneó, adormilado. Ka sacó el diario del hato y repasó la hoja de las exclamaciones. No anotó nada nuevo. Inspiró. El aire estaba impregnado del canto de los otros pájaros y del sonido del viento y el agua.
Volvió a caer en el pozo de los recuerdos.
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-¡He encontrado algo, Ka! —decía aquella mujer de pelo rojo. La sonrisa se le había subido a los ojos y le centelleaban—. Algo que lo cambiará todo. ¡Ya lo verás! ¡Es posible! Es posible… —Se llevó las manos a la cabeza sin dejar de reír de pura alegría.
Ka la miraba, solo la miraba sin replicar. Ella no quería que cambiara nada. Ya había cambiado bastante cuando el accidente y ahora que se había adaptado a la nueva vida… no quería que nada más cambiara. Pero la tía sí lo quería. Y no parecía que nada pudiese detenerla.
Ka se frotó los ojos húmedos. Miró abajo. Algo le picaba en la pierna y el pie. Se dio cuenta de que una especie de polilla parda se le había posado y le molestaba su roce. ¿Le había mordido? Se levantó y trató de espantarla. Al final, fue Druitt el que logró apartar a la criatura de barro con sus aleteos.
Ka miró alrededor. No había signo alguno de sus amigos. ¿Dónde estaban? ¿Qué había pasado? ¿Por qué no volvían a por ella?
Un enjambre de insectos de barro se le acercaba. Se apartó de un salto, pero la seguían. Corrió en zigzag y llegó hasta el agua. No podía pasar de allí.
—¡Enohu! —la llamó.
Agitó los brazos para apartar a los insectos. Recibió nuevos mordiscos. El corazón le latía aprisa. No podía hacer nada.
¿O sí?
Arrancó una hoja larga a un árbol cercano y la usó como escudo. Seguía en ese baile, cuando el pegaso descendió a su lado. Sus cascos de cobre despertaron ecos en el valle.
—¡Sube!
Ella obedeció. Se agarró a las crines cobrizas de su amiga y Enohu despegó con alas extendidas. Cruzaron las aguas tóxicas del río y atrás quedaron los insectos de tierra y musgo. Druitt voló tras ellas.
—No se te puede dejar sola —se burló Enohu con una voz que sonaba entre mecánica y animal.
—No te rías. Me podían haber matado.
—Son solo barro animado, Ka —se burló la guardiana—. Duele, pero no matan. Te lo aseguro. No te habría dejado a solas si hubieses corrido peligro.
—¿Estabas segura de eso? —preguntó Ka, azorada. Las mejillas se le enrojecían casi tanto como a Myst.
—Casi del todo.
El tono de su amiga sonó algo triste. Estaba claro que había vuelto a pensar en su ciudad y en cómo esta se desvanecía, devorada por los extravíos.
Ka prefirió no ahondar en la herida reciente. Guardó silencio. Las alas del pegaso rompían la quietud del bosque, golpeando el aire, sonaban un poco a las hélices de la nave de Myst, quizás porque las alas de Enohu eran también metálicas. Era curioso. Las mutaciones no humanas de Enohu eran casi más piezas mecánicas que orgánicas. Parecía un ser fabricado con las mismas piezas de la Ciudad de los Inventos.
Ka miró abajo, a las aguas peligrosas que, sin embargo, en esta zona tenían un aspecto de lo más apetecible, azules y tranquilas, como un espejo. Eran casi tan bonitas como las alas de la Enohu pegaso. Ka recordó la primera vez que la vio en esa forma. Estaba subida en lo alto de una montaña de escombros y piezas metálicas. El sol arrancaba destellos a las chapas doradas de sus alas, extendidas como si quisiera presumir delante de ella. Le había parecido la criatura más hermosa del mundo.
El vuelo no duró mucho más. Pronto, Enohu descendió con un giro hasta dejarla en un claro. Cerca de allí estaba Myst, revisando una de sus herramientas.
—¿Qué te ha pasado? —preguntó el alquimista, señalando las marcas rojas en los brazos y piernas de Ka.
—Según Enohu, nada de nada. Solo el barro, que me ha mordido.
Myst rio de buena gana. Se le había pasado el malestar enseguida.
—Mira que eres mala a veces, guardiana —dijo él.
Los ojos del pegaso sonrieron. Hubo un centelleo de luz. Su cuerpo mutaba una vez más para formar el de la chica de las trenzas. Durante un instante, Ka se sintió de vuelta en el hogar.
—Avancemos —cortó Enohu.
Myst guardó sus herramientas una vez más en la mochila que llevaba a la espalda, sobre las plegadas alas mecánicas.
*	*	*
Al superar un oasis de palmeras de troncos blancos, encontraron una nueva sala grande, de roca cubierta de musgo. Estaba llena de árboles inmensos, cuyas raíces se levantaban formando extrañas construcciones entre las que crecían matorrales llenos de flores y frutos cubiertos de espinas. El techo era de roca, pero tenía algunas aberturas por las que penetraba la luz.
La abertura principal estaba al fondo, al final del sendero de tierra, rodeado de árboles de troncos enrevesados que extendían ramas tentaculares. Ka sintió un escalofrío al recordar el avance de los extravíos con sus extremidades de sombra.
—Saludos, Fernh, señor del Jardín Inmortal —invocó Enohu.
Ka tragó saliva y miró en la dirección en la que lo hacía su amiga. Durante un largo momento no vio nada más que vegetación, el omnipresente verdor, el musgo húmedo, las ramas esqueléticas y plagadas de pinchos, los frutos de formas caprichosas y algunas flores de aspecto venenoso.
Entonces vio los ojos.
Dio un paso atrás. El corazón le latía ansioso en el pecho.
Lo que había tomado por simple vegetación adherida al muro era el propio guardián.
Vio cómo este movía ligeramente la cabeza y los brazos. Vio su figura inesperada, de árbol humanoide sentado en su trono de roca. Los ojos eran dos faros de color oro mezclado con verde oscuro. Su corteza dibujaba formas laberínticas, semejantes a los tatuajes de Enohu; entre ellos, brillaba una gema verde musgo.
—Bienvenida, hermana. —La voz sonaba al chasquido de la madera, a lluvia y al susurro del viento entre las hojas frondosas—. ¿A qué debo el honor de tu visita?
—Nada bueno, hermano —le dijo.
Ka miró a Myst, que también parecía contener el aliento. Druitt tampoco movía ni un músculo de su anatomía mecánica.
—Tú dirás —rugió el enorme ser—. Hace mucho que no te veía por aquí.
—Mi ciudad, Fernh. Los extravíos la han aniquilado.
Ka esperó que el guardián mostrara espanto o al menos asombro, pero apenas parpadeó un momento con aquellos ojos que eran como dos grandes luciérnagas posadas sobre un tronco anciano.
—Ya veo. ¿Y vienes a recogerte en mi Jardín, guardiana? Deja que te agasaje con una celebración.
A Ka le habría parecido fuera de lugar celebrar una fiesta después de la pérdida sufrida, aunque sabía por Myst que la hospitalidad del Olvido lo exigía. Nadie podía visitar una ciudad sin que esta le preparara una celebración. Era un rito de paso, por así decirlo.
—Te lo agradecemos, hermano —dijo Enohu—. En realidad, hemos decidido ir a ver al Príncipe. Aunque, claro, antes hablaremos con Nazhba.
El árbol asintió. Entrecerró sus ojos luminosos. También la piedra de su corteza pareció apagarse. El viento traía una música tocada por instrumentos de cuerda. Criaturas de musgo y barro surgieron de entre los troncos. Había enormes pájaros zancudos, zorros de largas orejas y sapos bulbosos de bocas tan grandes que parecían partirlos en dos. Con sus voces se sumaron al canto nocturno. Ka se sintió hechizada por la melodía. Setas rojas y moradas surgían también del cieno. Sobre estas, a modo de mesitas, aparecían los platos y vasos de barro. En los platos destacaban racimos de bayas rojas adornadas todavía con los tallos y las hojas de aspecto afilado. En los vasos reposaban bebidas del color del agua turbia. Ka se acercó, pero no comió nada. Los frutos estaban casi todos enmohecidos. Myst sí dio un sorbo a una de las copas, aunque la devolvió enseguida con un gesto disgustado.
Enormes mariposas y polillas danzaban entre ellos y dejaban un regusto dulzón en el aire. Druitt echó a volar hasta una rama reseca y de ahí aleteó sin decidirse sobre dónde descansar.
Ka estaba igual de intranquila. Vio que Enohu se acercaba de nuevo a su hermano. Aguzó el oído para escuchar su conversación, a través de la cortina de la canción del jardín y del canto de los animales de barro.
—¿Ha venido ella a verte? —preguntó Enohu con aparente indiferencia.
Se escuchó el chasquido de la madera cuando Fernh arqueó las cejas leñosas.
—Nazhba estuvo aquí hace unas lunas a por hierbas para sus pociones —contestó—. Hablamos poco. Yo no me encontraba muy bien.
—¿Y ahora?
—Los dolores han pasado. Estoy bien. Mucho mejor.
—Me alegra. Hablaremos con ella para que venga a darte alguno de sus remedios. Quizás no te esté llegando bien la luz.
—Puede —dijo Fernh. Su voz sonaba débil.
—Verás que mejoras —sonrió Enohu—. Volveremos las dos a verte como hacíamos antes. ¿Te acuerdas?
—Ya hace mucho que no nos reunimos —sonó el quejido lastimero.
—Lo sé —susurró Enohu—. Fuimos felices aquí contigo la última vez, Nazhba, tú y yo. Tu Jardín nunca había estado tan florido y el canto de sus pájaros me hizo llorar de alegría.
Él solo soltó un quejido largo.
Ka intercambió una mirada con Myst, que seguía asqueado por la bebida, y luego examinó con extrañeza los miembros algo resecos del árbol. En la parte inferior, además, parecía que la podredumbre estuviera devorando su cuerpo.
Ka se acercó a Enohu y le tiró un poco del codo.
—Disculpa un momento, hermano. Voy a ver qué quiere mi protegida, es muy tímida —se excusó la guardiana.
Se apartaron unos pasos hasta las mesas-setas ante la que todavía estaba Myst con gesto de desagrado.
—Nos está mintiendo —susurró Enohu. Sus dedos morenos acariciaron una de las bayas mohosas—. Ya lo sé.
—Está seco y podrido —añadió Ka.
—Todo el jardín está podrido —siguió Myst.
—Lo sé —dijo Enohu, tensa—. Tenemos que irnos de aquí cuanto antes, pero no podemos alarmarlo.
Escucharon un ruido tras ellos. No era parte de la melodía de la fiesta. Sonó un crujido aun más potente, como si un árbol se desprendiera del suelo. Y, al darse la vuelta, Ka vio que, en efecto, eso sucedía.
Sintió el corazón en la garganta. Druitt piaba, nervioso.
—¿No decías que Fernh no podía moverse? —chistó Myst, enfadado.
—Y no puede —dijo Enohu. Los labios de cobre se apretaron en una línea seria.
—¿Entonces? —Ka miró al frente. Fernh se desprendía de su trono de roca, soltaba sus raíces…
—Está contaminado. Los extravíos también han entrado aquí. Por eso el Jardín está corrompido.
—¡Es una trampa! —gritó Ka.
—¡Vámonos ya! —instó Myst.
Según lo decían, la masa arbórea se acercaba a ellos. Sus pasos eran como los de una montaña. Se apoyaba en unas patas largas, gruesas y nudosas y en los restos resecos de sus raíces, que parecían los dedos de un monstruo leñoso.
—¡Corred! —gritó Enohu y comenzó la huida hacia el muro.
Myst y Ka la siguieron. Por suerte, Fernh era lento y torpe. Por contra, cada uno de sus pasos monstruosos valía por diez de los suyos.
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-¡Por aquí! ¡Vamos, vamos! —gritaba Myst. El flequillo le caía sobre los ojos. Enohu palpaba el muro, buscando la salida—. ¡Date prisa!
Ka solo guardaba el aliento. Druitt, sobre su hombro, piaba con ansiedad. Tras ellos se escuchaban pasos y rugidos del coloso contaminado.
Ni se quería imaginar lo que pasaría si los atrapaba. ¿Qué significaba que Fernh estuviese contaminado? ¿Era lo mismo que si fuese un extravío o era una cosa bien distinta? Ka tragó saliva. Ya lo tenían casi encima.
—¡Date prisa! —gritó Myst de nuevo.
Enohu gruñó, enfadada y siguió buscando entre las marañas de lianas del muro hasta que dio con un pomo dorado. Tiró de él.
Se abrió una puerta.
—¡Todos dentro!
Esta vez, Enohu dejó que Myst, Ka y Druitt cruzaran por delante.
Antes de entrar del todo, la guardiana se volvió hacia el ser en el que se había convertido su hermano. Ya estaba apenas a un palmo de ella.
—Volveremos a ayudarte, Fernh. Resiste.
El gigante rugió, escupiendo fragmentos de madera y de hojas descompuestas. El hedor a podredumbre hizo que Ka tosiera.
Enohu cerró de nuevo la puerta justo antes de que la manaza la atrapara.
Un crujido y eso fue todo. Estaban al otro lado. A salvo.
Al fin en la oscuridad, respiraron profundamente, una y otra vez. Ka sentía que el corazón se le salía del pecho. Druitt aleteaba aprisa.
—¿Qué demonios ha sido eso? —gruñó Myst.
—No sé —dijo Enohu, cabizbaja.
—No digo lo de ese monstruo —replicó él—. Digo lo de volver a ayudarlo. ¿Estás loca?
—Es mi hermano, Myst. Es parte de mí, parte del Olvido. Claro que tenemos que ayudarlo. No podemos dejar que los extravíos acaben de devorarlo. Yo sola no podía hacer nada y menos con vosotros aquí.
—Ahora encima es culpa nuestra —Myst se echó atrás el pelo con un bufido.
—No he dicho eso… —susurró Enohu.
—¿Podéis dejar de discutir? —Ka se llevó las manos a la cabeza—. ¿Nazhba sabrá ayudarte con Fernh?
—Eso espero —dijo la guardiana.
—Espero, espero —intervino Myst después de frotarse la cara con rabia—. ¿Y si la maga está también contaminada? ¿No se te ha ocurrido eso? Solo nos faltaba, esa loca…
Enohu palideció.
—¡Eso no puede ocurrir! Ni Nazhba ni el Príncipe. Ellos no pueden… Son los primogénitos del Olvido. No. Sería el cataclismo. 
Ka tragó saliva.
—Tampoco tu ciudad podía ser atacada o el propio Fernh… y ya lo has visto —se quejó Myst.
—Hay que ir ya a avisarlos —dijo Enohu.
—Deberíamos ir directamente a avisar al Príncipe —insistió Myst, terco.
—Déjalo ya. ¡No funciona así! —se enfadó la guardiana.
Él frunció el ceño, pero asintió con desgana.
—Además, por lo pronto te has quedado sin nave, Myst. No veo cómo vas a llegar a la fortaleza de las Artes. A no ser que quieras arriesgarte a recorrer durante noches y días tierras neutras infectadas con esas criaturas, con esos extravíos.
—Tengo las alas todavía —dijo él, señalando a la estructura metálica que llevaba a la espalda a modo de mochila.
—No es seguro, lo sabes —cortó Enohu.
Myst gruñó, aunque bajó la cabeza.
—Mira que eres testarudo, alquimista —le dijo Ka con un intento de voz cariñosa. Myst alzó la vista, pero no sonrió.
—Vayamos de una vez.
—Estoy de acuerdo —dijo Enohu—. ¿Estás bien, Ka? ¿Necesitas un descanso?
—Solo un momentito, si puede ser.
—Vale. Mirad. Estamos muy cerca. Por suerte, el laberinto-biblioteca de Nazhba está unido con el Jardín a través de estos conductos. Aquí estaremos a salvo y nos evitamos un recorrido a pie por las tierras grises.
—¿Segura? —chinchó Myst.
—Casi del todo —admitió Enohu en voz baja.
—Me vale.
Ka se sentó en el suelo. Le dolía la cabeza y también las rodillas del golpe al aterrizar. Y el corazón todavía le iba a toda velocidad después de la huida.
Sacó la libreta del hato. La abrió por la página de las exclamaciones y leyó de nuevo la lista. Se detuvo en el punto seis y paladeó cada palabra.
 
6. Si estoy aquí es porque fui olvidada.
 
Escribió una línea más con el carboncillo:
 
7. Tuve otra familia, en otro mundo.
 
Los ojos se le humedecieron. Los apretó fuerte. Guardó la libreta otra vez y se apoyó en el muro. La cabeza le daba vueltas.
—Solo es un resfriado, Ka. Enseguida estarás bien. ¿Quieres que te lea un poco?
Abrió los ojos. Ante ella estaba aquella mujer de sonrisa cariñosa. ¿Tía Emma? La miraba con gran afecto y tenía entre sus manos de uñas rojas un libro escrito en dos tintas.
Asintió y la voz de la mujer, dulce y amable, llenó el espacio con una historia llena de maravillas y de oscuridad.
—Las buenas historias se recuerdan para siempre —dijo la tía mientras hacía una pausa de la lectura y se llevaba una mano al pecho—. Igual que las personas a las que hemos amado. Nunca las olvidamos. Estarán siempre en nuestro interior. ¿Sabes qué significa recordar, Ka?
La Ka niña esperó la respuesta en silencio con los ojos muy abiertos.
—Recordar, del latín, sería algo como «volver a pasar por el corazón». Memoria y emociones son uno.
La tía le besó la frente y al fin cerró el libro.
—Tenemos que seguir.
Ka parpadeó. Quien hablaba ahora era Myst. Lo tenía a un paso de ella. El alquimista llevaba otra vez el pelo caído sobre los ojos azules y un gesto sombrío en el rostro.
—¿Crees que puedes seguir, Ka? —preguntó Enohu—. A malas, puedo llevarte.
Ella agitó la cabeza. Poco a poco le iba siendo más sencilla la transición entre aquellas dos realidades, la de sus recuerdos robados y la del presente. Ya casi ni se mareaba al regresar de las visiones.
Acarició el plumaje suave de Druitt y el lorito respondió con silbidos contentos.
—¿Cuánto cuesta llegar al palacio de Nazhba?—preguntó.
—Poco si te guío yo —dijo Enohu, guiñando un ojo.
La siguieron por el pasadizo hasta que comenzaron a sentir el murmullo de flautas y otros instrumentos de viento.
—Es precioso —sonrió Ka. También Druitt parecía disfrutarlo y bailó en el aire extendiendo las bellas alas de azul y oro, antes de regresar a su hombro derecho.
—Bah —Myst agitó una mano en un intento de quitarle importancia, aunque era evidente que también le tenía hechizado.
—Te gustará la Biblioteca, Ka —dijo Enohu—. ¿Sabes los libros que a veces os traía a la ciudad de los Inventos? Todos venían de los archivos de Nazhba. Ella los guarda todos.
—¿No era la reina de la hechicería?
Enohu ajustó la cinta que ataba sus trenzas.
—La reina de los hechizos olvidados. Ella acoge la sabiduría olvidada, en muchas de sus formas, en especial en libros. Ya lo verás.
—Vamos de una vez —dijo Myst, molesto—. Deja de marear y démonos prisa.
Enohu le dio la razón. De nuevo palpó la pared, pero esta vez Ka vio cómo de ella surgía lo que parecían gotas de rocío que se adherían al muro y que iban conformando la silueta de una puerta.
—¡Ajá! —La guardiana sonrió y empujó.
La puerta se abrió con un chirrido. Al otro lado una luz blanca y cegadora los recibió.
Ka se tapó la cara primero, parpadeó y luego miró arriba, asombrada. Lo que veía era un inmenso edificio de cristal. Flotaba sobre un estanque de aguas transparentes y tan quietas que parecían un espejo. Para cruzar al palacio flotante había una pasarela de piedras cubiertas de musgo morado a cuyos lados se levantaban estatuas de mujeres y algunos hombres con los ojos vendados y flautas en las manos. A través de esos instrumentos soplaba el viento y los hacía sonar, creando la melodía maravillosa.
—Es precioso —se admiró Ka.
—Lo es —Enohu parecía orgullosa.
—Vamos de una vez —instó Myst, poco interesado en alargar de más el proceso.
Los tres se colocaron ante la pasarela.
—¿Nos sostendrá? —Ka miró el puente y luego, abajo, al agua. No parecía peligrosa, pero en el Olvido una nunca podía estar segura. Y después del río que habían cruzado, más bien pensaba que todos serían pozos de ácido que devoraban a cualquiera que no fuese uno de los guardianes del Olvido.
—Sí. Si Nazhba quiere vernos, podremos pasar.
Myst se rio de mala gana y Ka sintió un escalofrío.
—¿Ya sabe que estamos aquí?
—Claro —susurró Enohu—. No habría podido crear la puerta sin que ella lo supiera y tampoco habría dispuesto la plataforma si no fuese por vosotros dos. Yo puedo entrar por arriba —la guardiana señaló una abertura destacada en lo alto de la fachada—. Por ahí, por esa balconada, se accede a las habitaciones principales.
—Oh, vaya —dijo Ka. Imaginó a Enohu en forma de dragón o pegaso, flotando a lo alto del edificio, surcando las corrientes de aire cálido que ascendían y cayendo con elegancia en la balconada. Ella no tenía esa opción.
—Adelante —dijo Enohu y les hizo un gesto para que pasaran.
Ka y Myst cruzaron por la plataforma. Según avanzaban se intensificaban las flautas y, durante un instante, Ka creyó vislumbrar unos ojos que la miraban desde lo alto de una de las innumerables ventanas de aquel edificio que parecía más una elaborada joya de cristal que un palacio, laberinto o biblioteca. Y que, sin embargo, era las tres cosas a la vez. 
Cruzaron el arco que se abría en el palacio de cristal y llegaron a un pasillo larguísimo, decorado con pinturas, mosaicos y textos grabados. En los murales, una multitud de todos los tonos de piel y aspectos posibles se atareaba con libros, pociones y faenas que para Ka eran un enigma. Las inscripciones estaban en mil y una lenguas, pero ninguna le era reconocible. Avanzaron en silencio, fascinados por unas obras que parecían pedir ese silencio devoto. Ni siquiera Druitt rompió la quietud con sus trinos o aleteos. Tampoco los pasos del grupo arrancaban más que susurros al eco del corredor.
El lugar olía a flores y hacía bastante calor. Ka se recogió más el cabello en un moño desordenado. Se remangó la camisa, pero no se aflojó la coraza. Se sentía más segura llevándola.
Después de ese pasillo vino otro y otro más. Todos decorados de una forma semejante.
Solo después de un buen rato alcanzaron una sala distinta. Tenía las paredes cubiertas de pequeñas piedras moradas, y en el muro principal habían pintado una inmensa figura semioculta entre nubes. Sus patas estaban a medio camino entre las de un león y las de un águila.
Ka se estremeció.
—¿La esfinge?
—La esfinge —dijo Enohu, solemne—. El origen y el fin de todo. Olvido y memoria. Vida y muerte.
Ka quiso preguntar más, pero la guardiana ya había entrado en la última sala. La siguió y se quedó boquiabierta. Se sintió diminuta en su enorme interior. El recinto estaba vacío, a excepción de las estatuas de mujeres ataviadas con túnicas que se erigían en el centro, y de la urna en la que parecía danzar una tormenta de arena.
 Ka se acercó curiosa.
Admirada, creyó recordar algo: una imagen de otro tiempo, de otro mundo.
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Vio a su tía una vez más. Estaban en una feria, cogidas de la mano. El aire olía a galletas de mantequilla y algodón de azúcar (era curioso cómo recordaba cosas que minutos antes ni sabía que existían), y por los altavoces resonaban mil músicas unidas en una compleja melodía. Había atracciones de todos los tipos. Pero Ka, después de recorrer el laberinto de espejos, de montar en el tren de la bruja y en la montaña rusa decorada con dibujos de la tele, no tenía interés por nada más. Ya se estaban marchando cuando vieron algo: una enorme bola dorada que irradiaba luz y en cuyo interior danzaba una tormenta en miniatura.
—¿Quieres saber tu futuro, tu buenaventura, moza? —preguntó una mujer muy mayor, de pelo desordenado y gris, como un enorme nido de pájaros. Tenía una llamativa verruga en la frente y los ojos hundidos. En conjunto presentaba el aspecto de las brujas de los cuentos que Ka guardaba en su parte de la biblioteca del piso.
Dio un paso adelante.
—No creemos en estas cosas —cortó tía Emma, cruzándose de brazos.
—Tía —se quejó la niña.
La mujer de sonrisa amable y cabello rojo se encogió de hombros, con visible derrota.
—Venga —claudicó la tía Emma—. Va. Díganos algo. ¿Qué ve para nosotras?
Ka sonrió y se aproximó a la bola mágica. La anciana asintió e hizo lo mismo. Puso las manos sobre la esfera. Palideció. Las observó luego, casi sin pestañear. El tiempo pareció alargarse en ese encuentro de miradas.
—Juega usted con fuerzas demasiado peligrosas —dijo la bruja—. Los ríos de Lethe y Mnemosine no la llevarán a buen destino. Se hundirá en sus aguas sin alcanzar jamás la orilla.
La tía se rio, pero en realidad parecía muy nerviosa. Las manos le temblaban.
—Vámonos, Ka —dijo con aparente enfado—. Esto no son más que engañabobos. —Sacó un billete de la cartera y se lo entregó a la mujer.
La anciana no lo recogió. Solo miraba a la tía con preocupación. La agarró de la mano y le examinó la palma con una expresión sombría. Sus ojos hundidos seguían las líneas como si fuese un auténtico libro que pudiese ser leído. Después de examinar los principales caminos de su piel, se centró en los dedos. Cada surco de sus huellas dactilares ensombrecía más la expresión de la adivina.
—No siga con Glömma. Solo le traerá desgracias. A usted y a todos.
Ka quiso preguntarle qué era Glömma, pero la tía ya se había soltado y la arrastraba lejos.
—¿Estás bien, Ka? —la pregunta de Enohu la liberó del recuerdo.
Ella asintió, disimulando el malestar que sentía cada vez que regresaba al presente de uno de aquellos raros viajes mentales. Myst se limitaba a mirar alrededor con desconfianza. Druitt revoloteó un momento y volvió a posarse sobre su hombro.
¿Qué era Glömma? La cabeza le daba vueltas.
—Es bonita, ¿eh? —Enohu señaló la urna. La tormenta de su interior danzaba con ímpetu.
—Pues sí… ¿Y ella? ¿Y la reina? ¿Dónde está? —preguntó Ka en voz baja al ver el espacio casi vacío. El eco de su voz retumbó igualmente entre las paredes desnudas. Sintió un escalofrío.
—Nos espera en la biblioteca —dijo Enohu y echó hacia atrás las largas trenzas cobrizas—. Vamos.
Siguieron a la guardiana por pasillos de un blanco resplandeciente, tanto que resultaba cegador. No había mueble o decoración alguna, más allá de la propia filigrana de los muros. Fue como recorrer un sueño. Ka no supo cuánto tiempo estuvieron caminando por el laberinto inmutable; cuando la guardiana se detuvo, fue como si despertara de uno de sus trances. Se había parado ante una puerta inmensa. Parecía hecha de aire o espejo, o de una mezcla de ambos. Cuando Enohu tocó el pomo de cristal, la puerta se abrió con un sonido que pareció el canto de una flauta. Al otro lado los esperaba una nueva sala nívea y amplia con tres arcos abiertos en los muros del fondo. Enohu indicó que entraran al central. Myst bufó y pasó el primero. Ka tomó aire, acarició las plumas metálicas de Druitt y fue tras él. La guardiana cerró el grupo.
Lo que encontraron fue lo más maravilloso que Ka podía haber imaginado.
El techo era altísimo, casi tanto como los propios rascacielos de la vieja ciudad de los Inventos. Y toda la habitación estaba cubierta de estanterías repletas de libros. Multitud de escaleras se alzaban aquí y allá, pero debían ser más bien decorativas porque en realidad los libros… ¡flotaban! Varios de ellos estaban fuera de sus estantes y volaban sobre sus cabezas como aves de papel.
—Pasad de una vez —se escuchó una autoritaria voz femenina.
Ka sintió que el corazón se le salía del pecho. Se había quedado paralizada en el recibidor, así que dio unos pasos adelante y se volvió hacia el sonido. Al principio no estuvo segura, porque había varias estatuas allí, solo después de un momento comprendió que la figura sentada en el centro no era de madera, ni piedra ni metal, sino una mujer de carne, o lo que parecía serlo.
Era muy alta, de piel morena y cabello oscuro. Llevaba sobre la cabeza un complejo tocado de plumas que incrementaba aún más su estatura. No los miraba a ellos, estaba enfrascada en la lectura de unos textos escritos en libros de encuadernaciones preciosas. Pasaba las hojas sin tocarlas, creando una brisa con sus dedos largos, quizás algo huesudos y terminados en unas uñas afiladas de color púrpura. Algo en ella hizo que Ka pensara en un ave de presa, pero la idea se disipó enseguida.
—Pasad y sentaos —ordenó ella—. En cuanto pueda os atiendo. Entenderás que tengo trabajo, Enohu. Tú también lo tendrías, hermana, si te ocuparas de verdad de esas pilas de ingenios que no dejan de acumularse. ¿Sabes qué aspecto tendría mi ciudad si yo también dejara que los libros simplemente fueran cayendo donde les parece y sin que los catalogara?
—Nazhba —farfulló Enohu, azorada por la reprimenda y sin levantar la vista del suelo de mosaicos dorados—. Esto no es una visita de placer. Hemos venido por un motivo bien grave.
Ella pasó una nueva hoja de su libro.
—¿Crees que mis estudios no lo son? —dijo, pero esta vez sí clavó sus ojos en ellos. Ka sintió frío. Eran de un morado pálido casi blanco y la atravesaban. Parecían más los ojos de lechuza que de una mujer—. Cuéntame, guardiana.
Enohu inspiró varias veces antes de confesar:
—Los extravíos han aniquilado la ciudad de los Inventos. 
A continuación, Enohu fue relatándole todo lo sucedido desde el ataque inicial en la ciudad de los Inventos hasta la transformación contaminada de Fernh en el Jardín del que habían tenido que escapar.
Una sombra cubrió los ojos de la reina mientras escuchaba. Giró dos dedos y pasó más páginas del libro. Leyó en silencio algunos versos.
—Hay que avisar al Príncipe —dijo al fin.
Ka observó los tomos que volaban sobre su cabeza. No entendía los títulos de ninguno de ellos. Estaban escritos en complicadas grafías que no le decían nada.
—Eso pensábamos —replicó Enohu y lanzó una mirada al alquimista que estaba en un rincón, más callado que nunca y con la mano sobre el tatuaje del cuello—, aunque primero quisiéramos tu consejo.
Nazhba se estiró tan larga como era y, peldaño a peldaño, bajó los escalones de su sitial. Vestía una túnica ligera y morada. El escote dejaba entrever el inicio de la gema inserta en su piel, una piedra de un brillante color amatista. Su capa estaba compuesta de plumas que irradiaban luz blanca. Como todos en el Olvido, estaba descalza y sus pies tenían un peculiar tono violeta oscuro. No parecía pintura.
Bajó el resto de la escalinata hasta colocarse ante ellos. Despacio, caminó hacia Ka. Ella tragó saliva, el corazón le latía desbocado.
—Niña —le dijo—, cuéntame: has recordado algo, ¿verdad?
Ella tragó saliva.
—Sí… a una mujer. —Dudó un momento—… La tía Emma.
Nazhba asintió, despacio. Sus ojos de lechuza se le clavaban, la diseccionaban. Parecían leerle el alma. Quizás la reina leyera a las personas, igual que lo hacía con los libros. La idea le puso la piel de gallina.
—Sí —asintió la maga y miró alrededor de la biblioteca, como si la mujer de sonrisa amable fuese a mostrarse de un momento a otro—. Debería estar en el Olvido, en alguna parte. Tienes que encontrarla.
Se oyó un carraspeo nervioso desde el fondo de la sala. Era Myst.
—Perdonadme, reina —intervino. Dio varios pasos hacia ellas. Las manos le temblaban, pero lo ocultó, colocándolas a su espalda, bajo su hato metálico—. ¿Qué tiene que ver nada de eso con nuestro problema?
—Todo —dijo ella—. Y perdonadme a mí, alquimista. Digamos que vuestra sabiduría mortal no es competencia con la de la biblioteca eterna.
—No pretendía… —Myst estaba enrojeciendo de vergüenza.
—Sí, sí, lo pretendías. Entiendo que en tu mundo nadie osó desafiarte, allí eras grande y temido. No eras más que un niño y ya no tenías rival ni entre los ancianos más sabios. Ni los reyes te hacían sombra. No es mi intención ponerte a prueba. Sin embargo, ya no estás en tu mundo. Hace mucho que no estás allí y debes escuchar más, alquimista.
Myst calló. Se echó el flequillo atrás una y otra vez con gestos bruscos, luego se acarició el tatuaje del cuello. Pareció que fuese a replicar, pero se debió de morder la lengua.
Ka decidió intervenir antes de que Myst dijera algo que enfadara de verdad a la reina.
—¿Dónde debo buscarla? —preguntó Ka.
La reina intercambió una mirada ambigua con su hermana menor. Un intercambio breve e indescifrable que bien podría haber contenido todos los misterios de la existencia.
—En todas partes —dijo al fin Nazhba, unas chispas de luz dorada danzaron a su alrededor como pequeñas estrellas—. No sabemos por qué o cómo llegó a nosotros. Debería de estar contigo en la ciudad de los Inventos y sin embargo nunca estuvo allí. Su presencia anida en el Olvido, la siento palpitar, y también la sienten los extravíos.
Ka se abrazó. También Druitt aleteó, nervioso. La mera mención de las criaturas la llenaba de miedo y rabia.
Nazhba miró un momento alrededor, a su vasta biblioteca, solo después dijo con voz solemne:
—Seguidme.
Avanzaron, tras ella, como su nueva guía. Myst caminó algo reticente, aunque sin quejas, y Enohu cerró la marcha. Alcanzaron un arco escondido tras unas estanterías; a través de él llegaron a un pasillo que, además de estantes de libros, estaba repleto de estatuas.
—¿Quienes son? —preguntó Ka, mirando las imágenes de piedra.
—Sabias olvidadas —susurró Nazhba, triste—. Yo las guardo. Sus memorias, sus historias, sus saberes.
—¿Mi tía podría ser una de ellas?
La reina se volvió y se agachó para mirarla a los ojos. Ka se estremeció al verse reflejada en las pupilas de lechuza de la guardiana.
—Una idea interesante —asintió la reina—. ¿Sabes si tu tía trabajaba en algo fuera de lo corriente?
Ka se frotó la cara, pensativa. Le agradaba ver que a Nazhba su idea no le había parecido un disparate.
—Sé que estaba con unos papeles extraños. Había muchos dibujos raros, de círculos, de triángulos, de líneas ondulantes, de serpientes que se mordían la cola ¡Ese símbolo! —Ka señaló un grabado en un muro—. Lo recuerdo. Ella leía libros antiguos en los que salía. Y lo había dibujado en sus papeles.
Las guardianas intercambiaron una mirada preocupada. También Myst pareció asombrado, arqueó las cejas, pero contuvo toda emoción posterior y se dedicó a acariciarse el tatuaje con aparente indiferencia. Los dedos le temblaban.
—Ah, ¿sí? —Nazhba giró una mano y varios tomos flotaron hacia ella de uno de los estantes. Escogió uno y este se abrió sobre su palma en una página en la que se veía aquel signo—. ¿Este?
Ka lo observó. Estaba pintado con tinta marrón oscuro…
—Es sangre —dijo Myst, asqueado.
Ka sintió un escalofrío. Druitt pio, bajito.
—Sí, es sangre —dijo Nazhba—. Y es el signo de los extravíos.
—¿De los extravíos? —se extrañó Ka. ¿Por qué habría visto eso en sus recuerdos?. No estaba del todo segura de querer averiguarlo.
La reina hizo danzar los libros sobre su cabeza como un torbellino de papel.
—Los extravíos son solo un eco —susurró—. Esencias defectuosas, sombras del mundo de las ideas, fantasmas. Tu tía investigaba sobre ello. Eso lo sabemos. Debió abrir un acceso entre nuestros mundos, pero… ¿cómo? Ningún mortal puede hacer tal cosa.
Ka arqueó las cejas, perpleja.
—¿Mi tía era una bruja?
—No lo sé —dijo la reina—. No lo creo. No es que importe. Debes encontrarla. Recuérdala. Aprovecha la estancia en mis dominios y encuéntrala. Puede ser la única salida.
—No tiene sentido —intervino Myst, otra vez seguro de sí mismo—. Lo que tenemos que hacer es ir de inmediato a advertir al Príncipe del peligro de los extravíos… no estar aquí, tratando de recordar el pasado.
—Yo no voy a ordenaros nada, alquimista —cortó ella muy seria—. Sin embargo, haríais bien en seguir mis consejos. Y ahora… habladme más de mi muy querido Fernh, por favor.
Enohu asintió, apenada y le contó en detalle todo lo que había sucedido. Solo después, Nazhba tomó una larga bocanada de aire, envió todos los libros de regreso a sus estantes y añadió con una voz que sonaba al viento entre los árboles:
—Esa contaminación es muy alarmante, en efecto, aunque él no puede salir del Jardín. Tenemos un margen, por tanto. Ya iré yo… Yo lo solucionaré.
A Ka no le pareció muy halagüeño su tono. 
Enseguida comenzó la música. Venía de cada una de las esquinas de la sala y sonaba a flautas, las mismas que habían visto en las estatuas del exterior. Mariposas de papel aleteaban entre los estantes. Una se le posó a Ka en la mano. Abrió las alas despacio, mostrando la escritura preciosa que la cubría.
Las mesas surgieron del suelo, como estalagmitas de cristal de roca, casi tan transparentes que parecían hechas de puro aire. Lo mismo con los recipientes de comida y las elaboradas copas de cristal. En los platos brotaron frutos violetas y dorados y en las copas un vino del color del oro viejo. Ka probó ambos con cautela. Estaban dulces y sabrosos, nada que ver con lo que habían comido por última vez en la ciudad de los Inventos o en el breve picoteo tóxico en el Jardín, antes de su huida. Myst apenas dio un sorbo al vino y espantó con la mano a las mariposas que se le acercaban.
—Está todo muy bueno —lo animó Ka.
—Estoy cansado. Solo quiero retirarme, si la reina me lo permite —dijo él en un tono seco.
Nazhba aceptó con un gesto de la cabeza.


  
    

    
11

 

Nazhba creó de la nada, con un giro de sus manos, dos dormitorios en la planta alta del palacio de cristal. El acceso desde la biblioteca era a través de una escalera que surgía detrás de otro de los arcos. Enohu pasaría la noche debatiendo con su hermana.
Ka y Myst dejaron atrás a las dos guardianas y subieron las escaleras. Druitt volaba feliz tras ellos. Cada uno entró a su cuarto. La melodía de la fiesta quedó atrás y un silencio sobrecogedor la envolvió una vez dentro.
La habitación de Ka era un espacio casi circular de muros de cristal opaco decorados con filigrana dorada. El único mueble era una cama enorme con dosel y había un espejo enmarcado en plata a su lado. Olía a algo que le traía recuerdos. Inspiró con los ojos cerrados: libros viejos y flores secas. En el lateral del espejo se abría un arco que daba a un balcón. Se asomó de inmediato y contempló cómo anochecía sobre los dominios de la reina. Era un espectáculo que quitaba el aliento. El círculo rojo del sol se hundía detrás del palacio de cristal y parecía que las aguas del lago inferior ardieran. Luego, poco a poco, según caía la oscuridad, el edificio fue brillando con luz propia, como si fuese un pedazo de una de las lunas que coronaban el cielo.
—Es precioso —dijo a Druitt que se acababa de posar en la baranda de la terraza. El pájaro cantó, alegre. Dio unos saltitos y extendió las bellas alas de metal azul y oro—. Es terrible que la ciudad de los Inventos haya muerto y lo mismo el Jardín, pero me alegra mucho haber visto este lugar. Y mi tía… —Dudó, con la mirada perdida en el paisaje nocturno—. No sé qué pensar de eso, pero voy a intentar recordar algo más. Seguro que aquí lo logro. Recordaré cosas útiles, ayudaré a salvar el Olvido. ¡Ya verás, Druitt! —dijo para animarse.
Al lado de la cama había un pequeño arcón. Dentro encontró un abrigo a juego con el vestido que llevaba. Estaba hecho de mil retales diferentes. Le recordó la capa de las fiestas que se había dejado en su habitación de la torre. Se lo puso. Se miró al espejo. Con el vestido, el enorme chaquetón raído y el pelo revuelto, parecía una niña que debía de ir seguida de una tortuga. Ka se rascó la barbilla, pensando en esa nueva idea que le venía de otro mundo, de otra época. Se había acordado de la protagonista de un libro que también le leía Emma. Se miró de nuevo. Sí que se parecía. Le faltaba la tortuga, pero tenía a Druitt. Le acarició la cabecita. El pájaro silbó y dio varias vueltas en el aire.
Ka se quitó otra vez el chaquetón y se echó en la cama mullida, bien metida bajo las sábanas. El loro mecánico se acurrucó a su lado, sobre la almohada de seda. Ella cerró los ojos. Al poco volvieron las visiones.
—Ka, no te preocupes si oyes voces esta noche —dijo tía Emma.
Ella la observó.
—¿Qué es, tía? ¿Qué es lo que haces?
—Investigo algo importante. Algo para mi nuevo libro, ya sabes. Es lo de nuestro pariente, tu tatarabuelo. No te preocupes. Solo eso. Duerme y no te levantes, aunque escuches ruidos.
Ka recordó haber asentido. Asustada, se había metido en la cama, tapada hasta la nariz con el edredón azul con pequeños dibujos de dinosaurios, pero había permanecido así solo hasta los primeros golpes. Incapaz de reprimir la curiosidad y la preocupación, se escurrió de la cama. De puntillas, salió a ver qué ocurría.
La tía estaba en su despacho, la puerta había quedado entreabierta y Ka la vio ante sus libros, un espejo empañado y un dibujo con numerosos trazos curvos. Una voz resonaba en la estancia. Una voz masculina y fría.
Se escuchó un nuevo golpe.
Pensó que sería la tía que se había dado cuenta de que estaba ahí y había cerrado la puerta, pero comprobó, algo mareada, que ya no estaba en sus recuerdos sino de regreso en el Olvido. Parpadeó varias veces y se frotó los ojos.
Se levantó, como en su sueño, se puso el chaquetón y salió al pasillo, seguida por el aleteo mecánico de Druitt. Allí estaba Myst, con su abrigo de estrellas y las alas de metal listas a la espalda.
—¿Dónde vas? —le preguntó entre bostezos.
Él se llevó un dedo a los labios, pidiendo silencio.
—Voy a avisar al Príncipe.
—¿Qué? —ella arqueó las cejas, confusa—. Vamos a ir todos. Mañana. Cuando amanezca.
Él agitó la cabeza. Se acarició con nerviosismo el tatuaje del cuello, esas marcas negras que le parecían tan incomprensibles como los libros de la reina.
—No lo sé, Ka. No lo sé. Creo que Nazhba nos engaña, creo que te está liando con eso de tus recuerdos y de tu tía mientras nos retiene aquí. —Apretó los dientes y soltó aire por la nariz—. Da igual. Haz lo que quieras. Que Enohu haga lo que quiera. Yo me voy. Ella es mi guía, no mi carcelera. Y Nazhba… ella no reina sobre mí.
Ka tragó saliva. También Myst parecía muy nervioso, daba vueltas una y otra vez a uno de sus anillos. No dijeron más. Solo se miraron. Al cabo de un largo minuto, Ka preguntó:
—¿Podrás entrar a la fortaleza del Príncipe sin Enohu?
—Seguro que sí. El Príncipe me abrirá.
Ka se frotó la barbilla, pensativa. Debía sentar muy bien que alguien tan importante en el Olvido te viera casi como a otro guardián, a un igual, y no como una simple forma olvidada más.
—Tendrás mucho, muchísimo cuidado, ¿verdad?
—Claro —dijo él.
Ka tragó saliva.
—Oh, no te preocupes —dijo Myst con una risita que trataba de sonar segura, pero que se le atragantó. Abrió los brazos para abrazarla y ella acudió como hacía casi cada día desde que tenía memoria. Myst era su familia. Junto con Enohu y Druitt, era cuanto tenía. No le importaba lo que dijeran aquellas visiones. Su tía podía ser una fantasía. Solo el alquimista y la guardiana estaban a su lado. Se mantuvieron un momento así, estrechándose en silencio, hasta que Myst añadió—: Los extravíos no me harán nada. ¿Vale? No creo que yo les interese, su preferencia son los guardianes y ya oíste a la reina, soy solo carne mortal por muy alto alquimista que me crea. —Soltó una risa seca, luego bajó la voz a un susurro—. Nos veremos en el castillo. No os retraséis, ¿vale?
Ka asintió, pero fue incapaz de prometerle nada. No dependía de ella. Dependía enteramente de lo que decidieran las dos guardianas y no podía dejar de pensar en lo que Myst había dicho… ¿Y si la reina no la dejaba marchar? ¿Y si la dejaba atrapada en su laberinto buscando y buscando a una tía de sonrisa amable que jamás existió? ¿Y si no era más que una trampa?
Volvió a la cama, seguida de Druitt. El pájaro se hizo un ovillo, esta vez a los pies del lecho. Ella cerró los ojos y dio varias vueltas sin encontrar una pose cómoda. Probó a contarse a sí misma las historias que Myst había usado años atrás para ayudarla a dormir. Se contó la de las tres brujitas y el amuleto con las piedras mágicas, la de la chica pez que tanto miedo le daba, la del pirata enamorado de la bruja marina y la del hada encerrada en un frasco que escapaba solo para encontrarse en una celda mayor. Una tras otra, recordó las maravillas y los temores que había sentido cada vez que Myst se las contaba. Eran historias auténticas, del mundo del alquimista. La idea le generaba un malestar sin nombre.
Así, tratando de recordar, la venció el sueño. 
Entonces la vio otra vez. Su tía, la tía Emma se había recogido la melena roja como una amapola con una diadema de estrellas negras y trabajaba en una pieza de metal de forma extraña, laberíntica con cuatro partes destacadas. Estaba inclinada ante ella y usaba las lupas con las que examinaba a veces las piezas más pequeñas de su archivo, esas que le daban un raro aspecto de insecto. No muy distinto del que tenía Myst en su taller.
—¿Qué haces, tía? —se escuchó preguntar desde el umbral del estudio.
La mujer se sobresaltó. Una vez repuesta, se volvió.
—Algo importante —le dijo ella—. Tranquila. Yo me ocupo. Yo me ocupo de todo.
—¿Es lo del tatarabuelo? ¿Lo de esos monstruos?
—Ka, de verdad. No te preocupes. Con esto estaremos a salvo. Pase lo que pase.
La niña quiso replicar, pero la tía Emma le cerraba la puerta ya con un gesto firme. Trató de luchar. Tenía el cuerpo paralizado. Abrió los ojos y vio que se encontraba en el lecho del palacio de Nazhba, en el dormitorio de paredes de filigrana. No podía moverse. Quiso gritar. No pudo. El cuerpo no le respondía. Sentía el terror recorriendo su cuerpo, y a la vez era como no tener cuerpo.
El pánico duró apenas un momento más, pero se le hizo eterno. Solo cuando logró al fin moverse y sentarse en la cama pudo respirar tranquila. Tenía la frente sudorosa. A su lado, Druitt piaba muy suave, como para calmarla. Le acarició la cabecita con afecto. Estiró los brazos y acudió al balcón para que la brisa la tranquilizara. ¿Qué era aquel amuleto? ¿Podría protegerlas de los extravíos? Tenía que hablarlo con las guardianas cuanto antes.



  
    
EL ALQUIMISTA III
 
Ciudad de los Inventos Olvidados
￼[image: M_-_Floral_Capitals.jpg] 

 
Myst suspira, apoyado en la baranda de su torre de la ciudad de los Inventos. Abajo se desarrolla una nueva fiesta, pero él no está de humor. Se encierra en el taller para dejar de oír la música y las risas de Ka y de Enohu.
Se ha excusado como mejor ha podido. Ellas han insistido, a veces serias, a veces en un ataque de risa, en traerlo a rastras abajo. Al final han claudicado y han vuelto a lo suyo, a sus diversiones vacías. Le habría gustado poder vivir como Ka, disfrutando cada día y cada noche de la ciudad sin mayores preocupaciones. Le habría gustado jugar con ellas a sacar objetos al azar de las dunas y pensar posibles usos para todos aquellos artefactos misteriosos. Le habría gustado muchísimo.
Es imposible. Cada nuevo recuerdo lo hunde más. No es solo su vieja posición en la corte, ni siquiera lo de su hermana Nyx. Ahora lo recuerda todo y la sensación es insoportable.
Ha intentado acallar su malestar desde el principio trabajando en sus seres mecánicos, pero ahora verlos solo le hace pensar todavía con más intensidad en todos los errores que ha cometido.
Se frota la cara y el tatuaje del cuello con rabia, como si pudiese así borrarlo; borrar su promesa y su culpa. La doctora Emma no está en el Olvido. ¿Qué demonios significa eso? Sabían a lo que se arriesgaban, a quedar atrapados a mitad entre mundos, pero la constatación del fracaso es demasiado para él. ¿Podrá hacerlo sin ella? Se lo debe a Nyx, tendría que intentarlo al menos.
Siente un escalofrío. ¿Será acaso peor estar atrapada entre mundos que descansar en el reino de la Muerte? Ni lo sabe ni quiere saberlo.
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Bajó las escaleras de cristal y mármol con Druitt aleteando y graznando sobre su hombro. Se detuvo a un peldaño de pisar la biblioteca. Nazhba estaba discutiendo con Enohu.
—Si no eres capaz ni de poner orden entre tus sujetos… —La reina agitó una mano en el aire. Varios libros acudieron a su llamada, surcando el aire como aves de papel.
—No es como ninguna otra forma olvidada que me haya llegado jamás. Myst siempre ha ido por libre.
 —Y tú se lo has permitido. —Nazhba se cruzó de brazos. Parecía más joven ahora. Sin la extraña luz de la biblioteca y el tocado, su rostro desvelaba una juventud ambigua. Ahora aparentaba apenas ser un poco mayor que ellas. Y se la veía más asustada que iracunda, pese al tono de sus palabras. La gema de su pecho estaba más visible entre la tela de la túnica y centelleaba con haces de luz dorada y púrpura.
—Myst cree que estábamos perdiendo el tiempo aquí —dijo Ka desde el umbral.
La reina se volvió y clavó en ella sus ojos de lechuza. De nuevo, la sensación de juventud se había evaporado y su rostro parecía contener todas las edades a la vez. Ka se estremeció.
 —¿Y tú crees lo mismo? —preguntó la reina. La luz que la rodeaba se volvió casi blanca y su piedra se tornó de un pálido violeta—. ¿Crees que perdemos el tiempo, que mis libros no guardan solución alguna, que yo soy tan inútil como una pluma sin tinta? ¿Que basta con ir a ver al Príncipe para que él lo solucione todo?
 Ka agitó la cabeza de inmediato, le daba miedo haberla ofendido.
 —No. No. Yo quiero conocer más de la sabiduría que atesoras, reina, y de tus libros. Y de mi… mi tía.
 —Sí. —La reina suspiró y volvió a lucir más joven. Agitó una mano. La luz retornó a su habitual dorado y violeta—. Hablando de eso...
Un libro de encuadernación ajada flotó de la estantería más cercana, moviéndose muy suave por el aire hasta ellos. Se posó frente a la reina y las páginas pasaron veloces hasta detenerse en una con varias ilustraciones.
—Recuerdas haber visto esto, ¿verdad?
 Ka arqueó las cejas. ¿Cómo era posible? Eran los dibujos de su último sueño. Eran los mismos. Un dibujo con cuatro zonas destacadas con intrincados diseños ondulantes.
—Sé que lo has visto —dijo la reina.
 —¿Espías mis sueños? —murmuró. Druitt aleteó aprisa. Ka no sabía si estaba más asustada o enfadada por la intromisión en su privacidad. Le pareció de repente más comprensible que Myst hubiese decidido abandonar el palacio de la maga.
 —Nada de lo que ocurra aquí me es ajeno. Este lugar es parte de mí, como el Jardín es parte de Fernh y como la ciudad de los Inventos… —Nazhba calló de golpe tras ver la expresión oscura de su hermana menor.
 —Vamos al grano —dijo la guardiana Enohu con voz seca y más metálica de lo habitual—. ¿Qué es esa cosa?
—Es un amuleto de protección —dijo Nazhba.
 —¿Contra extravíos? —preguntó Ka en voz baja.
—Sí y no… —susurró la reina—. No lo sé. Nunca lo he visto acabado. Este es solo un fragmento, una idea olvidada, un proyecto de algo que nunca fue terminado. Pero mira la firma.
Ka se asomó al libro flotante y a la ilustración hecha con tinta negra y una pluma precisa. Bajo la imagen estaba la firma algo desgastada:
 —Coronel Pattrick Neduad.
 Debajo de otro breve texto en una letra más pequeña, pero mucho más nítido, ponía:
 «Dra. Emma Delatorre».
 —Creo que estos apuntes eran de ella —susurró la reina.
 Ka sentía que las piernas le temblaban.
 —¿Y ahora? ¿Mi tía está aquí?
 —Puede ser —añadió Nazhba—. Si era una investigadora, una sabia… entonces estaría aquí, entre las mías. Pero hay algo que no logro comprender. —Ka se volvió hacia Enohu, que mantenía la cabeza gacha—. No fue olvidada sin más —continuó la reina—. Tú tampoco. Algo os atrajo al Olvido de una manera errónea. No habéis muerto en vuestro mundo. Ni tú, ni tu tía. Tampoco Myst.
 Ka sintió un escalofrío que le recorrió toda la columna. Druitt pio bajito a su oído, como para calmarla.
 —¿Myst? ¿Qué tiene que ver el alquimista con esto? —se extrañó Enohu.
—Todo —dijo la reina. Una chispa de luz estalló en varios haces dorados—. Todo. Por eso lo dejé marchar. Casi me alegra que se fuera, así podemos hablar con más libertad. Tu tía y el alto alquimista Myst tenían bastante en común, o eso creo.
 Enohu levantó la cabeza al fin y frunció el ceño.
 —No proceden del mismo mundo —se quejó la guardiana—. Y es más, creo que en el mundo de Ka ni siquiera existe la magia.
Ka tragó saliva. ¿Un mundo sin magia? Un mundo en el que no existía nadie como Enohu y Nazhba, ni criaturas como Druitt que aleteaba ahora entre los libros flotantes. Un mundo en el que todos eran como ella… Pero ¿y entonces cómo había encontrado su tía esos datos?
 —Hicieron algo, tanto tu tía como ese alquimista —añadió la reina—. Hicieron algo que los atrajo al Olvido y, al abrir esa puerta, trajeron consigo a los extravíos.
—Llevamos mucho tiempo aquí —empezó Ka—, y los extravíos nunca habían…
 —Algo más está cambiando, mi pequeña sabia —la interrumpió Nazhba. La luz palpitaba de manera rítmica a su alrededor, como siguiendo los latidos de un corazón—. El tiempo se agota. Debes encontrar ya a tu tía y devolverla a su mundo.
Ka asintió, nerviosa. Todo el cuerpo le temblaba ahora y Druitt se había escondido entre su pelo como si fuese el plumaje de su madre.
 —Escucha, Ka —intervino Enohu—. La reina te va a llevar a ver su galería de sabias. Yo, mientras, voy a sobrevolar el camino que lleva a los dominios del Príncipe para detectar posibles amenazas. Eso y para comprobar que Myst no está por ahí tirado o en un problema del que no pueda salir por haberse ido sin nosotras —bufó mientras agitaba la cabeza.
Ka asintió, aunque le daba muy mala espina quedarse a solas con la maga y habría hecho lo que fuera por salir a explorar sobre los lomos de la Enohu pegaso o dragón.
 —Dicho queda —añadió Enohu. Fue solo un instante, antes de que se diera la vuelta para marcharse. Ka pensó que la cara se le había vuelto extrañamente metálica e inexpresiva, casi una máscara de las que a veces aparecían entre las dunas olvidadas, como los antifaces que seleccionó para la fiesta. Y lo peor: su gema estaba casi translúcida y sus pasos ya no hacían crecer hierba alguna. La observó ir, ascendiendo los escalones de cristal hasta la balconada superior desde la que podía echarse al vuelo, en una forma o en otra.
Ka tragó saliva, a solas con la reina.
—¿No deberíamos ir a detener a Fernh?
 Nazhba pareció entristecida. Acarició el lomo de unos libros que flotaban a su alrededor como satélites.
—Fernh tiene de nacimiento una condición que en este caso nos beneficia. No es como Enohu, ni como yo. Su naturaleza no le permite salir de la ciudad-jardín. La enfermedad queda contenida por sus propios muros.
Ka suspiró. Eso la tranquilizaba, al menos un poco.
 —De todas formas, pronto saldréis para ver al Príncipe y yo iré a por Fernh. 
—¿Podrás curarlo? —preguntó Ka, esperanzada.
 El brillo oscuro en los ojos de la guardiana le hizo encogerse sobre sí misma.
—No hablemos más de eso. Lo urgente es encontrar a tu tía y averiguar más sobre el talismán.
—A lo mejor, si lo acabamos, podemos expulsar a los extravíos —dijo Ka y acarició a Druitt que había vuelto a colocarse sobre su hombro.
—Es posible.
 —Hay que enseñárselo a Myst. A él se le dan muy bien esas cosas…
 —¡No! —La voz enérgica de la guardiana hizo que Ka bajara la cabeza. Un estallido de luz incandescente surgió de sus manos de dedos largos.
 —¿No? —preguntó en un susurro—. Es nuestro amigo.
 —No podemos fiarnos de él.
 —¿Qué quieres decir? —ella temblaba.
 —Creo que él fue el causante de la entrada de los extravíos. Creo que era con él con quien había contactado tu tía y que hay algo más que busca reuniéndose con mi hermano.
 —No puede ser… —agitó la cabeza.
La reina soltó un suspiro que sonó a viento entre las hojas de un bosque nocturno. Las chispas de luz parpadearon hasta extinguirse.
 —Bien, dejémoslo estar, pero prométeme que me obedecerás en esto: no puedes contarle nada sobre el amuleto al alquimista. Deja que sea un secreto entre nosotras, al menos hasta que averigüemos algo más.
Ka tragó saliva y asintió.
 —Lo prometo, reina.
 —Y ahora vamos a ver mi galería de sabias. —Nazhba hizo un gesto con el brazo y todos los libros flotantes dejaron de danzar a su alrededor y regresaron a sus estantes, incluido el que había contenido el dibujo del amuleto.
Se dio la vuelta con un rápido giro de pies que hizo bailar su túnica, fina como una brisa, y comenzó a andar hacia otra fila de escaleras blancas.
 Ka fue tras ella. Tras su halo de chispas de oro.
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La galería de sabias era un pasillo interminable de paredes blancas con grabados de signos que nada le decían y espejos, infinitos espejos. Frente a los mismos se situaban las estatuas de piedra pintada. Todas de mujeres. Todas distintas. Sus rasgos, sus edades, sus vestimentas.
—¿Y los sabios? —preguntó Ka—. ¿No los atesoras tú también?
—Alguno tengo, sí. Pero te cuento un secreto que ocurre en buena parte de los mundos, Ka: ellos casi nunca son olvidados.
Ka meditó un momento.
—Y mi tía es una de ellas, una de las sabias olvidadas —dijo.
—Así lo creo. Míralas todas. Una a una, Ka. Es importante.
Ella asintió. Así lo haría, aunque la tarea le parecía titánica. Nazhba estuvo a su lado al principio, pero pronto la dejó a solas en la galería y regresó a la biblioteca. Su halo de luz se perdió en la distancia. Ka se sintió muy pequeña ante las miradas de piedra policromada que llenaban la galería. Le dolía la cabeza, le ardía sobre los ojos. Los cerró y, tras un resplandor, llegó un recuerdo, o una visión. No sabía bien cómo definirlo.
—Ka. Mira esta estatua. ¿No te parece fabulosa? —habló, sonriente, la tía Emma. Se encontraban en un lugar semejante a la galería de la reina. ¿Qué era eso? Buscó la palabra en su memoria. ¿Museo? Le sonaba. El museo del Prado. ¡Sí! ¡Eso era! Habían ido en muchas ocasiones, su tía y ella. Y solían pararse bastante en esas salas de escultura clásica. A su tía le encantaba la Ariadna dormida—. Teseo la abandonó en la playa, en la isla de Naxos. ¿sabes? Mira. —Señaló la parte cercana a los pies de la imagen—. El artista ha representado con la textura la costa de la isla bajo la figura. ¿No es fabuloso?
—¿Y qué pasó? —preguntó la Ka niña, absorta.
—Ella habría simplemente sido olvidada, se habría perdido para siempre. Sin embargo, el dios Dioniso la encontró. Y así continúa su historia. Aunque no todos los mitos tienen final feliz, ya sabes lo que pasó con Eurídice…
—Murió.
—Sí, mi niña. Murió. Murió antes de su hora. Una injusticia. Una tragedia. Y como Orfeo la quería tanto, movió cielo y tierra para ir al mundo de los muertos.
Ka recordó otra pintura del Prado en la que se veía a Orfeo con Eurídice, y los reyes del mundo de los muertos, Hades y Perséfone, no parecían tan oscuros en ese cuadro. La tía tenía una postal del cuadro en el salón.
—¿Qué hizo Orfeo? —le preguntó con una sonrisa—. Venga, ¿te acuerdas? Te lo conté la última vez.
Ka se mordió el labio, pensando.
—Bajó y cantó para los dioses.
—¡Exacto! —tía Emma le cogió la mano con cariño—. Y les gustó tanto que accedieron a devolver a la vida a Eurídice, sí. —En voz baja añadió—: pero él falló, incumplió su promesa. Eurídice se quedó atrapada para siempre.
Ka se frotó los ojos y regresó al presente, a todos los rostros de piedra, tan parecidos y tan distintos a la Ariadna dormida y traicionada, o a la Eurídice atrapada para siempre en la oscuridad. Todas aquellas eran mujeres extintas, muertas doblemente, atesoradas solo por la voluntad y la fuerza de Nazhba. Solo en su palacio permanecía vivo su recuerdo. 
Era como estar en un cementerio.
Ka se echó a llorar sin poder evitarlo. Unas lágrimas le corrieron por las mejillas. Druitt pio bajito, pero su canto no logró quitarle de encima la inmensa tristeza que le encogía el corazón.
Un nuevo recuerdo.
Una tumba reciente y flores, una corona de flores añiles. Dos fotos en la lápida. Un hombre y una mujer. Sonreían.
—Ka. Tranquila —dijo la voz tras ella—. Ellos te querían mucho y nosotras los vamos a recordar siempre. ¿Vale? Ahora vamos a casa.
Ka no podía parar de llorar.
—¿Estás bien, mi pequeña sabia?
Ka vio ante ella el rostro preocupado de Nazhba. Parecía otra vez joven, como Enohu, como Myst, aunque solo era una máscara. La reina debía tener muchas formas, igual que Enohu.
—Sí —dijo y se secó las lágrimas—. Más recuerdos.
La reina frunció el ceño.
—Eres muy especial, Ka. No solo por tu forma de llegar al Olvido, lo eres también por ser capaz de recuperar la memoria de esta manera.
—¿Y de qué me sirve? —dijo, molesta. Una nueva lágrima le nublaba la vista.
—De mucho. A ti y al Olvido entero. Tienes que recordar más. Céntrate en tu tía, en sus papeles, en sus investigaciones. En su rostro, en su sonrisa, en su voz. En el amuleto.
Ka asintió y continuó observando los semblantes muertos de las estatuas. Ninguna le era conocida, y sin embargo todas le creaban un nudo en el pecho. ¿Qué habrían hecho en vida? Solo Nazhba lo sabía ya. Solo en el interior de la reina habitaban aquellas almas de piedra. La maga era para ellas como el dios Dioniso para Ariadna. Ka buscó y buscó por toda la galería, esta vez en compañía de la guardiana. Nada. Ninguna correspondía con la de su tía Emma. No había acabado aún, todavía quedaba una larguísima fila de estatuas. Y, casi seguro, habría infinidad de pasillos como aquel por todo el palacio de cristal. La mera idea la mareó.
La reina se marchó de nuevo sin decir palabra alguna. Esta vez, ningún recuerdo vino a atormentarla. Ka caminó y caminó por ese espacio durante lo que parecieron días enteros. Druitt volaba entre las estatuas como entre árboles de mármol. A veces elegía alguno sobre el que posarse y Ka dedicaba a ese algo más de tiempo, siempre en vano.
Nazhba volvió con ella tiempo después.
Ka sintió miedo de defraudarla, pero no podía mentirle.
—No la he encontrado.
La reina asintió.
—Creo que es inútil —dijo con tristeza, su luz latía mortecina, como una antorcha a punto de extinguirse—. Si estuviese aquí, yo lo sabría con certeza. Era tan lógico… que te di la oportunidad de intentarlo, pero tampoco tú la sientes aquí. No creo que esté en mi palacio.
—¿Y entonces? —Ka observó la larguísima fila de estatuas que ya había examinado. Se perdían en el horizonte del pasillo eterno que rodeaba la sala central de la Biblioteca.
—Creo que al final tenían razón y no voy a serte de gran ayuda —dijo la maga. Era desolador verla así de derrotada—. Espero que el Príncipe sepa de verdad más que yo.
—Dijiste que no contara nada de esto a Myst. ¿Puedo hablarlo con el Príncipe?
Nazhba dudó, su gema centelleaba entre el oro y el añil. Al final agitó la cabeza.
—Esto te propongo: no lo menciones a no ser que lo haga él. Eso sí, intenta que te muestre su galería de retratos.
—¿Crees que puede estar ahí? —Ka arqueó las cejas y Druitt pio varias veces.
—Es una posibilidad. —Sin embargo, la maga no sonaba muy convencida. Su expresión habitual de control se desmoronaba igual que la ciudad de los Inventos ante el ataque de los extravíos.
*	*	*
Ya estaban regresando de la galería, rumbo de nuevo al centro del laberinto, cuando llegó Enohu, otra vez en la forma de la chica de las cuatro trenzas. Los brazos los tenía ya iguales a los de los androides que Myst había construido en la ciudad perdida. Su piedra estaba tan falta de brillo que se confundía con la carne metálica.
—Está todo bien, o casi.
—¿Casi? —Nazhba ladeó la cabeza, un gesto que reforzaba el aspecto de ave de su rostro.
—Hay huellas de corrupción en el paisaje. Es obvio que los extravíos rondan todas las tierras neutras.
—Les pondré trampas —dijo la reina—. No saldremos todavía.
Ka sintió un escalofrío al escucharla, pero Enohu ni parpadeó.
La maga se remangó la túnica y movió los brazos, atrayendo hacia ella todo tipo de libros y pergaminos. Su luz ardía de nuevo con toda la habitual furia.
Ka la estuvo observando, absorta. Pasado un buen rato, el rostro de Nazhba se fundió con el de la tía Emma, ese que no había logrado encontrar entre las estatuas. ¿Podía ser que no estuviera porque ella sí la recordaba?
No. La tía Emma seguía en el Olvido, atrapada y Ka tenía que encontrarla.
Era extraño pensar en eso a la vez que la veía ante ella, en su oficina del piso, terminando de analizar junto a su amigo pelirrojo unos papeles que un contacto archivero de una universidad sueca de nombre impronunciable le había hecho llegar. Los dos debatían acaloradamente, parecían muy emocionados con el contenido de los documentos. Presente y pasado se fundían. Realidad y recuerdos. Todo era uno ante ella.
Se apoyó en la estantería de Nazhba, adormilada. Cerró los ojos mientras escuchaba todavía las voces de las guardianas del Olvido mezcladas con las de la tía y de su compañero del archivo.
Un nuevo recuerdo se hacía hueco, uno más reciente. La tía estaba muy pálida.
—Ka. No te asustes, ¿vale? Puede que escuches ruidos. Voy a estar bien, ¿vale? ¿Recuerdas el amuleto? Creo que lo he completado. Voy a estar bien. ¡Ya verás! Pase lo que pase no entres en mi estudio. Toma. —La tía le entregó una pesada bolsa de tela—. Te he sacado todos esos libros de la biblioteca. Para ti. Ahora, cariño, tengo que cerrar la puerta. No te preocupes, ¿vale?
Ka vio, asombrada, un extraño reflejo en el espejo que coronaba el estudio. Lo que parecían dos ojos dorados que la miraban fijamente, pero luego la puerta se cerró y ella quedó allí, parada ante la madera. Sola y asustada.
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Enohu llevó a Ka casi a rastras de regreso al dormitorio. Le ardía la frente, debía de tener fiebre. La dejó dormir y, cosa extraña, no soñó nada en toda la noche.
La guardiana la despertó ya con el día avanzado y regresaron a la biblioteca. Se echaron sobre unos cojines. De lejos se escuchaba a Nazhba canturrear una melodía que era más un hechizo que un divertimento. Su voz sonaba a brisa nocturna, a flautas y al canto de las lechuzas. A su alrededor flotaban las chispas de luz dorada y púrpura que, más que estrellas, ahora parecían diminutas hadas bailarinas. Mariposas de papel aleteaban por toda la estancia.
 Ka se vio otra vez en la oficina de la tía. En su regazo, la mujer tenía un libro ilustrado. En una de las imágenes se veía el dibujo en tinta oscura de un niño de pelo claro junto a una chica con el pelo dividido en cuatro largas trenzas, luego una especie de pegaso con las alas extendidas y al final un dragón parecido al de uno de los libros favoritos de la tía.
 —¿Es un cuento? —preguntó Ka—. ¿Puedes contármelo?
 La tía puso un gesto extraño.
 —Es uno de los guardianes del Olvido, Ka. Uno de los más poderosos, aunque no lo parezca a simple vista. Su poder está en que puede cambiar de forma con facilidad y desplazarse por todo el laberinto. ¿Recuerdas cuándo fuimos al laberinto de espejos y al de setos? ¿Te acuerdas de lo sencillo que era perderse? Eso es porque no puedes ver más allá de los muros que tienes delante. Pero ¿y si pudieras fabricarte unas alas como el Ícaro del mito?
 Ka asintió. Se lo había contado hacía un tiempo, después de la charla sobre los laberintos. Le había hablado del Minotauro y de Dédalo y de Ícaro. De las alas, de la cera… de como su ambición le había llevado a caer al mar, a ahogarse…
 Aquello eran historias y sin embargo, lo del Olvido iba en serio, muy en serio. Ka sintió frío.
 —Entonces… —dijo la tía—. Si sobrevolamos el laberinto, podemos desplazarnos a cualquiera de sus partes. Esa es la ventaja de esta guardiana, con sus dos formas aladas. Y ese el problema que alguien como yo tendrá en el Olvido, la falta de alas, la falta de una visión general del problema.
 Ka se frotó la barbilla, pensativa. La tía sirvió té helado y le dio un buen sorbo.
 —Cuando dibujas el laberinto… —Sonrió la tía. Una sonrisa que siempre le había parecido preciosa, aunque ahora se la viera más cansada—… lo haces como si lo vieras por el aire. Para resolver la ruta de un laberinto no hay nada como tener alas. Por eso también la pieza que fabrico es un laberinto visto desde el aire. ¿Te diste cuenta? Mira. —La tía se apartó para revolver entre sus papeles. Le mostró de nuevo el dibujo de aquel amuleto y le señaló sus partes—. ¿Ves?
 Ka se dio cuenta de que lo que había visto como simples líneas era el dibujo de un complicado laberinto con cuatro partes principales, sublaberintos de forma ovalada que se colocaban en lo alto de una estructura semejante a una corona, con cada parte como una joya.
 —Es… —Ka lo examinó despacio—. ¿Como un mapa?
 —Algo así, sí —dijo la tía—. El mapa del Olvido. Y su llave.
Ka despertó, alertada por el canto de Druitt. Se estiró. Enohu estaba de pie junto a la puerta, los brazos de droide contrastaban con la vida que todavía desprendían sus ojos de cobre y azul. Algo más al fondo, Nazhba estaba enfrascada en otro de sus libros, pasando las páginas con el aire que nacía de sus manos de dedos largos.
 —¡Tengo algo nuevo! —anunció Ka, feliz—. Es un mapa. Un mapa del olvido. ¡Lo vi en mi recuerdo!
—¿Puedes dibujarlo? —preguntó Enohu.
 Ka se mordió el labio. ¿Podía? No sería sencillo. Cerró los ojos.
—Lo más parecido que puedas —la animó su amiga.
 Ella asintió y se puso manos a la obra, usando un lápiz y un enorme rollo de papel que creó Nazhba con un chasquido de sus dedos. Se colocó en el suelo, a falta de mesa, y estuvo un buen rato trabajando en ello. Solo se detuvo cuando lo tuvo completo. Lo examinó. Retocó algo una de las esquinas. Sí. Se parecía mucho a lo que había visto en sueños.
 —¿Qué crees? —preguntó Enohu a su hermana.
La reina lo estudió con los ojos entrecerrados. Su luz parpadeó, tensa, como siguiendo los latidos de un corazón.
 —Diría que esto es mi palacio —siguió las líneas con una de sus uñas largas—. No está del todo correcto, pero lo reconozco. Puedo revisarlo y acercarlo más a la realidad. Tú puedes hacer lo mismo con la ciudad de los Inventos.
—Sí… —Enohu se encogió de hombros—, aunque mi ciudad no tenía un trazado inequívoco. Es como yo, caótica, inestable… su forma fluctuaba.
 —¿Y el día que Ka llegó a ti? ¿Recuerdas el mapa de tu ciudad de ese día en concreto?
 Enohu arqueó las cejas de cobre.
—Podría recordarlo…
 —Hazlo —ordenó la reina—. Yo puedo reconstruir con cierta fiabilidad el trazado del jardín de Fernh. No tanto de la fortaleza de nuestro Príncipe. Para eso necesitaremos de su ayuda. —La luz alrededor de la maga ardió un instante de un blanco cegador.
 



  
    
15

 
 
Recordó a su tía riendo en medio de un aguacero.
 —No tengas miedo, Ka. Es solo agua. ¡Es divertido! —La tía alzaba los brazos y la cara y reía. El agua le goteaba por el rostro y el pelo suelto.
 Ka no tenía miedo del agua, pero sí de los rayos y los truenos. De esa amenaza que era solo sonido y luz y no algo corpóreo, de esa amenaza sin nombre contra la que no se podía luchar, igual que la presencia del espejo que hablaba por las noches con la tía y la convencía de viajar a lugares a los que ella no podría seguirla. Tenía miedo, aunque no lo admitiría nunca en voz alta.
 Sintió un pinchazo en el pecho. Abrió los ojos y agitó la cabeza, aturdida. No estaba en la biblioteca de Nazhba. Estaba en una enorme sala de estudio a la que en ocasiones iba su tía. En esa ocasión no estaba sola, sino con el hombre pelirrojo, su compañero de trabajo. Lo recordaba de aquella tarde en el parque cuando se perdió, muy cerca del ángel que gritaba. Estaban ensimismados, centrados en unos papeles, mientras Ka coloreaba unos dibujos que se había traído de casa. Había pintado paisajes de sueño, con casas flotantes, con unicornios, pegasos, magos, piratas y sirenas.
 El hombre se le acercó.
 —Pintas muy bien —dijo él—. ¿Quieres ser artista de mayor?
 Ka miró a su tía, ella le sonreía.
 —No lo sé —dijo Ka.
 —Tienes mucho tiempo para decidirlo —contestó su tía, feliz—. Y podrás ser lo que quieras. No lo olvides.
 Sonrió. Le gustaba que la tía la animara, aunque ella no se sentía tan lista. Pero sí le gustaba pintar, y quizás un día sus obras estarían en museos como los que visitaba con la tía o, al menos, en casa de alguien que las apreciara.
 Ka regresó a la realidad de la Biblioteca, temblando. Aquel había sido su mundo. Y había tenido sueños… sueños y deseos y miedos que no recordaba. ¿Era ella la misma en el Olvido que la que había vivido en esa ciudad con un enorme parque y museos de arte? En aquella ciudad había sido una niña muy pequeña a la que le daban miedo las tormentas y el perro de la vecina. En el Olvido se había enfrentado a todo tipo de peligros y estaba dispuesta a afrontar muchos más riesgos.
 Parpadeando, se frotó los ojos y enfocó la vista. A su alrededor, los libros flotantes seguían danzando alrededor del centro del laberinto. También las mariposas de papel aleteaban sin rumbo. Enohu estaba apoyada sobre una mesa que había surgido de la nada, trabajando con varias herramientas de metal. Cerca, Nazhba la observaba. Un libro flotaba, abierto, sobre la palma de su mano extendida.
 Druitt echó el vuelo desde una estantería. Parecía un haz de luz azul y dorada. Después de varios giros aéreos, como para demostrar su talento, regresó a su hombro. Ka se sintió reconfortada al tenerlo de nuevo con ella. Asombrada, se dio cuenta de que el dibujo del laberinto estaba casi acabado. Nazhba y Enohu habían trabajado en él mientras dormía. Lo habían repetido varias veces hasta dar con una versión final. Lo examinó. ¿Era exactamente como el de sus recuerdos? Costaba estar segura.
 Seguía pareciendo una especie de corona con cuatro puntas, en cuyas cimas se complicaban los laberintos mediante óvalos cada vez más pequeños. La primera cima parecía la más irregular y la cuarta era la más indefinida. Debía de ser la del Príncipe.
 —Sigue incompleto.
—Encontraremos la solución.
Nazhba asintió. Los ojos le centellearon como hechos de oro y amatista.
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No mucho después estaban ante las puertas del palacio-biblioteca, listas para marcharse.
 Ka tenía sobre el hombro a Druitt, que aleteaba nervioso. Tras ella, Enohu alternaba entre su forma humana, la del pegaso y la del dragón. Le costaba mucho más de lo habitual efectuar la transformación completa. ¿Sería por el cansancio, por la pérdida de su ciudad o por la distancia con la misma, o por la presencia de los extravíos en las cercanías?
Nazhba también parecía preocupada. Una sombra cruzaba sus ojos de lechuza.
—¿Cómo de cerca está la fortaleza del Príncipe? —preguntó Ka. Creía haber oído alguna vez que la ciudad que estaba más apartada era la de los inventos, que no dejaba de ser un vestíbulo a los verdaderos palacios del Olvido, como eran los de Nazhba y el Príncipe.
—Volando no será mucho —contestó la guardiana de los inventos en una forma intermedia que latía sin definirse—, pero lo suficiente para darnos problemas si hay un ataque.
Ka sacó el tirachinas sin pensarlo.
—Con eso no lograrás gran cosa. —Nazhba lo examinó con ojo crítico y Ka suspiró. Ya lo había comprobado en su intento de ayudar contra los extravíos.
—Tengo que hacer algo.
Nazhba asentía con una sonrisa cálida. Puso las manos sobre ella. Ka sintió una corriente, un aire cálido que le recorría todo el cuerpo. Cuando volvió a mirar su arma, vio que brillaba. Le había dado algo de su poder. Hubiese gritado de emoción, pero sabía que la reina de los hechizos lo había hecho a regañadientes y solo porque estaban en una verdadera encrucijada.
Nazhba alzó los brazos y silbó con una voz que sonaba a viento entre las hojas. Las chispas de luz danzaron y, tras un fogonazo más intenso, se transformaron en unas garzas de aire y luz. Grandes pájaros de cuerpos esbeltos y de colores tan sutiles que eran casi invisibles se alzaban en vuelo. La maga saltó con agilidad. Dos de las aves la recogieron con sus picos alargados y la mantuvieron en el aire, como si la mujer tampoco pesara más que las nubes sobre las que danzaban.
Apenas un instante después, Enohu logró la transformación deseada al fin. El pegaso dio unas vueltas en el aire y agitó las alas, como probando sus capacidades, y luego descendió a tierra. Ka subió a su lomo, con Druitt aleteando sobre ella.
—Os acompañaré un buen tramo, por si acaso —dijo Nazhba desde el aire. Su cuerpo se veía ahora más translúcido, casi tanto como el de las aves, una alucinación dibujada en el aire frío.
Era una suerte que Nazhba fuese una guardiana libre como Enohu, de las que podían recorrer el Olvido más allá de los muros de su ciudad. Era una pena que el Príncipe no pudiera,, aunque a la vez esa idea la tranquilizaba porque él estaría bien todavía.
Superaron las murallas de la ciudad-biblioteca. Sobrevolaron una zona de arbustos de ramas azules hasta llegar al puente de cristal tallado. El río caudaloso separaba las tierras neutras del territorio de la reina. Sobrevolaron extensiones pardas en la que crecían más de las plantas añiles, aunque aquí se alzaban esqueléticas, casi implorantes. Ka decidió no mirar más abajo, sino a la capa de nubes que cubría el cielo como siempre. ¿Cuánto de alto podrían volar Enohu y la reina? ¿Podrían superar las nubes? ¿Qué habría al otro lado? Ka creyó recordar firmamentos completamente azules. Ella era entonces mucho más pequeña y estaba tumbada sobre la hierba de un parque, cerca de la estatua de un hombre que gritaba al mismo cielo.
Nazhba silbó. Las aves se detuvieron en el aire. Lo mismo hizo Enohu mientras aleteaba. Ka se asomó para ver lo que les había alertado. Abajo se veía ya el nuevo río, la prueba de que se acercaban a una nueva ciudad. El río era casi tan caudaloso como el de Nazhba, pero las aguas tenían un tono rojizo y discurrían lentas, como si fuesen lava y no agua.
Sin embargo, no era eso lo que había alertado a las guardianas. Había algo más, una mole amorfa que se acercaba al río. Caminaba con pasos pesados, inestables. Ka echó una mano atrás a su hato, sin soltar la otra de las crines de Enohu. Aprisa, sacó su catalejo y con dos movimientos rápidos lo desplegó. Entonces lo vio.
Era Fernh. O lo que quedaba de él.
El guardián llegó al río y se metió de lleno en las aguas rojas. Estas burbujearon con fiereza. Fernh siguió su lento avance, luchando contra la corriente.
—Hay que detenerlo —dijo Enohu con un tono extraño.
—Lo sé —susurró la reina.
Ka contuvo el aliento. Por un momento creyó que el río paralizaría al árbol, que quedaría atrapado en mitad de las aguas ardientes, pero tras dos nuevas zancadas alcanzó el otro lado.
—¿Estás dispuesta? —preguntó Enohu quebrando el silencio.
Ka se sintió incómoda en medio de aquel intercambio de las hermanas en el que ella sobraba. Tomó aire y guardó de nuevo el catalejo.
—¿Qué sucede? —quiso saber—. ¿No podéis simplemente atraparlo? ¿Encerrarlo una temporada con un hechizo? Podrías dejarlo paralizado ahí mismo en la orilla… solo hasta que tengamos una cura.
Enohu sollozó con el gemido de una figura mecánica.
—No hay cura —dijo—. La contaminación de los extravíos está convirtiendo a Fernh en uno de ellos, en uno muy peligroso. No hay vuelta atrás.
—Hay que destruirlo —dijo Nazhba con la voz quebrada.
—¿Destruirlo? —Ka miró a la reina con espanto. Hasta Druitt aleteó con nerviosismo.
—No hay otra opción —añadió Enohu—. Hay que acabar con él, y al hacerlo… acabar con todo lo que guarda en su memoria.
Nazhba tenía los ojos nublados de lágrimas. La gema del pecho había perdido todo su brillo.
Ka creyó comprender. La muerte de Fernh sería la muerte del Jardín, la muerte completa, definitiva. Todas las plantas, flores y minerales de su jardín olvidado desaparecerían. Todas las maravillas que había contemplado, habrían sido vistas por última vez.
—¡Yo las recordaré! —dijo Ka, decidida.
—¿Seguro? —preguntó la reina entre aleteos silenciosos de las aves que la cargaban como si fuese una nube de buen tiempo—. ¿En todos sus detalles? No, niña, no. No las recordarás. Tampoco yo las recordaré pese a haber estado allí infinitas veces. Con Fernh muere el Jardín y todas sus esencias.
—Fernh podrá renacer —añadió Enohu, esperanzadora.
Ka dio un respingo.
—¡Podrá renacer!
Nazhba suspiró.
—En el futuro, sí. Sin embargo, durante al menos un milenio de tiempo mortal no habrá Fernh ni Jardín. Y aunque renazca nuestro hermano, sus esencias protegidas se habrán perdido para siempre.
—Y aun así es inevitable, reina. Debe hacerse —insistió la Enohu pegaso.
La maga asintió al tiempo que se enjugaba una lágrima molesta.
Ka sintió un escalofrío.
—¿Y si os contaminarais vosotras? ¿Y si se contaminara el Príncipe?
La reina clavó en ella sus ojos de ave rapaz. La luz que la rodeaba estalló en una tormenta.
—No debe ocurrir. Pase lo que pase.
Ka sintió un escalofrío.
—Vamos ya —dijo Enohu. Su forma palpitaba de nuevo. El pegaso se volvió un largo dragón, esta vez mucho más pálido, tanto que la cola apenas era visible.
Nazhba asintió. La tempestad se calmó una vez más en sus ojos y en la luz que flotaba a su alrededor.
—¡Agárrate bien, Ka! —le gritó Enohu con voz de campana de bronce, y ella lo hizo, apretando las piernas contra el lomo del dragón y las manos bien sujetas al pelo abundante de su cuello de león.
Lo que vino a continuación fue casi una caída libre. Ka gritó mientras el dragón volaba hacia el árbol contaminado. Al verlo de cerca, comprobó horrorizada que ya no quedaba casi nada del rostro que había visto apenas unas noches antes. Una masa de negrura y óxido parecía haber invadido toda su anatomía. Pústulas en forma de enormes setas recorrían su tronco, deformándolo. Los ojos se le habían tornado blancos, carentes de pupila, y su rostro era una máscara mortuoria, como las que la tía Emma tenía colgadas en el despacho. En ese despacho en el que hablaba por las noches con una fantasmagoría que se aparecía en los espejos. Ka tragó saliva. Durante un instante creyó ver aquel rostro.
—¡Ka! —oyó que la llamaban. Le pareció que era la voz de su tía, riñéndola por haber entrado en el despacho sin permiso, pero quien gritaba era Enohu.
El mundo le daba vueltas. Y estaba cayendo, cayendo al vacío. Se había soltado. La ensoñación la había hecho soltarse. Gritó. Ella no tenía alas. Iba a estrellarse.
Ya estaba muy cerca del suelo cuando alguien la sostuvo. Expulsó todo el aire de golpe. Nazhba había volado hasta ella y la había agarrado. Con un giro rápido, la reina se libró de los brazos y tentáculos podridos de Fernh, que se extendían para atraparla. Los bajos de su vestido se volvieron cenicientos con el roce del enemigo. Nazhba se apresuró a cortar el pedazo de tela.
Se elevaron para alejarse del peligro.
—¡Por el Olvido, Ka! —gruñó la dragona cuando llegó hasta ellas—. No nos hagas esto más.
—Lo siento —tragó saliva—. He visto algo… un recuerdo. Un monstruo en un espejo. Quizás era un extravío. No sé…
—Ya lo hablaremos —dijo la dragona. Se colocó muy cerca para que Ka volviera a encaramarse a su lomo. Una vez logrado, Enohu se volvió hacia su hermana—. No podemos luchar así. Voy a llevar a Ka al Príncipe. ¿Crees que podrás contenerlo tú sola? Volveré a ayudarte. Lo prometo.
—¡No, por favor! No hagáis esto por mí —rogó Ka. Se sentía fatal por ser un estorbo.
Nazhba chistó.
—Ahora lo más importante es que encuentres a tu tía y que nos cuente todo lo que sepa de su amuleto. Tenemos que saber si lo usó o no y para qué. —Alzó los brazos mientras las aves graznaban—. Ahora id. ¡Dejadme sola!
Una intensa luz de oro y amatista rodeó a la maga. Las chispas de luz se unificaron formando una especie de escudo de oro líquido.
Enohu asintió, inclinando la enorme cabeza de dragón como si de una reverencia se tratara, y dio un rápido giro en el aire. Esta vez, Ka se agarró con fuerza. Vio cómo la reina se alzaba en el aire, y cómo este giraba muy veloz entre sus dedos para luego caer como un tornado contra Fernh. La guardiana tenía los ojos enrojecidos. Ka comprendió que aquello era lo más duro que la maga había tenido que hacer en todos sus milenios de existencia. Tenía que sacrificar a un amigo, a un hermano. Y su muerte iba a ser el fin de parte de ella misma, de la esencia del Olvido.
También Ka lloraba. Las lágrimas le nublaban la vista. Imaginó a Nazhba muriendo y con ella todas las sabias que atesoraba, todo el conocimiento de su biblioteca, que se volvía ceniza. Ka lloraba en silencio mientras Enohu la apartaba de la batalla y la acercaba al puente carmesí y luego, más adelante, a las murallas rojo fuego de la nueva ciudad. La última ciudad del Olvido y su última esperanza.
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La Enohu dragona aterrizó con brusquedad en lo alto de una balconada que se abría en el interior de las murallas rojas. Desde allí se apreciaba el inusual paisaje: una llanura inmensa cubierta de nieve y hielo con varios lagos y ríos congelados. Por todas partes deambulaban extrañas figuras. Parecían personas de hielo, totalmente blancas y sin rasgos, que avanzaban de un lado a otro sin comunicarse. Entre la nieve y el hielo centelleaba algo parecido a joyas de oro y piedras preciosas. Ninguno de aquellos seres les prestaba la menor atención. Caminaban sobre los tesoros abandonados igual que sobre la planicie fría. Sus huellas se grababan en la nieve y desaparecían casi al momento, barridas por un viento inclemente que estaba haciendo tiritar a Ka. Se apretó la chaqueta.
El cuerpo le temblaba. No solo por la temperatura. En uno de los laterales de la explanada se erigía otra pata colosal tallada en piedra rojiza. Acababa en garras que estaban a medio camino entre las de león y de águila. Era casi idéntica a la que había visto cada día en la perdida ciudad de los Inventos. También de ella surgía el manantial de aguas hirvientes que enseguida se filtraba bajo tierra. La pata de la esfinge. Ka se mordió el labio, tensa.
Y en medio de la extensión helada se alzaba el edificio. No podía ser más distinto del de la maga. Si el de Nazhba era casi blanco, aquel era rojo oscuro. Si el de ella parecía liviano como una pluma y además flotaba sobre aguas de espejo, el castillo se asentaba con firmeza sobre roca negra y era muy sólido, tanto que no tenía ni una sola ventana o puerta. Era una masa de roca, salvo por algunas decoraciones en la parte superior: relieves de caballeros armados con lanzas y espadas.
—¿No tiene entrada? —preguntó Ka.
—En apariencia —indicó Enohu—. Y ya sabes que las apariencias engañan mucho en el Olvido —añadió, algo más risueña, al tiempo que retomaba su forma humana. La vuelta le costó menos que la invocación de la forma del dragón; aun así, el cuerpo le parpadeó varios segundos hasta hacerse corpóreo del todo. Además de los brazos, tenía medio rostro completamente metálico, como si fuese una de las figuras de Myst—. En todo laberinto hay una solución, si sabes verla.
Ka sonrió, aunque enseguida se le congeló el gesto.
—Déjame aquí cuanto antes.
—¿Ya te has cansado de mí, Ka?
—No es eso —chistó ella y le dio un codazo amistoso—. No quiero que la reina esté sola. Me preocupa mucho lo que ha dicho, que pueda contaminarse. ¡Debes ayudarla!
—Nazhba es más fuerte de lo que te pueda parecer.
—Justo por eso, Enohu. ¡Sería una catástrofe que los extravíos la atraparan!
La guardiana sonrió. Solo el lado todavía humano dibujó el gesto. El lado mecánico la miró como una máscara sin vida.
—No va a ocurrir.
—O que te pasara a ti —añadió Ka en voz baja.
—Todo estará bien.
Enohu extendió los brazos para estrecharla. Ka tragó saliva al recordar el abrazo que le había dado su amigo alquimista al poco de llegar al palacio de la reina. Al final, todos la iban dejando atrás. ¿Cómo estaría Myst? Tenía muchas ganas de verle, de confirmar que estaba bien y de hacer ver a la reina que no tenían por qué ocultarle nada.
La guardiana cortó sus pensamientos al soltarse.
—Ahora, vamos.
—¿Dónde? —preguntó. Miró alrededor.
Enohu comenzó a caminar hacia el borde y dio un paso en el aire. No cayó.
—Sígueme.
Ka tragó saliva.
—¿Un camino invisible?
—Algo así. Es fuego gris. Uno de los juegos que le gustan a mi hermano. ¡Cuidado que quema! Cruza rápido detrás de mí.
La Enohu medio droide comenzó a correr en línea recta hacia la mole de la fortaleza. Ka fue tras ella intentando no mirar abajo. No quería ver sus pies flotando en el aire, muy lejos de la nieve y hielo sucios. Druitt volaba entre canturreos. Sus alas azules se abrían como los pétalos de una magnífica flor prendida del cielo.
Al fin llegaron muy cerca de un saliente de la parte alta del edificio. Enohu dio un brinco y Ka la imitó. La roca estaba caliente y palpitaba, casi con vida.
—Tienes razón, Ka —dijo Enohu—. Tengo que volver con Nazhba. Mucha suerte aquí y tírale de las orejas a Myst por abandonarnos y por dejarme en evidencia delante de la reina. Espero que haya llegado bien, pese a tener que dar un rodeo. ¡Nos vemos pronto!
Ka se volvió, extrañada. Druitt regresó a su hombro y ella le acarició el plumaje metálico. Miró una vez más la mole oscura del edificio.
—Sigo sin saber cómo entrar.
Enohu se rio. Fue agradable escuchar de nuevo aquel sonido cantarín, como de un manantial entre fuentes de bronce.
—Perdona —susurró la guía, todavía sonriente—, a veces se me olvida que no eres como nosotras.
Cerró los ojos. Todo su cuerpo vibraba como si fuese una imagen reflejada en un estanque y no un ente sólido.
El aire se llenó de un aroma a óxido y ceniza.
El edificio crujió. Para asombro de Ka, una abertura surgió en lo alto del muro. No estaba muy lejos de su posición, aunque todavía restaba escalar un poco.
—Adelante —la animó la guardiana.
Ka trepó, haciendo uso de los salientes, ante la mirada atenta de Enohu. La piedra estaba muy caliente. Druitt aleteó sin soltar las garras metálicas de la hombrera del chaquetón.
En cuanto alcanzó la abertura, Ka se izó hasta sentarse en ella y vio que, en efecto, daba a un interior de piedra adornado con estatuas de mármol rojo y enormes tapices.
Enohu sonrió y su imagen se disolvió en el aire para, poco después, dar lugar a la forma del pegaso mecánico. Soltó un relincho que sonó algo oxidado, extendió las alas de cobre y salió surcando el aire gélido. Se iba. Marchaba de regreso a las tierras neutras y a la batalla que llevaría a la muerte del Jardín y todo lo que allí se atesoraba.
Ka bajó la cabeza, entristecida, y se metió de lleno en la habitación. En lo desconocido.
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Dentro hacía muchísimo calor. Se quitó el chaquetón y trató de atárselo a la cintura, pero abultaba demasiado. A su pesar, lo dejó atrás, enganchado a un saliente de la roca. Y seguía sudando. Las gotas le perlaban la frente y la nariz. Inspiró. El aire olía a brasas, a cenizas. A rojo y gris.
La coraza le apretaba. La soltó un poco, pero no se deshizo de ella por mucho calor que diera.
Encontró unos peldaños de piedra oscura al otro lado de la sala y descendió por ellos hasta dar con varios pasillos. Todo un laberinto. No podía ser de otro modo. Fue eligiendo uno tras otro hasta encontrar unos más anchos en los que las estatuas rojas y los tapices daban paso a pinturas enmarcadas y colgadas en los muros. Eran retratos de medio cuerpo y representaban a personas de todos los tipos y aspectos. No todos eran humanos, pero todos sin excepción parecían perseguirla con la mirada.
No se detuvo.
Pasado un buen rato, creyó escuchar la voz de Myst y hasta Druitt pio con entusiasmo. Ka sintió calor en el pecho y echó a correr tras el sonido. Lo que encontró fue un camino sellado. No logró dar más que con pasadizos de piedra desnuda que no iban a ningún lado. Algo después volvió a toparse con galerías de pinturas. Las recorrió durante un buen rato sin saber a dónde se dirigía. Al fin, agotada, se sentó a descansar bajo el retrato de un hombre de piel oscura, con enormes gafas sobre unos ojos cerrados y cubiertos de tupidas pestañas. Ella también cerró los ojos. 
—Ka, abrígate bien, que luego te resfrías y así no vas a disfrutar las navidades. —De nuevo, su tía. La tía Emma. ¿Dónde estaba? La mujer del recuerdo la miraba con afecto, pero se la veía enferma, pálida, muy delgada y ojerosa, como si fuese el Ícaro del mito griego y se le hubiesen derretido las alas. Hacía al menos dos meses que no acudía a su cita habitual con la peluquera y unas raíces negras intercaladas de plata destacaban contra los restos del rojo incandescente de su pelo.
—Tía, ¿ya has encontrado lo que buscabas? ¿Lo que buscaba el tatarabuelo?
—Casi, mi niña, casi. —Le revolvió el cabello y le dio un beso en la frente—. Tú no te preocupes por eso. Pronto acabaré con todo y tendremos más tiempo para nosotras, ¿vale?
La Ka niña, la Ka del recuerdo, asintió con los ojos llenos de lágrimas.
—¿Ka? ¡Ka! ¡Bienvenida! —Una voz la arrancó del pasado, de la ensoñación lúcida. El alquimista llevaba el pelo revuelto, le tapaba un ojo al completo. Vestía mucho más sobrio, todo de negro, y, pese al calor, el nuevo abrigo le abrochaba hasta la barbilla y no dejaba ver ni un detalle del tatuaje del cuello.
—Al fin he logrado encontrarte —sonrió Ka, todavía adormilada. Se enderezó como pudo—. ¿Llegaste bien? ¿No tuviste problema con los extravíos, ni para cruzar sobre el río ese que es como de fuego líquido?
Myst agitó la cabeza.
—Ninguno. Las alas funcionaron de maravilla. Enohu a veces se preocupa de más.
—Quizás —dijo ella, cabizbaja.
—¿Cómo has entrado?
—Enohu me abrió una entrada, o el Príncipe. —Ka se encogió de hombros—. O los dos. ¿Quién sabe? ¿Quién sabe cómo funcionan estas cosas? —Le pareció que el alquimista iba a decir algo más, pero lo detuvo añadiendo con una mueca seria—: Hemos visto a Fernh de camino a aquí. Ha logrado escapar a su confinamiento en el Jardín. Nazhba y Enohu están allí fuera, deteniéndolo.
Myst arqueó las cejas rubias.
—Oh —susurró.
Como no dijo nada más, Ka insistió:
—¿Y qué? ¿El Príncipe qué te ha dicho?
—Pues mira, que quería verte.
Ka abrió la boca, incrédula.
—¿A mí? ¿Quiere verme a mí? ¿Estás seguro?
—Sí. Sígueme.
Ka sonrió cuando su amigo tomó el papel de guía. Lo imaginó por un momento como si fuese otro guardián del Olvido. ¿Qué tipo de ciudad rodearía a alguien como Myst? ¿Y a alguien como ella? No podía saberlo. Había tanto que no recordaba. Estaba viviendo en la piel de una desconocida. La idea le resultó más que molesta. Su vida había sido el Olvido. En cierta forma, había nacido cuando apareció en el laberinto de luz blanca, cuando llegó a su salida y encontró a Enohu, esperándola, sonriente en la forma de la niña de cuernos enroscados. En ese primer abrazo fraternal había nacido la Ka que era. Todo lo anterior era tan cierto como un sueño. Su vida era el Olvido. Su vida era… la ciudad de los Inventos. Una ciudad que ya no existía, que había fallecido igual que la Eurídice del mito, igual que sus padres.
Las lágrimas le anegaron los ojos. Se las enjugó aprisa.
Tras los pasos de Myst, Ka fue recorriendo las galerías de retratos, una tras otra. Con el alquimista como guía, nunca daban con pasadizos sin salida; desde luego se había aprendido bien el camino por la fortaleza. Al principio, Ka se fue fijando en los cuadros, que también parecían mirarla a ella, pero poco a poco su mente se perdió en una nebulosa y fue caminando como en un trance.
—¿Dónde está el Príncipe? —preguntó Ka, casi para despabilarse.
—Está en su sala principal, en medio del laberinto.
Bajaron unas escaleras de piedra negra y áspera y, después de descender varios tramos más, comenzaron a escuchar música. Era una melodía danzante, rápida.
Continuaron su avance, acercándose cada vez más al foco del sonido, casi siguiendo el ritmo con sus zancadas. Por fin llegaron a un arco y, tras él, a una sala que parecía una descomunal cueva excavada en la montaña-palacio. Abajo, en medio de toda la inmensidad, estaba el trono de piedra negra con dos enormes dragones tallados. El sitial estaba vacío ya que el monarca se encontraba más atrás, ante un enorme caballete de roca tallada.
Se le acercaron despacio.
Vestía por completo de rojo oscuro. Su piel era muy blanca, pero el pelo era tan negro como el castillo y sus ojos tenían el tono sombrío de su vestimenta. Estaba pintando un retrato de medio cuerpo de un hombre que se le parecía. También el retratado debía de ser algún tipo de rey o de emperador. Ka se admiró de la destreza del Príncipe. El realismo de la imagen era sobrecogedor, parecía que fuese a hablar en cualquier momento.
Myst se arrodilló, hincando una rodilla en el suelo frío y clavando la mirada en tierra. Ka, a su lado, lo imitó sin su elegancia.
—Mi señor —dijo Myst sin alzar la vista—, esta es la criatura humana, Ka.
Ella parpadeó ante esas palabras. Nunca nadie la había llamado así.
—Ka. Bienvenida —dijo el Príncipe sin volverse a mirarlos. Dio una pincelada diestra sobre uno de los ojos para añadirle brillo—. Imagino que mi hermana menor estará al llegar.
—Enohu vendrá pronto, sí —susurró Ka.
—Bien, bien. Una hermosa reunión familiar. Alquimista —Dejó el pincel en la base del caballete y se volvió hacia Myst—, enséñale el castillo y que descanse. Volveremos a hablar mañana.
Ka se mordió el labio. Le habría gustado tratar ya el tema de los extravíos, pero no quería ser descortés con su anfitrión, que estaba tan concentrado en su arte. Además, era verdad que estaba agotada y que quizás era mejor esperar a Enohu para hablar de esos asuntos.
Ascendió de nuevo tras los pasos de Myst. Él le mostró varias de las galerías con dormitorios y al fin le indicó el suyo.
Las paredes eran de terciopelo rojo, también las cortinas.
La cama era amplia y tenía por cabecero un complejo diseño grabado en madera que recordaba a llamas.
Ka entró, se quitó la coraza y se echó enseguida sobre el lecho. No recordaba haber estado jamás sobre una superficie más cómoda. Enseguida se le cerraron los ojos.
—Descansa. Vendré a por ti mañana.
—Descansa tú también.
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Ka se despertó con un rayo de luz que se filtraba entre las cortinas y le daba en plena cara. Agitó la cabeza, algo aturdida. ¿Pero estaba de verdad despierta? La sala palaciega se fundía ante sus ojos con una habitación mucho más corriente, aunque llena por todas partes de libros, libretas con anotaciones, mapas y estatuillas misteriosas.
—No tienes que tenerle miedo a lo que la gente normalmente no ve, Ka. —Una vez más, la voz de su tía—. Hay fuerzas más allá. Hay otros… otros mundos, ¿sabes, Ka? Y están ahí los espíritus de los que un día se marcharon. Están tus padres, están los míos. Están ahí, Ka. Hay mundos en los que todavía están. Y él ha dicho que me dejará verlos. ¿Sabes, Ka? No debes tener miedo. No te dejaré sola más que unos minutos. Aunque para mí sean meses, puede que incluso años… para ti serán solo minutos. ¿Me crees, Ka? Créeme, por favor.
—No te vayas, tía Emma.
—Oh, Casandra. Lo siento.
Ambas lloraban, abrazadas.
Ka sintió el tacto de su tía, el calor de su abrazo, el aroma a flores de su perfume habitual. Sin embargo, ya no estaba allí. La imagen se había evaporado.
Se incorporó del todo en el lecho. Druitt aleteó sobre su cabeza hasta posarse al fin en su hombro.
Casandra. ¡La había llamado Casandra!
Ka lloraba ahora también. No lágrimas hechas del tejido del recuerdo, lágrimas auténticas con sabor a mar.
—¿Qué te pasa? —La súbita pregunta de Myst la alarmó. Se volvió y lo vio en el umbral, de nuevo con el abrigo hasta la barbilla.
—Nada… —susurró ella—. Otro recuerdo de la tía.
Él frunció el ceño, pero no preguntó por el contenido de aquel pedazo de memoria.
—Estaba claro que te encontrabas agotada —le dijo—. Has dormido casi un día entero. Ponte presentable, que vamos a ver al Príncipe.
La chica se quedó boquiabierta. Se frotó el rostro, se alisó la ropa y se peinó pasándose los dedos entre los cabellos. Se colocó la coraza de nuevo sobre el pecho. Le daba ánimos llevarla, la hacía sentir poderosa y no solo una chica olvidada.
Siguió a Myst de nuevo por pasadizos llenos de cuadros y espejos enmarcados en oro y plata, caminando como en trance. Creyó estar de nuevo en el estudio de la tía. Los espacios se fundían en uno.
Myst se detuvo, la cogió de los hombros con suavidad y clavó en ella sus ojos de azul cielo.
—¿Estás bien, Ka?
Ella rio. Rio con verdadera alegría al recordar uno de los elementos del sueño.
—Me llamo Casandra, Myst. ¡Casandra!
El énfasis de sus palabras hizo que Druitt piara con nerviosismo. El alquimista se volvió hacia ella con extrañeza.
—¿Sí? Nunca había oído ese nombre. Suena muy bonito, poderoso, lleno de misterio. ¡Bienvenida, Casandra! Bienvenida a la fortaleza de las Artes Olvidadas.
—Llámame Ka, así me llamaba ella también —dijo, pero algo dentro de ella se rompió. Sus padres. Esos a los que no recordaba todavía, esos dos de la foto de la lápida. Ellos le habían puesto Casandra. Tal vez no había nacido a las puertas de la ciudad de los Inventos, ni en el primer abrazo con Enohu. Tal vez sí había tenido otra vida, una que debía recordar.
Casandra. Ese era su verdadero nombre. Y a todo esto… ¿cuál era el nombre del Príncipe? Se lo preguntó a su amigo mientras seguían su avance por los pasillos del laberinto.
Myst tosió con incomodidad.
—No… no hay nombre. Él es eso. El Príncipe.
Ella se frotó la mejilla, pensativa.
—No tiene sentido. Ese es su título, ¿no?, pero tiene que tener un nombre. Como Enohu es la guardiana de los inventos y…
—Da igual, Ka. No insistas. Es solo el Príncipe. No se te ocurra llamarlo de otra manera o preguntarle nada fuera de lugar.
Ka se asustó por su tono cortante.
—De acuerdo…
Myst chistó. Una pierna le temblaba, era casi imperceptible, pero ahí estaba.
—Mira, Ka. El Príncipe es muy peculiar. No hagas nada que lo enfade, ¿vale? —La cogió de la muñeca con más fuerza de la debida. Enseguida la soltó de nuevo—. Hazme caso.
—Claro…
Ella bajó la mirada y Druitt se refugió entre sus cabellos.
—Vamos a ir a verlo de nuevo —siguió él—. No mires nada con demasiado pasmo ni preguntes nada. Deja que yo hable.
Ka asintió. El corazón le latía muy aprisa.
Bajaron otra vez las escaleras de piedra negra y áspera, tanto que hacía daño en los pies desnudos, y, después de descender varios tramos que parecían perderse en la noche, comenzaron a escuchar música. De nuevo, era una música danzante, rápida. Y a la vez algo siniestra, como si estuviese tocada fuera de tiempos o de manera disonante. Ka no sabía muy bien lo que significaba eso; le sonaba de algo, de algo del pasado, de algo que había dicho la tía durante un concierto de música clásica, de esos a los que iban algunas Navidades. Cuanto más lo pensaba, más le recordaba a una pieza concreta, una que la tía escuchaba a veces en la soledad de su oficina. La pregunta sin respuesta, una pieza misteriosa, de cuerdas e instrumentos de viento que parecían coexistir sin escucharse unos a otros.
Alcanzaron el arco y luego la inmensa cueva palaciega.
El Príncipe no pintaba esa noche. El caballete tenía un nuevo lienzo colocado, pero en él únicamente había un fondo tormentoso en el que se adivinaban las formas de lo que más adelante sería un rostro humano. El soberano estaba en su asiento de monstruos tallados. Ante él danzaban unas siniestras figuras de sombra. 
De primeras, Ka se asustó. Se contuvo para no lanzar un chillido. ¿Extravíos?
No. No lo eran. Eran sombras, sombras de bailarines y músicos que actuaban ante un monarca que los miraba con hastío y el rostro apoyado con indolencia en una mano enjoyada.
Ka se acercó tras los pasos de Myst. Hacía cada vez más frío. Tenía la piel de gallina. Se frotó los brazos.
La tez del monarca se veía todavía más blanca que la noche anterior. Estaba surcada de intrincadas venas azules que le hacían parecer casi tallado en hielo. Ka pensó que tenía un aspecto enfermizo, incluso cadavérico con ese rostro de huesos marcados. El abrigo le cerraba igual que el del alquimista, casi en la barbilla. Si tenía también la habitual gema de los guías del Olvido, la llevaba bien cubierta.
Myst se arrodilló igual que la noche anterior y Ka lo imitó. El cuerpo le temblaba de frío.
—Mi señor. Mi Príncipe. —dijo Myst sin alzar la vista—. Traigo de nuevo a la criatura humana, Ka.
—Ka. —Él saboreó el nombre con una voz pegajosa, falsamente dulce—. Aunque ese no es tu verdadero nombre, ¿verdad?
Estuvo más que tentada de soltarle que el suyo tampoco era Príncipe, pero se mordió el labio. Mantuvo la cabeza baja al contestar.
—No, señor.
Se escuchó un sonido desagradable, como de uñas arañando la piedra del sitial. Debían ser las del Príncipe, pero Ka siguió sin mirarlo.
—Y habéis venido huyendo de los extravíos porque ningún otro de mis hermanos del Olvido ha sabido cumplir con su obligación.
Ka abrió la boca, estupefacta.
—No es así…
Myst la calló de un codazo. Ella tragó saliva y levantó la cabeza lo suficiente como para ver al soberano, al menos de reojo.
—Perdonadla, señor —suplicó Myst—. Está nerviosa.
—Y yo lo comprendo. —El Príncipe se alzó del trono. Al menos él podía hacerlo sin estar contaminado, no como el pobre Fernh. Quizás no podía salir de su fortaleza-ciudad, pero sí podía moverse por ella.
Ka se volvió hacia la enorme chimenea que ardía en uno de los laterales. Nada le apetecía más que acercarse a las llamas chisporroteantes.
—¿Puedo? —susurró hacia Myst. Él le indicó que sí con un gesto de la cabeza. Ella caminó despacio hacia las llamas. Se sentó ante ellas, en el suelo de mármoles rojos. Se sentía cansada y también algo decepcionada por el recibimiento de aquel en el que habían depositado sus esperanzas, las suyas y las del Olvido.
—Señor —oyó tras ella la voz de Myst, dirigida al Príncipe—. ¿Qué haremos con los extravíos que se acercan a tus murallas?
—Nada —fue la inesperada respuesta del soberano.
—¿Nada? —Ka se volvió sin pensar y al hacerlo se llevó la mano a la boca. Se encontró ante la mirada iracunda reflejada en los ojos del guardián de las Artes y una aterrada en los de su amigo el alquimista—. Perdón.
El Príncipe agitó una mano decorada con rubíes. Ka se dio cuenta de que tenía las manos todavía más largas y huesudas que las de la reina. Las uñas eran afiladas como garras.
—No hay nada que deba hacerse —dijo mientras se sentaba de nuevo—. Este lugar es una fortaleza infranqueable. Aquí estáis a salvo, igual que lo están mis esencias preservadas. Nada ha de ocurrir mientras mi dominio se mantenga en pie.
—¿Y si cae? —intervino Ka de nuevo. Lo sentía por su amigo, pero no podía mantenerse callada. Era demasiado importante—. La ciudad de Enohu cayó. ¿Por qué la vuestra no podría hacerlo?
Myst fue hasta ella, la agarró del codo y, con un gesto brusco, la apartó al rincón.
—¿Qué haces, Ka? ¿Tú te oyes? No puedes hablarle así al Príncipe. No…
Ella apretó los dientes y luego escupió su rabia.
—Tu príncipe tenía que ayudarnos. Y no va a hacer nada. ¿No le has oído? —masculló—. Fuera de aquí, en las tierras neutras, nuestra Enohu está jugándose la vida junto a la reina por parar a lo que queda de su hermano árbol. Y aquí… aquí el Príncipe se mantiene en el trono como si nada de esto le afectara.
—Ka… por lo que más quieras, ¡calla! —rogó Myst. Las manos le temblaban y también la voz. Se volvió hacia el trono con pasos tensos—. Señor, mi compañera no se encuentra bien. Si os parece, la voy a llevar a pasear un poco a las galerías de retratos.
El Príncipe agitó de nuevo una mano huesuda, con hastío, y devolvió su atención a las sombras que danzaban para su deleite.
Myst cogió a Ka del brazo y la arrastró fuera de la sala a través de unas puertas de ébano. Las cerró tras ellos.
—¿Qué demonios haces, Ka? —repitió él mientras seguía tirando de ella a lo largo de la nueva galería. Druitt aleteó aprisa entre ellos.
—Me haces daño. Y ¿qué demonios haces tú?
—Yo… —Myst agitó la cabeza como si hablase con una demente—. Eres tú la que se ha dedicado a increpar al Príncipe de buenas a primeras. ¿Crees que ese es el modo de sacar algo de esta situación?
—¿Y cuál es tu propuesta? ¿La misma que la del Príncipe? ¿No hacer nada? ¿Esperar que los extravíos devoren el Olvido entero?
Myst tragó saliva.
—Eso no va a ocurrir —susurró apenas para sí mismo—. Déjalo un momento, Ka. Demos un paseo.
Ella suspiró. Quizás la reina había logrado envenenar su opinión sobre el Príncipe, pero él no había hecho nada para mejorar su primera impresión. Ka refunfuñó, enfadada. Quería estar fuera, ayudando a Enohu y no atrapada entre muros de piedra.
Las salas por las que le guiaba Myst eran cada vez más amplias y estaban llenas de pinturas, tanto óleos como acuarelas. Todas eran retratos.
Ka se quedó absorta mirando una obra en concreto. Era el retrato de un hombre grueso de largos bigotes rubio ceniza. Al cuello llevaba un colgante complejo que le sonaba. Y mucho. Se parecía al talismán que su tía había estado fabricando, el mismo que habían intentado recrear entre las guardianas y ella, el mapa del Olvido, solo que en este caso tenía un pequeño pico que se sumaba a los cuatro ya conocidos y la estructura inferior parecía alargarse algo más.
—Ka. Intenta no mancharte, ¿vale? Mira. Esta es la paleta, aquí vas poniendo los colores de los tubos. Así, ¿ves? —La tía Emma fue sacando tonos de azul, a cada cual más vibrante—. Luego, con el pincel extiendes por el lienzo siguiendo la guía del dibujo que hayas hecho primero.
—Creo que no voy a saber, tía. Prefiero las acuarelas.
—Pues las acuarelas son más complicadas —le dijo la tía con una sonrisa cálida— porque secan muy pronto. Sin embargo, los óleos te permiten meterte en detalles y detalles, veladuras y juegos de transparencias, e incluso… ¡puedes tener pinturas secretas!
—¿Secretas? —Ka, aletargada, se dio cuenta una vez más de que estaba atrapada en uno de aquellos recuerdos, pero siguió la corriente a la mujer.
—Sí. Espera.
La tía salió del cuarto. Se escuchó cómo abría algo mediante una llave. Luego otra vez sonaron sus pasos y regresó con una pintura ovalada que debía ser antigua. No era muy grande, apenas del tamaño de una mano. En ella se veía a un hombre grueso de grandes bigotes claros.
—¿Este es el tatarabuelo?
—No, pero tiene mucho que ver con él. —La tía sonreía. Todo el rostro le brillaba, emocionado—. Vale. Presta atención. ¿Ves que no lleva nada sobre la camisa más que sus condecoraciones militares?
Ka asintió.
—Pues yo llevé a analizar la obra. Me lo facilitó mi amiga Maggie, la que trabajaba en el taller de restauración del museo del Prado.
—¿Analizarla?
—Se le hacen una especie de fotos. Rayos X. Como cuando te caíste y creíamos que te habías roto algo. Bien, pues en nosotros esas imágenes nos muestran los huesos, pero en los cuadros muestran el dibujo oculto, lo que se llaman «pentimenti» o arrepentimientos. Hay muchos en los cuadros de Velázquez. El paso del tiempo ha ido revelando los cambios. ¿Te acuerdas de Diego de Velázquez?
—El de las Meninas y las Hilanderas.
La tía asintió, contenta. Se habían detenido muchas veces delante de esas pinturas y ella le había hablado de espejos, de reflejos, de tapices, de diosas y mujeres que las desafiaban, de pinturas atrapadas en pinturas; de engaños y múltiples mundos e infinitas posibilidades.
—Vale, pues en este cuadro hay algo así, Ka. —Dejó el pequeño retrato sobre la mesa y fue a por una carpeta de entre las muchas que tenía en ese lateral del estudio, cerca de la siniestra máscara de cera romana y de los papiros egipcios sobre el más allá. Sacó una hoja oscura. Era la radiografía. En ella se apreciaba que, bajo la capa de pintura densa de la camisa, antes se había pintado una especie de colgante.
—¡Es como el tuyo! —soltó Ka, asombrada.
En la imagen de los rayos X no se apreciaban los colores, pero las líneas laberínticas estaban remarcadas como heridas abiertas.
—Eso es. Es como el que he estado fabricando. —Los ojos de la tía brillaron, felices.
—El hombre del cuadro lo tenía. ¡Tenía tu amuleto!
—Sí. Este cuadro fue el que encontró el tatarabuelo junto a los documentos en el barco hundido. Fue el origen de todo. —Ka sintió que le faltaba aire—. Taparon el amuleto. ¡No querían que lo viésemos!
La Ka niña se quedó pensando. Miraba el retrato que su antiguo predecesor había rescatado de las profundidades heladas del norte y, luego, la paleta con distintos tonos de azul que sostenía todavía en la mano.
La voz del alquimista la sacó del encantamiento. El azul que miraba ahora era el de sus ojos preocupados.
—Ka. Sígueme, que no tengo todo el día. He de volver con el Príncipe.
Ella agitó la cabeza. Se tocó la frente. Le ardía. Si antes había tenido frío, ahora sentía que toda su piel quemaba. No la habría asombrado ver salir humo de entre sus dedos.
—Necesito descansar.
—Vale… —él meditó.
—Llévame a los dormitorios y déjame allí un rato —pidió Ka.
Myst la guio al final de un pasillo hasta las escaleras. Las siguieron hasta el corredor de las habitaciones. Le hizo entrar en la misma en la que había despertado sorprendida por el descubrimiento de su nombre verdadero. La cama estaba hecha con tal perfección que era como si nadie jamás hubiese pasado allí la noche. Observó la manera en que las paredes de terciopelo rojo y las cortinas enmarcaban el lecho. Si la habitación que les había ofrecido la reina parecía hecha de aire, esa recordaba a las hogueras de un infierno.
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En cuanto Myst se marchó, Ka se soltó la coraza, la dejó caer en la cama y se echó a llorar. No sabía muy bien el motivo. Algo no estaba bien. Algo se le había roto por dentro, como un espejo que ya nunca podría armarse de nuevo. Se sentía sola. Por primera vez desde que Enohu la abrazó ante las puertas de la ciudad, desde que residía en el Olvido, estaba sola. Druitt pio como si pudiera leerle la mente y Ka sonrió con tristeza. Acarició las plumas metálicas de la cabeza del loro. Enohu se encontraba fuera, jugándose la vida, yMyst la estaba ignorando, con toda su atención centrada en el Príncipe, que no hacía nada por ayudar. Su tía estaba desaparecida. Solo existía en fragmentos de su memoria. ¿Podía encontrarse entre los retratos de la galería? Casi no había visto retratos de mujeres en las paredes del Príncipe.
Tampoco la había sentido con excesiva fuerza. Pero tenía que estar allí. ¿Dónde si no? No quedaban ya más ciudades en el Olvido.
Cerró los ojos y trató de pensar en ella, de llamarla. Quizás, si lo hacía con la suficiente fuerza, tía Emma respondería.
¿Y si había funcionado su plan y había acabado en otro mundo? Quizás solo Ka estaba en el Olvido mientras que tía Emma estaba en otro lugar completamente distinto. ¿Podría encontrarse en el mundo de Myst entre magos, brujas elementales, hadas atrapadas y mujeres acuáticas? Aunque eso no era lo que sostenía Nazhba. Y, visto lo visto, si tenía que confiar en alguien, votaba por la reina, por mucho miedo que diese.
Se frotó los ojos y se tumbó en el lecho, bocarriba. Druitt cantó unas notas tristes y se hizo un ovillo sobre la almohada. Lo acarició de nuevo. Parecía haber pasado un siglo desde la noche en la que ella y Myst lograron acabarlo. La noche en la que todavía no sabía que todo su mundo se quebraría como el cristal.
Dio varias vueltas en el lecho. Ya no lo encontró tan cómodo como la noche anterior. Abrió los ojos. Incapaz de dormir, se puso la coraza y decidió salir a la galería con la única compañía del pájaro.
Había algo mágico en ello: en recorrer descalza las galerías de piedra rojiza, observada por miles de rostros humanos y no tan humanos que la miraban desde los lienzos enmarcados. Confirmó enseguida su impresión anterior: allí había pocas mujeres. Entrecerró los ojos, pensativa. Las que había no parecían tanto retratos como símbolos de algo. Buscó la palabra en su memoria, en la memoria de otras conversaciones durante las visitas a museos. ¿Cómo llamaba la tía a esas imágenes? Ale… Aleg… ¿Alegrías? No. ¡Alegorías! Eso era. Allí no había mujeres reales que la observaran desde las pinturas, solo alegorías, rostros y cuerpos de mujeres que significaban cosas, pero que no respondían a personas reales. Ellas eran la paz, la sabiduría, la guerra, el hambre o la abundancia, según quien las hubiese ideado y pintado. Eran ideas, no individuos. Ellos, por el contrario, sí eran retratos. Sus nombres aparecían en la parte baja del marco dorado. Algunos eran mecenas de artistas o artistas también, autorretratados o pintados por amigos. Encontró el retrato de alguna pintora, aunque solo al final de la galería. Estaba claro que no tenían el mismo valor para el Príncipe.
Druitt echó a volar de un lado a otro y, cansado, se echó sobre un saliente.
No. Su tía no estaba allí. Ka sintió de golpe el aroma a óxido, luego notó una corriente de aire gélido, y comprendió que debía haber aparecido algún tipo de ventana al exterior. Siguió el rastro con el pájaro piando y aleteando tras ella.
Lo que encontró fue una pequeña balconada.
Se asomó pese al frío gélido. Fuera, allá abajo, las personas de hielo seguían caminando de un lado a otro, sin destino. A veces se detenían y miraban al cielo. Otras se sentaban y devoraban pedazos de hielo. Nadie hablaba.
¿Qué eran? Le producían escalofríos. ¿Serían androides como los que Myst había creado para la ciudad de los Inventos?
Vio entonces que un relámpago blanco cruzaba el cielo. Era Enohu. Ka suspiró aliviada al verla en buenas condiciones, surcando las nubes en su forma de dragona. Comprendió que era ella quien había abierto el nuevo hueco en aquel edificio sin salidas. Agitó los brazos y dio varios saltos para que la viera. Enohu, casi tan ágil como siempre, cambió el rumbo en pleno vuelo para dirigirse hacia ella.
—Saludos —sonrió la enorme cabeza de dragón. El cuerpo escamoso latió. Durante un instante, su imagen fundió la forma humanoide, la del pegaso y la del dragón en un híbrido temible. El instante pasó y mutó una vez más al de la chica de las trenzas. Los tatuajes de sus mejillas eran ya solo unas manchas ilegibles—. Fernh está en paz —añadió en voz baja—. Y Nazhba se encarga de que nada se acerque de más a la Biblioteca mientras sigue investigando sobre el amuleto. Aunque seguramente va a requerir de tu ayuda.
—¿La mía? —Ka parpadeó, confusa.
Enohu se limitó a asentir y, al volverse, Ka vio que la guardiana tenía una herida en el costado—. ¿Te duele? —le preguntó. Enohu tenía la piel sin vida. Como la de los hombres de hielo. En vista de que ella no contestaba, señaló hacia las criaturas—. ¿Qué son?
La guardiana frunció el ceño y exhaló un suspiro cansado.
—El motivo de discordia entre Nazhba y el Príncipe. O uno de ellos.
—¿Y eso?
—Son gente, Ka. O lo eran. Gente mortal, como tú. Como Myst. Están aquí desde antes de que Fernh y yo naciéramos de la semilla de la ciudadela de la esfinge, cuando los únicos guardianes eran Nazhba y el Príncipe, cuando los ríos Mnemosine y Lethe todavía fluían sobre toda la superficie del Olvido y la Biblioteca y la fortaleza eran solo dos islas en medio de la inmensidad de sus aguas.
Ka se frotó la cara, nerviosa.
—¿Qué les ha pasado?
—El hielo los fue cubriendo sin que el Príncipe se ocupara de ellos. Ahora están atrapados entre los mundos, perdidos en los laberintos de su mente. Hace mucho que no son como tú, Ka. Son muertos que caminan. Solo eso. Ellos nunca podrán recuperar sus recuerdos. Nunca podrán regresar a sus mundos.
Sintió un escalofrío. Recordó otro pasaje del libro que le leía la tía. Había una ciudad entera de gente que ya no podía regresar a su casa, los antiguos emperadores. Ninguno de esos pobres individuos de hielo parecía un emperador.
—¿Y por qué el Príncipe no les ha dejado entrar al castillo?
Enohu agitó la cabeza metálica. Las articulaciones del cuello crujieron, oxidadas. Sonaba exactamente igual que los androides de Myst.
—¿Has visto las sombras con las que se entretiene?
Ka asintió, despacio. Volvió a tener frío.
—Son parte de esos seres, una porción de sus almas —continuó la guardiana—. Lo poco que queda vivo en ellos. El Príncipe se acompaña de sus esencias, que ya no tienen nombre, ni pasado ni futuro.
Ka tragó saliva recordando que el Príncipe había bromeado respecto a su nombre auténtico. No pensaba decírselo nunca, pasara lo que pasara.
—Eso es cruel.
Enohu asintió.
—Muy cruel. Es lo que Nazhba me ha dicho siempre del Príncipe. Yo creo que es culpa de su naturaleza inmóvil. A mí también se me ocurrirían ideas extrañas si llevara milenios encerrada en mi ciudad, sin poder siquiera sobrevolarla, y más si tuviera los poderes de los que él goza. Pero así son los designios de la esfinge.
Ka tragó saliva. No se imaginaba a su amiga siendo despiadada y fría como había demostrado ser él con sus supuestos protegidos.
—No me ha hecho ningún caso —se lamentó.
Enohu se rascó la mejilla. Sonó a metal chocando contra metal, como cuando, siendo una niña todavía, jugaba a saltar entre las dunas de inventos olvidados.
—Seguro que sí está pensando algo, simplemente no es muy abierto para comunicarlo. Tranquila. Yo hablaré con él. Lo solucionaremos.
—¿A ti no te da miedo? —preguntó Ka, y le pareció que Druitt temblaba un poco. El ave se acurrucó bajo su pelo.
—Es mi hermano del Olvido —dijo Enohu despacio—. Mi hermano mayor. Claro que impone y es cierto que tiene algunos modos algo extraños, pero es parte del Olvido igual que yo. Claro que nos ayudará.
Ka suspiró algo más relajada.
—¿Y Myst? —se interesó la guardiana—. ¿Estaba bien nuestro alquimista?
—Sí —dijo ella—. Algo seco también, pero por ahí anda.
—Vamos —dijo Enohu—. Es hora de hablar con mi hermano.
Ka la siguió de inmediato con el pájaro sobre el hombro. Avanzaron por un recodo de la fortaleza, por otra de las numerosas galerías llenas de cuadros y espejos, y solo al final dieron con unas escaleras de piedra que regresaban al centro del laberinto.
*	*	*
El Príncipe seguía en su trono, tan quieto que él también parecía tallado en la roca que conformaba su sitial. Cerca permanecía Myst. Tenía la cabeza gacha y el pelo le tapaba el rostro.
Ante ellos, en la sala destacaban las sombras danzantes. Ka se estremeció al reconocerlas como lo que eran, fantasmas, espectros de lo que un día fueron personas, quizás de su mundo o del de Myst. Y ahora no eran nada, solo un vano entretenimiento en el castillo de las artes. Igual que los extravíos eran fragmentos de algo mayor, despojos destructivos.
—Mi querida Enohu —saludó el monarca con desafección al ver entrar a su hermana. La guardiana se había mantenido en su forma adolescente, pero parecía algo más alta, o quizás era simplemente que caminaba más erguida de lo habitual.
—Príncipe —dijo ella, y señaló a las sombras con una mano cobriza—. No es tiempo de bailes.
—¿Cuándo lo es? —replicó él, seco.
—En tu palacio, al parecer, casi siempre —dijo Enohu.
Ka vio cómo Myst torcía el gesto. A la guardiana no se atrevía a llamarle la atención, al menos no en presencia del soberano. Ellos dos, Ka y Myst, no eran más que sombras para el Príncipe. Más marionetas de hielo para su colección sin alma.
—Al menos yo conservo mi ciudad, querida —dijo él, gélido.
Enohu apretó los puños. Pareció contar hasta tres antes de hablar de nuevo.
—Hemos venido para asegurarnos de que estabas bien, Príncipe.
—Y ya ves que sí.
—Y pedirte asistencia contra los extravíos.
—La tienes —agitó una mano huesuda—. Aunque sabes bien que no puedo salir de aquí, que esta fortaleza es mi piel y mi esqueleto, mi celda eterna.
Había odio en su mirada oscura. Era evidente que el Príncipe envidiaba la condición móvil y variable de Enohu. Hasta ella le había insinuado que eso había estado detrás de la crueldad del Príncipe con sus artistas olvidados. Pero ¿por qué? ¿De qué servía esa envidia? Ka agitó la cabeza, tensa. Cada uno tenía lo suyo, su propia naturaleza. Cada cual era un individuo con sus luces, con sus sombras. Con sus recuerdos.
—Enohu, hermana. Mi hermana predilecta. —Los labios se le curvaron en una sonrisa torcida—. Déjame que os invite a un día de solaz. Al menos uno. No creo que hayáis tenido mucho descanso desde el ataque contra tu ciudad. No me imagino a nuestra estimada Nazhba dejándoos un momento de respiro. Seguro que os ha tenido todo el tiempo revisando papelajos de su archivo y contándoos alguna que otra de sus innumerables patrañas. Déjame que os regale eso. Luego hablaremos.
La guardiana de los inventos olvidados asintió con un gesto de la cabeza.
—Lo aceptamos, Príncipe.
—Me agrada —dijo él.
Agitó una mano en el aire, de un modo que recordaba, y mucho, al de la reina de los hechizos, pero de entre sus dedos no surgía aire ni chispas de luz dorada, sino llamas que empezaban siendo azules para tomar enseguida los rojos y naranjas del mismo fuego que ardía en todas las chimeneas de la sala. De esas mismas llamas surgió un asiento junto al suyo, bastante menos elaborado y más bajo. Y a su lado un sencillo cojín rojo.
Enohu frunció el ceño. Se sentó en el pequeño trono e invitó a Ka con un gesto a hacerlo en el cojín. Myst permaneció de pie. Ka lo observaba, buscaba su mirada, su complicidad. Él parecía ausente. Durante un instante de pánico, Ka lo imaginó como uno de esos seres de hielo.
Y entonces cayó en algo que le puso la piel de gallina. Una de aquellas mujeres de hielo podía ser su tía.
Inspiró despacio. El temor la había inmovilizado. Tragó saliva. Cerró los ojos, tratando de pensar. ¿Podía ser? ¿Su tía podía ser una criatura sin alma atrapada como divertimento?
No. Enohu había dicho que esos seres ya estaban así antes de que ella surgiera de los pensamientos de la esfinge, eso era mucho antes de su nacimiento, pero… Tenía que asegurarse.
El baile de las sombras la estaba mareando. Se sentía atrapada por los giros de las figuras de noche y humo. Se obligó a cerrar los ojos.
Pronto la oscuridad se tornó luz blanca tras los párpados cerrados. Tía Emma estaba en su oficina una vez más. Estaba enfrascada en unos documentos llenos de raros dibujos, papiros los llamaba ella. Tenía muchísimas copias exactas entre sus archivadores.
 —Tu padre fue el primero en llamarte Ka para abreviar, ¿sabes? Era un apasionado de Egipto, aprendió a leer jeroglíficos casi de adolescente. Tu madre y yo siempre fuimos más de la antigua Grecia. Ahora no dejo de pensar que aquello era algo más, que era parte de… no sé, una señal del universo —tía Emma se rio y agitó la cabeza—. Si mi yo del pasado me escuchara hablar así… pero es que… ahora todo es distinto. Tengo pruebas, Ka. —Se rio con nerviosismo—. Tengo pruebas.
—¿Ka era el alma, verdad? —preguntó la Ka niña.
Tía Emma asintió.
—En el antiguo Egipto, sí. Parte de ella al menos. La fuerza vital. Todo es más complejo de lo que creemos. Una persona no solo muere, se divide.
Ka la miraba sin saber qué decir.
La visión se mezclaba de nuevo con el espectáculo de sombras danzantes. No acababa nunca. Ka pensó en su nombre, en su abreviatura. Alma. Alma. Alma.
Se sentía adormilada observándolas, hasta Druitt había cerrado sus ojos metálicos. Pasado un buen rato le pareció ver entre las figuras de humo el rostro de la tía Emma y se encontró, una vez más, en el estudio del piso de Madrid, fuese lo que fuese aquello; el nombre todavía no le decía casi nada. Los papeles de la investigación de la tía estaban tirados por todas partes como restos de un naufragio.
—¡Ka. ¡Lo he logrado! —gritó la tía fuera de sí—. He encontrado el modo de arreglarlo todo. Ya lo verás. Lo verás muy pronto. Donde Orfeo fracasó, nosotras triunfaremos. ¡Lo verás!
La voz de Enohu la sacó de la ensoñación.
—Hermano, es hora de que mis protegidos descansen. Deja que los lleve a sus habitaciones.
—Llévate a la criatura humana si gustas. El alquimista se queda conmigo.
La guardiana de los inventos frunció el ceño. Miró a Myst, buscando que él replicara. Se le notaba el agotamiento en el rostro, pero no dijo nada.
—Te recuerdo que son mis protegidos. No los tuyos —añadió Enohu.
Ka pensó con temor en lo que el Príncipe hacía con los suyos. Miró aquellas pobres almas que todavía danzaban, aunque con un ritmo tan lento apenas parecían vibrar en una brisa inexistente.
Durante un instante, Ka vivió el reto entre los ojos del soberano y de la menor de entre los guardianes del Olvido.
—¿Necesitas descanso, alquimista? —preguntó al fin el amo del castillo, casi irónico.
Myst carraspeó.
—Quizás sí deba cerrar los ojos un poco, Señor —respondió en voz baja.
—Sea —concedió el Príncipe, molesto, y chasqueó los dedos. Ka se dio cuenta, tensa, de que hasta entonces Myst había estado no solo quieto, sino inmovilizado por la magia del Príncipe. ¿A qué venía eso?
El baile de las sombras retomó toda su energía mientras ellos cruzaban la sala rumbo a la escalera y a los dormitorios. El retumbar de la música era como el de un corazón.
 



  
    
EL ALQUIMISTA IV
 
Ciudad de los Inventos Olvidados


 
Myst se ríe a su pesar, sentado entre sus nuevas creaciones. Ya tiene sus respuestas. Ha recordado, lo ha recordado todo. Sabe quién es y cómo ha llegado al Olvido. El Príncipe no ha tenido reparos en darle toda la información, parecía divertirle tener ese control sobre él. Myst sabe lo que ha sacrificado y lo poco que ha ganado a cambio. ¿Y ahora qué? ¿De qué le sirve más que para torturarlo? Se frota la cara y se acaricia luego el tatuaje que le cubre el cuello, el mismo que había llevado en vida su hermana Nyx. La noche que se lo hicieron el uno al otro, sentados en los tejados de la ciudadela, mirando hacia la inmensidad de la capital del reino, habían jurado no separarse jamás y ¿de qué ha servido esa promesa? Cierra los ojos. ¿Podía cambiar algo de verdad el hecho de que la niña hubiese llegado al Olvido? ¿De qué le sirve eso sin la doctora Emma?
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Entraron todos a la habitación roja de Ka. Myst se apostó al fondo, apoyado en el muro de terciopelo sanguinolento. Druitt aleteó de un lado a otro, intranquilo, hasta que al fin se posó sobre la almohada, dobló las patas y cerró los ojos. Ka se sentó en el lecho a su lado. Enohu se colocó a los pies del camastro, se volvió hacia el alquimista y preguntó en voz baja:
—¿Crees que el Príncipe se ha contaminado?
Él tragó saliva y agitó la cabeza.
—¿Por qué dices eso?
La guardiana se frotó los ojos cansados e insistió:
—¿De verdad no crees que hay algo raro en su actitud?
—Te está reteniendo —constató Ka.
Myst abrió la boca, pero no dijo nada.
—Sí —constató la guardiana—. Te retiene igual que lo ha hecho siempre con sus «protegidos». —Enohu soltó la última palabra con desagrado. Ka se estremeció al pensar en aquellas personas de hielo, en sus almas corrompidas danzando toda la eternidad, sin nombre, sin recuerdos—. Tenemos que salir de aquí. Si el Príncipe no va a ayudarnos, tendremos que detener el avance de los extravíos nosotros solos. Ya lo dijo Nazhba.
—La reina dice muchas cosas. Palabras y más palabras —replicó Myst con enfado, y se echó el pelo hacia atrás. Ka vio con aprensión unas quemaduras que le recorrían de la oreja a buena parte de la mejilla.
Enohu suspiró. Durante un rato, nadie dijo nada. Druitt abrió los ojos, aleteó y echó a volar otra vez. En esta ocasión se posó en lo alto, sobre un adorno del muro. Él mismo parecía parte de las decoraciones.
—Myst, sincérate de una vez, por favor —pidió la guardiana—. ¿Qué hiciste para el Príncipe exactamente cuando estuviste aquí? No te lo había preguntado todavía por la lealtad que le debo a mi hermano en el Olvido, pero ahora ya no sé si puedo confiar en él.
Él agitó la cabeza. Estaba sudando, pero tenía todavía el abrigo puesto.
—No puedo decirlo.
Ka lo miró con rabia.
—¿Cómo puedes hacernos esto? Nosotras somos tu familia, Myst. ¡Nosotras! No ese… ese monstruo. ¿Has visto lo que les ha hecho a los que debía haber cuidado? No es lo que tú creías, lo que todos habíamos pensado de él. Y puede que ni esté contaminado, puede que siempre haya sido así, solo que no quisierais verlo.
Enohu y Myst intercambiaron una mirada tensa. Los dos parecieron afectados.
—Yo… —comenzó Myst.
—Hazlo —pidió Ka—, cuéntalo. Enohu te protegerá. ¡Incluso de él!
Myst tragó saliva y se aflojó con dedos temblorosos los botones del abrigo. Se deshizo de él y lo lanzó contra el suelo. Ka miró, incómoda, las numerosas marcas de quemaduras que le cubrían el cuello, en especial sobre su preciado tatuaje.
—Le ayudé a fabricar protecciones contra los extravíos. Por eso estoy tan seguro de que no han entrado aquí. Él tenía unas anotaciones muy precisas. Le fabriqué…
—¿Qué? —Enohu se acercó a él.
—No… No puedo hablar más. Lo siento. —Myst agitó la cabeza. Estaba muy pálido. Las manos le temblaban; las apretó en puños primero y luego se tocó el tatuaje. Sus dedos seguían las líneas del intrincado dibujo, ahora quebrado por las quemaduras.
—¿Qué es lo que temes? —preguntó la guardiana—. El Príncipe no puede dañarte. Estás bajo mi protección.
—Me entregará a los extravíos igual —dijo él. Se rio mientras agitaba la cabeza—. O…
—¿O qué?
—¿Qué te prometió? —preguntó Ka—. ¿Qué iba a darte si cumplías sus órdenes?
Comprobaron enseguida que habían dado en el clavo. Ese era justo el problema, eso de lo que el alquimista no quería hablarles. Las miró una y otra vez sin abrir la boca.
—Dilo ya, Myst —insistió Enohu—. Yo te ayudaré. Sea lo que sea.
La sombra que oscurecía los ojos de la guardiana demostraba que no estaba tan segura como advertía en sus palabras.
—Tú no puedes dármelo. No puedes.
—¿Y él sí? —preguntó la guía y soltó una risa seca—. ¿Estás seguro?
Myst se frotó la cara. Estaba más pálido que nunca. Las quemaduras de su rostro y cuello parecían arder con una luz sanguinolenta.
—¡Demonios! —rugió y se sentó en el suelo con las piernas dobladas. De repente parecía mucho más joven. Ka y Enohu se le acercaron—. Yo también empecé a recordar hace tiempo. Mucho antes que Ka, antes de que ella llegara al Olvido. Solo fragmentos, elementos de mi mundo, de lo que tenía allí, de mi posición como alto alquimista del reino mientras que en tu ciudad, en el Olvido... ¿Qué tenía? Solo chatarra.
—Nos tienes a nosotras —dijo Ka, y sintió que se le quebraba el corazón al darse cuenta de que aquello era muy poco para la ambición de alguien como Myst. Alguien que ya en su adolescencia había sido un mago galardonado, apreciado por numerosos reinos, que había dado vida a incontables seres de metal.
Él bajó la cabeza.
—No era eso. O no solo eso. Era la duda, la rabia. —Se golpeó en el muslo con un puño—. ¿Cómo era posible que me hubiese olvidado mi mundo entero si yo era ese alquimista que me mostraban mis recuerdos? Nada tenía sentido. Y entonces… recordé algo más, algo que me partió en dos. Y ahí fue cuando el Príncipe me hizo su oferta.
—¿Qué? —Ka extendió los brazos, a la espera—. ¿Qué te ofreció?
Él carraspeó y miró al suelo. Tardó un buen rato en contestar.
—Me ofreció regresar a mi mundo. Me ofreció regresar con el alma de mi hermana.
—¿A tu mundo? ¿Y llevarte un alma del reino de la muerte? —Enohu abrió mucho los ojos de metal y agua—. Él no puede darte eso. Nadie puede. Tal vez solo la esfinge.
—Eso dices tú, eso dice Nazhba. Él me prometió otra cosa. Y le creí.
—¿Y ahora? ¿Ahora le crees? —preguntó Ka, inquieta. Algo le decía que Myst seguía sin contar toda la verdad.
—No lo sé —dijo, afectado. Se dejó caer al suelo tan largo como era. Quedó tumbado bocarriba, varado sobre la piedra, como si lo hubiese arrastrado la marea hasta una playa de roca negra y roja.
—Nos vamos ya —zanjó Enohu—. Con un poco de suerte nos encontraremos todavía a Nazhba en las tierras neutras. Tengo que sacaros de aquí. Fue mala idea venir. Os habéis encerrado en su trampa.
Ka tragó saliva. Temía lo que estaba a punto de decir; sin embargo, no tenía otra opción.
—Todavía no podemos irnos.
Enohu agitó la cabeza, confusa.
—¿Cómo que no? ¿Ahora te niegas tú también?
—Mi tía. Mi tía está aquí. Sé que está aquí. Necesito algo más de tiempo para encontrarla.
Myst se incorporó. Enohu y ella intercambiaron una mirada.
—Distraeremos al Príncipe lo mejor que podamos —musitó la guardiana. El alquimista asintió, tenso.
Ka inspiró. Enohu le puso las manos en la cabeza y ella notó frío. Nada había cambiado, en apariencia, pero el hechizo de la guardiana le ardía sobre la piel. Apretó los dientes. Druitt lanzó un silbido.
—Busca a tu tía. Si mis poderes lo permiten, el Príncipe no podrá ver lo que haces.
Enohu y Myst salieron de la habitación y ella fue al balcón. El loro mecánico voló sobre ella y al fin se le posó en el hombro. Miró abajo, a la inmensa mole de la fortaleza y a la siniestra llanura helada. ¿Dónde se encontraba la tía? No estaba segura del todo de sentir su presencia, quizás solo era la influencia de sus recuerdos, cada vez más vívidos.
Cerró los ojos. Pensó en su rostro, en el rojo intenso de su pelo al volver de la peluquería, en el olor a vainilla de la crema que solía ponerse o el floral de su perfume, en el tintineo de sus pendientes favoritos y en el sonido de la pluma sobre las hojas de libreta en las que prefería trabajar para no estar todo el día delante de la pantalla del ordenador. Todo eso eran ideas extrañas, Ka no recordaba bien qué era ni la vainilla ni los ordenadores, ni las peluquerías, pero tiempo atrás, en otra vida, cuando era una niña que habitaba la realidad de una ciudad llamada Madrid, entonces todo aquello había tenido sentido para ella. Inspiró despacio. Espiró contando hasta tres.
La llamó en su mente.
«¿Tía? ¿Dónde estás?» Apretó los párpados. No dejó que el ominoso silencio la sobrecogiera, tampoco el malestar del hechizo de Enohu. «¿Tía? ¿Dónde estás? He venido a ayudarte. Responde, por favor».
Salió de la habitación como una sonámbula. Con los ojos todavía cerrados, recorrió uno de los pasillos. Tanteó con las manos delante mientras seguía llamándola y en su mente solo tenía hueco para el rostro de la mujer que había cuidado de ella, que la había criado… y que la había arrastrado al Olvido por error.
«¿Tía? ¿Dónde estás?»
Llegó a un tapiz. Abrió los ojos. Era una enorme escena palaciega con muchísimas figuras. Alguien había deshilachado los rostros y había desfigurado en especial a uno de los personajes allí tejidos; solo quedaban jirones de ropa roja y principesca. Ka inspiró. Metió las manos detrás de la tela y tanteó el muro. Se coló tras el tapiz. Druitt parecía temblar, lo acarició con suavidad y siguió adelante. La piedra tenía allí otro tono. Empujó con todo su peso y el muro cedió. Se abrió un hueco escaso a través del que se coló de lado. La sensación de claustrofobia era agobiante, pero no se detuvo, avanzó por el estrecho pasaje hasta una nueva galería. Los muros eran rojos y en ellos había una nueva serie de pinturas. La mayoría, una vez más, retratos señoriales de hombres mayores de mirada seria, pero, para variar, había alguna mujer más y ya no solo alegorías. Ka las fue examinando. El corazón le latía aprisa. ¿Qué diría si el Príncipe o sus sombras la encontraban allí? Inspiró. Siguió revisando.
«¿Tía? ¿Dónde estás?»
Entonces lo vio. Estaba colgado en medio de un montón de miniaturas colocadas sin orden aparente. Durante un instante se sintió falta de aire.
Era un retrato muy pequeño, una miniatura ovalada pintada al óleo, de las que se podían llevar siempre encima, de las que en el pasado se hacían para recordar a tus seres queridos en viajes o cuando estos habían fallecido dejando una fractura en el corazón imposible de remediar.
Recordó haber visto algunas en museos. Y la tía tenía un par colgadas en casa, una de ellas del tatarabuelo, el investigador que había encontrado los primeros archivos sobre los extravíos; la otra, del mismo coronel que dio comienzo a todo.
El retrato no era mayor que la palma de su mano. Lo observó, inquieta. El corazón le aleteaba en el pecho como un pájaro mecánico. Allí estaba. Una lágrima le bajó por el rostro. Era su tía. La tía Emma. Estaba allí, finalmente.
Estiró las manos para cogerlo, pero se detuvo. ¿Se daría cuenta el Príncipe si lo descolgaba?, se preguntó sin dejar de mirar la pintura, el brillo de los ojos oscuros, la corta melena roja, la media sonrisa tranquila.
Debía hacerlo. Debía intentarlo sin importar las consecuencias. No podía dejar a la tía en la fortaleza.
Al mirarla más de cerca vio que le faltaba una porción, como si alguien hubiese arrancado una tira. La tela del cuadro estaba rasgada en la parte del lateral izquierdo.
Ka inspiró. Mejor eso que nada. Lo cogió con manos temblorosas y lo guardó en el zurrón.
Lo había logrado. ¿Qué pasaría ahora con Emma? ¿Y con ella? ¿Y con el propio Olvido? ¿Reaparecería la tía a su lado, reaparecerían las dos sin más en el laberinto, a un paso del regreso a su mundo? ¿Era eso posible? Temblando, comenzó a desandar el camino de regreso al dormitorio.
*	*	*
Encontró a Myst en el pasillo, más pálido que nunca en contraste con la oscuridad de su vestimenta. Ya no había rastro del abrigo, pero volvía a llevar a la espalda su ingenio mecánico. Las quemaduras seguían igual de rojas. Dudó si desvelarle lo que había encontrado y le dolió no ser capaz de confiar del todo en su amigo.
—¿Y Enohu? —preguntó a modo de saludo.
—En la fiesta del Príncipe, entreteniéndolo como mejor puede con halagos y recuerdos de celebraciones del pasado. ¿Has encontrado algo?
Ella inspiró, dudaba sobre qué contestar.
No tuvo ocasión de darle más vueltas. En el recodo del pasillo apareció la guardiana. Venía con una mueca seria en la máscara de cobre en que se había convertido su rostro. La gema estaba casi tan pálida como el hielo que cubría los exteriores del castillo.
—No voy a poder darte más tiempo. ¿Lo has logrado?
Ka asintió y Druitt agitó las alas, como celebrándolo.
—Tengo el retrato —lo mostró apenas un poco, haciendo asomar el marco del zurrón.
—Fabuloso —se alegró Enohu—. Ya podemos irnos.
—No podrás sacarnos —contradijo Myst, seco.
—¿Puedes quitarte esa negatividad de encima? —replicó la guardiana—. Nos vamos a ir. Ya. Myst, compañero, tú decides. Yo no soy como él. No te manejaré como a un monigote. Estás bajo mi protección, pero no eres ni mi súbdito ni mi juguete. Tú decides.
Myst se llevó las manos a la cabeza y se revolvió el cabello rubio, una y otra vez hasta convertirlo en un nido de pájaro.
—No sé… No sé.
—Myst, por favor. Ven con nosotras —dijo la guardiana—. Él no puede ayudarte. No va a hacer nada por ti. Solo eres una de sus sombras danzarinas.
El alquimista soltó un grito ahogado. Druitt le contestó con un silbido preocupado.
—No vamos a poder escapar de aquí —insistió él.
—Cállate ya —cortó Enohu.
—No podremos y será mi culpa. Yo fui quien os convenció de venir a la fortaleza. Yo os tendí esta trampa.
Ka apretó los dientes. No estaba segura de si se refería a que lo había hecho sin intención o si ese había sido el plan desde el principio. Prefería no darle más vueltas.
Entonces vio un destello. O creyó verlo, fue apenas una luz rápida por el rabillo del ojo. Y se dio cuenta. Alguien las miraba desde un espejo, unos ojos que parecían dos bolas de fuego. Trató de dar la alarma, pero Enohu y Myst estaban enzarzados en una discusión.
—¡Me da igual! —gruñó Myst.
—No. No te la da.
—Por favor… —Ka les señaló el espejo. Agitó la cabeza. También Druitt aleteó con enfado.
Enohu mutó. Su cuerpo vibró como si fuese un estanque puesto en vertical, la luz danzó sobre su efigie. Su imagen mezcló todas las posibilidades y ninguna. Se convirtió en un lago que contenía todos los colores al mismo tiempo. Solo cuando se estabilizó al fin tuvieron allí al dragón.
—Subid. Los dos —ordenó con voz de campana de cobre.
Myst parecía reticente.
—No podrás con los dos.
—Deja que lo intente —gruñó la guardiana desde las fauces blancas del dragón.
Sus protegidos obedecieron. Ka no podía dejar de mirar los reflejos dorados del espejo. Quizás solo fuesen eso, reflejos, luces… pero estaba bastante segura de que eran los ojos de aquel al que más temía. Y que esos ojos ya los había visto antes, en otros espejos. Eran los ojos de la entidad con la que había hablado su tía Emma todavía en su mundo. El Príncipe. Ese era el que le había prometido imposibles. Lo hacía con todos.
Ka se agarró al pelo que rodeaba el cuello del dragón y, tras ella, Myst se sostuvo también, a regañadientes, apretando las piernas en torno al cuerpo escamoso.
Enohu se esforzaba ahora en crear una abertura en el muro mediante sus artes.
Del piso de abajo llegó un rumor, como de muchas patas que golpeaban la piedra y de bocas que farfullaban.
—Ahí viene mi creación —musitó Myst, entristecido. Sacó de la estructura que llevaba a la espalda una corta vara de metal que se desplegó hasta formar su bastón.
Ka se volvió justo a tiempo de ver lo que parecía una inmensa araña metálica con ocho ojos de luces carmesíes, patas acabadas en garras y unas bocas llenas de cuchillas afiladas.
Enohu gritó con voz metálica. Logró abrir el hueco en el muro. La araña le agarró de la cola. Myst golpeó al monstruo hasta quebrarle las zarpas mecánicas.
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Ka temblaba. Echaba de menos el chaquetón que había cogido de la habitación de la reina y que se había quedado en algún punto del laberinto de roca. El viento helado le azotaba los brazos desnudos. Se agarró con más fuerza al pelaje de la dragona para darse calor. También Druitt se le pegó contra el cuello.
Atravesaron una nube baja y siguieron adelante.
El vuelo de Enohu sobre las tierras heladas era inestable. Trataba de mantenerse sobre la primera capa de nubes, pero el peso era excesivo y ella estaba débil.
—¡Déjame abajo! —exigió Myst—. No podrás sacarnos a los dos.
—No abandono a los míos —le chistó la Enohu dragona con voz de bronce—. ¡Y ahora cállate!
Ka miró atrás y contempló boquiabierta como la fachada de la fortaleza se llenaba de enormes arañas mecánicas. Vio cómo estas tejían, veloces, inmensas telas para atraparlos en ellas.
Druitt aleteaba nervioso sobre su hombro. Sus alas eran un remolino de azul y oro. Después de un nuevo bamboleo, lo bajó hasta el regazo y lo refugió con cuidado en uno de los bolsillos del vestido. El pajarillo pio con suavidad.
—Nos cogerán —dijo Myst.
—Ya nos tenían hace un momento —replicó la dragona, molesta—. No cambia nada.
—¡Cambia todo! ¡Todo! Ahora el Príncipe sabe que lo hemos desafiado. No hay nada que odie más que eso.
—Pues allá él —añadió Enohu. El dolor se palpaba en su voz—. Hace un rato he tenido que sacrificar a mi hermano menor. No me importan los caprichos del Príncipe. Solo me importa el Olvido. Y vosotros dos. —Cruzaron en medio de un banco de nubes bajas. La dragona tensó los músculos y aulló—: ¡Agarraos bien!
Enohu dio un quiebro en el aire para evitar la tela pegajosa que las mecanoarañas le lanzaban.
—Tú las creaste, Myst —acusó Ka.
—No hace falta que me lo recuerdes.
—Tú sabrás cómo desactivarlas —acabó ella.
—No. No lo sé. Yo monté la estructura mecánica, pero hay magia en ellas, la magia del Príncipe, nada menos. Yo no he tenido nada que ver en esa parte.
Ka bufó. Era increíble que las mismas manos que habían creado al hermoso pájaro mecánico que llevaba refugiado en el bolsillo hubiesen creado también tales monstruos.
—Voy a intentar encontrar un acceso al exterior de la muralla —indicó Enohu.
Ka tragó saliva.
—Al exterior…
Escapar de las mecanoarañas y del Príncipe para ir directos a los extravíos. No parecía un gran plan. Y sin embargo a ella tampoco se le ocurría uno mejor.
Bajo sus pies bullían los seres de hielo. Era lamentable mirarlos. Ka sentía ganas de llorar, los ojos le escocían. Apenas tenían rostro, solo una masa blanca y azul, una máscara de expresión vacía.
Ka recordó algo: la copia de la máscara mortuoria romana que la tía tenía colgada en su estudio entre extraños dibujos enmarcados y estantes a rebosar de libros.
—Ka. Esas voces no tienen que preocuparte —dijo la tía en su recuerdo.
—¡Me asustan!
—Ya… —La mujer dudaba, el labio le temblaba—, la verdad es que no pensé que llegarías a escucharlas. Mira. —Ella tragaba saliva una y otra vez. Ka se dio cuenta de que estaba muy pálida, se le marcaban los huesos en las mejillas. Hacía mucho que no cenaban juntas. La tía le servía la comida a ella y se volvía enseguida a su despacho, cerraba la puerta y pasaba buena parte de la noche allí entre sus papeles y aquellos ojos dorados del espejo—. No deberías escucharlos, Ka. No sé. Yo también tengo miedo, creo que he hecho algo mal, algo por lo que voy a tener que pagar un precio. Ka, Casandra… Si me pasara algo… 
—¡Ka! —la voz de Enohu la sacó del trance.
Se volvió. Dio un respingo. Estaban en tierra, sobre el hielo, rodeados de muertos en vida y muy cerca de dos de las arañas mecánicas.
Enohu había vuelto a su forma humanoide y trataba de invocar la dragónida, sin resultado.
—¡Encuentra ya una forma de salir de aquí, Enohu! —se desesperó Myst.
—¡Encuentra tú una de parar a tus criaturas, alquimista! —gruñó la guardiana.
Ka sacó el tirachinas del bolsillo libre, al tiempo que Myst agitaba el bastón para espantar a los seres de hielo que se le acercaban. Druitt cantó en voz baja.
—El Príncipe ya tiene que saber que estamos aquí —dijo Ka.
Myst temblaba.
—¡Claro que lo sabe!
Enohu latía entre formas sin lograr definirse. Su cuerpo parpadeaba entre el aspecto de la chica mecánica y el de la dragona. Estaba demasiado cansada. ¿Cuánto podría aguantar Enohu con su ciudad muerta? Se alimentaban la una de la otra. Sin ciudad, sin recuerdos que atesorar, Enohu era casi casi como aquellas cáscaras vacías cubiertas de hielo. Un cadáver andante que solo daba sus últimos pasos.
Ya tenían a las arañas encima. Ka trató de romper uno de los ojos carmesíes con el tirachinas. Erró el primer tiro, acertó el segundo. La piedra voló con una rapidez inusitada, rodeada de chispas de luz dorada y violeta. ¡La magia de Nazhba! El cristal se quebró con un chasquido húmedo. De la herida manó un líquido gris. La criatura bramó. Un humo negro que hedía a ceniza brotó de la herida.
—¿Eso servirá? —preguntó.
—A medias —dijo Myst—. ¡Sigue!
Apuntó a otro de los ojos. ¿Por qué tenía Myst que haber fabricado una criatura con ocho ojos y ocho patas? ¿Una criatura capaz de tejer trampas y de caminar por todas las superficies?
Miró a Druitt que se agitaba en el interior de su bolsillo. Dio un salto a tiempo de evitar el golpe de una pata de metal. Apuntó de nuevo. Falló.
El siguiente tiro destruyó a medias otro ojo de cristal. Myst iba apartando a los seres de hielo con su bastón. Solo tuvo que quebrarle la pierna a uno y el resto se fue echando atrás y regresando a su deambular sin rumbo. Enohu seguía intentando la transformación. Al final logró fijar la forma del pegaso. Lanzó una mirada al alquimista antes de culminar el proceso. Ka tardó un momento en comprenderlo. En esa forma, y más con su cansancio acumulado, Enohu solo podía sacarla de ahí a ella.
—¡No podemos dejarlo atrás! —gritó Ka.
Myst se echó atrás el pelo y dio un nuevo golpe de bastón a un ser de hielo, esta vez en la cabeza. Lo lanzó contra la nieve.
—¡Hacedlo! ¡Ya! —gritó él.
—Vámonos, Ka. Volveremos a por Myst —dijo Enohu.
Pero ella sabía que la guardiana no decía toda la verdad. Había algo en su voz, un deje extraño. O no estaba segura de poder cumplir con la promesa o directamente la traición de su antiguo protegido le parecía ya imperdonable.
No podían esperar más, tenían a las arañas encima. Enohu alzó el vuelo, esquivó un fragmento de telaraña y bajó de nuevo al lado de Ka. Ella corrió a subirse a su lomo. Druitt graznó, salió del bolsillo y volvió a encaramarse sobre su hombro. Enseguida se elevaron. Myst quedó abajo, luchando contra sus propias criaturas.
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EL ALQUIMISTA V
 
Ciudad de los Inventos Olvidados

 
 
A lo mejor se está autoengañando, pero espera de verdad que los nuevos autómatas con los que ha sembrado la ciudad de los Inventos sean suficiente protección llegado el momento. Ya no puede confiar ni en el Príncipe. No después de recordarlo todo, de que todas las piezas encajen en su mente como un maldito puzle, como un juguete mecánico al que solo falta darle cuerda. Y la cuerda ha sido Nyx.
No puede dejar de pensar en su hermana y en cómo sus artes mágicas no la salvaron de la muerte. ¿De qué le servía tanto poder si no podía salvarla? Entonces había estado tan seguro, henchido de orgullo y egolatría. Ahora se siente vacío.
Si ya no puede confiar ni en el señor de las artes, entonces todo está perdido. Solo él de entre los espíritus del Olvido podía darle lo que anhelaba. Lo que llevaba buscando desde hacía tanto tiempo, el camino al mundo de los muertos, el camino a Nyx.
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 Se elevaron por encima de las tierras gélidas. Ka miró abajo, a la fortaleza. Relucía de un rojo más intenso, como si ardiera. Su luz sanguinolenta se reflejaba en la nieve y le daba a todo aquel lugar el aspecto de un infierno. Un infierno como los de las ilustraciones de los libros de la tía. Ka los recordaba, cada vez con más intensidad. Con tanta claridad como con la que podía evocar su perdida habitación de la ciudad de los Inventos o su rostro reflejado en un espejo. La inmensa biblioteca de tía Emma estaba acumulada en estanterías y estanterías que llenaban todo el piso, tanto las habitaciones como los pasillos; y todavía había otros muchos más volúmenes en cajas en el trastero y en el garaje. Libros sobre magia, libros sobre otros mundos. No eran cuentos, la tía creía que existían, creía que ya en el pasado hubo quien contactó con esos otros lugares. Y lo había logrado, al final lo había logrado. Había viajado a otro de los mundos, aunque quizás no al que ella deseaba. Y se había llevado con ella a Ka al Olvido, como efecto colateral.
¿Y ahora dónde estaba? ¿Por qué no la encontraba? ¿Por qué no había bastado con dar con su retrato?
Sonó un murmullo que venía del muro. Unas llamas brotaban de su parte superior. Ka se agarró fuerte al cuerpo del caballo con alas. Se acercó a la oreja cobriza.
—Volveremos a por Myst. ¿verdad? —preguntó.
La Enohu pegaso no contestó, solo agitó las alas y se alzó para bordear el fuego que crecía sobre la muralla, complicando todavía más el ascenso.
—No es momento de discutir eso, Ka —dijo al fin.
Atrás iba quedando el infierno helado de la ciudad del Príncipe con su belleza y sus aberraciones; el teatrillo de sombras, apresado en una hoguera gélida.
—Creo que el Príncipe fue el que atrapó a mi tía, Enohu. El que nos atrapó a mí y a mi tía.
—Ya —susurró Enohu.
—¿Ya?
—Nazhba me dijo eso mismo. No es que tuviera pruebas, solo sospechas. Yo no quería creerla, pero desde luego el Príncipe no nos ha facilitado en nada la lucha contra los extravíos. Parece más bien que quisiera que el Olvido cayera en sus garras.
Ka meditó sobre eso al tiempo que acariciaba el plumaje de Druitt. El loro mecánico ronroneó.
Una vez superado el muro, volvieron a sobrevolar las tierras neutras. Superaron el puente rojo y llegaron hasta el río. Cerca de él se apreciaban las marcas de la colosal lucha que había enfrentado a los guardianes del Olvido. Vio las marcas en la tierra reseca, las del avance del Árbol y las de la lucha de sus hermanas. Un poco más allá estaban los restos del guardián del Jardín, tan solo un tronco chamuscado, lleno de siniestros bultos deshechos y un rastro de limo verde y amarillo que hedía ácido y dulzón incluso a distancia.
Ka tragó saliva.
¿Qué podía ganar el Príncipe con la destrucción de su mundo, de sus propios hermanos? ¿Y qué tenía que ver con su tía? Lo que él le prometiera debió ser solo una sarta de mentiras. La habría engañado, igual que a Myst.
No pudo darle más vueltas. Enohu estaba en caída libre. Las alas de pegaso mecánico no respondían.
—¡Agárrate, Ka! —le gritó con una voz que sonaba a un relincho oxidado.
Caían en espirales. El mundo daba vueltas a su alrededor. Todos los colores se mezclaban. Ka sintió el pellizco de las pequeñas garras del pájaro mecánico en la nuca.
El aullido del viento la dejaba sorda. Caían, caían.
Enohu retomó el control un instante. Cuando ya estaban cerca del suelo, aleteó con sus últimas energías.
Aterrizaron contra el suelo arenoso de las tierras neutras. Estaban al otro lado del puente, al otro lado del río.
Ka trató de rodar y de protegerse la cabeza. Cuando se enderezó, comprobó que tenía brazos y piernas llenos de heridas y que se le había clavado una piedra afilada en la palma de la mano. Tiró de ella mientras apretaba los dientes. Ahogó un grito de dolor. La sangre, roja y espesa, manaba de la herida y le hacía pensar en los fuegos del Príncipe, en las quemaduras sobre el rostro y el cuello de Myst.
Acarició a Druitt. El ave estaba asustada, pero a salvo. Revisó después los contenidos del hato. La libreta se había doblado un poco, pero seguía entera. Lo mismo podía decirse de ella.
—¿Estás bien? —le preguntó Enohu en voz baja. Había tomado de nuevo su forma humana y la voz le sonaba extrañamente metálica.
Tragó saliva. Era Enohu la que parecía estar en las últimas.
—Yo sí, pero tú…
—No te preocupes por mí. —Enohu trató de ponerse en pie. La pierna se le dobló como si fuese una fina lámina de cobre. Se enderezó de nuevo con una mueca de dolor—. Lo urgente es ponerte a salvo a ti, a tus recuerdos y a tu tía. Esté donde esté.
—Tengo el retrato, Enohu. Pero ella no está ahí, no del todo.
—Queda un lugar —dijo la guardiana—, uno que no debería abrirse, del que casi ni debería hablarse.
Ka se estremeció.
—¿Qué lugar es ese? —susurró, nerviosa.
—El espejo de la memoria. Tu tía podría estar allí atrapada en los recuerdos de la esfinge. No es lo normal, aunque hay muy poco corriente en todo lo que te rodea a ti y a tu tía...
—¿Y por qué no hemos ido antes?
Enohu desvió la mirada. Todo su cuerpo parecía hecho de metal, igual que el de Druitt.
—No debe abrirse el acceso —contestó la guardiana—. Y menos con extravíos rondando. Les permitiríamos el acceso a cualquiera de los mundos. ¡Podríamos contagiar la esencia misma de la vida y la muerte, Ka! La memoria de todo lo que ha existido y de todo lo que existirá.
Ka se quedó boquiabierta. Todo el cuerpo le temblaba. Sobre su hombro, también Druitt tiritaba. Quería hacer más preguntas, pero se quedó muda. Las mecanoarañas habían terminado de escalar el muro de llamas del Príncipe y el puente de piedra granate y avanzaban ahora con rapidez a través de las aguas rojas del río. Pronto los tendrían de nuevo encima.
Ka se rehizo la coleta bien tirante y se reajustó la coraza.
Y por el otro lado, desde los barrancos, avanzaba una masa oscura, serpenteante. Una especie de sombras tentaculares. ¡Extravíos! Y esta vez Enohu no estaba capacitada para sacarles de allí.
Se puso en pie, tirachinas en mano. Inspiró despacio. Tenía que hacerlo. Apuntó y lanzó contra los ojos de la primera de las arañas. La piedra se fundió con luz morada. Se escuchó el crujido del cristal y la criatura se detuvo, aturdida. Todavía tenía muchos más de aquellos faros de luz sanguinolenta. Apuntó otra vez. Falló. Los monstruos se acercaban. Acertó de nuevo.
Destruyó todos los ojos de la primera de las criaturas y esta se desplomó. Ka gritó, eufórica. La alegría duró poco. Apenas un instante después se levantó y continuó su camino, a ciegas.
El resto de arañas avanzaban tras ella. Se habían ralentizado al recibir el ataque, pero no se detuvieron.
Por el otro lado, también los extravíos se acercaban, despacio, reptando, consumiendo la tierra que ensombrecían.
Ka miraba a un lado y a otro, tensa. No iba a poder con todas las arañas, y contra los extravíos no tenía arma alguna.
Estaba estudiando absorta las formas oscuras que se dibujaban en la masa que componía a los demonios cuando escuchó un rápido silbido y el crujido del metal. Se volvió hacia su amiga.
Una mecanoaraña inmovilizaba a Enohu con un jirón de su tela pringosa. Ka dio un salto para esquivar la trampa que otra lanzaba contra ella. Se encaramó sobre un alto de tierra. Con movimientos veloces, quebró los ojos de la araña, pero esta no se detuvo. Estaba arrastrando a la guardiana hacia el río, de regreso al palacio.
—¡Enohu!
—Ka —respondió la guía con voz de muñeca mecánica a la que faltaba dar cuerda—. ¡Tienes que esconderte! ¡No te dejes atrapar!
Sentía que el pecho le ardía. Druitt aleteó aprisa y, sin aviso, alzó el vuelo y se lanzó a picar a los ojos de las mecanoarañas y, luego, decidido, a romper la tela que aprisionaba las piernas de Enohu. Ka aprovechó el desconcierto de las criaturas para atacar también. Druitt ya había logrado cortar una parte importante de la tela, pero enseguida las arañas envolvían de nuevo a su presa.
Ka escuchó sobre su cabeza un estruendo. Era como si un tornado se acercara. Alzó la vista. De entre las nubes llegaba volando un remolino de aire.
¡Nazhba!
Suspiró, aliviada. La reina descendía, rodeada de las garzas de viento y luz morada.
La dicha fue breve. Enohu no lograba liberarse. La guardiana yacía inmóvil, quizás por su propia debilidad, quizás por algún veneno.
Druitt se afanaba en ayudarla rompiendo los hilos con picotazos enérgicos. La araña que aprisionaba a Enohu estiró una de sus largas patas mecánicas. Lo golpeó. Una sola patada le acertó de lleno.
—¡No!—gritó Ka.
El ave chocó contra el suelo con un golpe seco.
—¡Druitt!
Quiso gritar. Se sentía inmovilizada, como atrapada también en una tela de araña.
Inspiró aliviada al ver que el pájaro alzaba el vuelo una vez más.
Miró a Enohu. Su situación era mucho peor. Su amiga estaba ya casi envuelta del todo en las sedas, solo se le veía parte del rostro, perdido en una marea de blanco grisáceo. Y, al otro lado, los extravíos se acercaban cada vez más. En su mente escuchaba las últimas palabras de la guardiana: «¡No te dejes atrapar!»
Corrió en zigzag sin apartarse demasiado de Enohu. Una araña se le acercó peligrosamente. Un disparo de hilo le dio en la coraza. Druitt lo cortó de un picotazo y Ka huyó con un salto ágil. Una pata de araña la golpeó en el pecho. Boqueó sin aire. La araña le había hundido la coraza. Se la soltó: desató las cintas y la dejó caer sobre el hielo. 
Inspiró. El dolor la cegaba. Miró alrededor. Dos criaturas más venían del lado contrario. Apretó los dientes.
Entonces sintió cómo algo tiraba de ella hacia arriba. Pataleó y alzó la cabeza. No había allí ocho ojos mecánicos sino dos bellos faros de luz púrpura que parecían atravesarle la carne. Era Nazhba. Las aves de aire la agarraron a ella también, le tiraron del vestido. La tormenta de oro que rodeaba a la señora de los hechizos se volvía cada vez más intensa y morada.
—¡Hay que rescatar a Enohu! —le gritó.
—Tengo que ponerte a salvo. —respondió la reina. Su voz sonaba quebradiza.
Ka forcejeó un instante. Luego se obligó a alzar la vista, a dejar de mirar cómo, abajo, los extravíos cercaban la nube de hilo blanco en la que se había convertido su amiga.
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El vuelo de Nazhba y sus silenciosas aves, con Ka entre ellas, se detuvo en medio del cielo despejado, muy por encima de las tierras neutras. La reina parecía exhausta. Sus rasgos mutaban entre los de una niña, una mujer madura y el rostro alargado de un ave, sin concretarse en ningún momento.
—Vamos, mi pequeña sabia. Tengo que llevarte a un lugar seguro para que repongamos fuerzas. —Las aves de aire y bruma aletearon en silencio alrededor de la reina.
—¿Con la esfinge?
 Nazhba calló. Sus labios dibujaron una línea tensa.
 —¿Crees que allí podría estar tu tía? —preguntó. Su luz dorada y púrpura se volvió casi blanca.
 —Eso me dijo Enohu —una nueva lágrima le nubló la vista—. Yo… no lo sé.
Nazhba invocó nubes con gestos elegantes de sus brazos. Cúmulos blancos surgieron bajo ellas, tan densos que las sostuvieron como si fuesen un cojín de plumas. Solo entonces los pájaros de aire se desvanecieron, convertidos en jirones de luz nacarada.
Ka, sentada sobre el frescor de la nube, observaba a la reina a través del velo de las lágrimas. Le habría gustado que Enohu estuviese allí y la abrazara, que le dijese que todo iba a salir bien, pero ella no estaba. Su familia se había ido. Solo quedaba la reina. Druitt pio ofendido, como si pudiese leer sus pensamientos. Ka lo abrazó con ternura contra su pecho. El golpe del enemigo le había hecho perder algunas plumas, pero por lo demás parecía estar bien. También ella se encontraba ya mejor. Lamentaba la pérdida de la coraza, pero se alegraba de haberla llevado hasta entonces.
—No es el final del mundo, pequeña —le dijo Nazhba con voz de ave—. Todavía no.
Aquello solo hizo que Ka llorara con más fuerza.
—Tranquila.
—No puedo. No puedo —hipaba ella sin dejar de acariciar el plumaje metálico del ave—. Dejar a Enohu así…
—Lo sé.
—¡Enohu va a contaminarse! —chilló Ka.
La mirada que le clavó la reina la dejó helada.
—Ya lo estaba. ¿O crees que los extravíos pueden devorar su ciudad sin que a ella le pase factura?
La hechicera bajó la cabeza. Apretaba, tensa, los pliegues de su vestido de plumas de luz. A Ka le dio miedo ver a la reina tan afectada.
Ka comprendió con un escalofrío. Enohu no estaba contaminada al modo de Fernh. No la habían tocado todavía los extravíos, pero sí estaba afectada por su mal. Su familia se había disuelto. Estaba sola, sola con la reina de los Hechizos Olvidados. Myst los había traicionado. Su tía había desaparecido; aunque tenía el retrato, no la había recuperado. Enohu estaba a punto de ser devorada.
Durante largo rato se hizo el silencio. Nazhba estaba perdida en sus pensamientos y Ka igual. No dejaba de darle vueltas a todo lo que había sucedido desde que los extravíos devoraron su hogar. Ahora Enohu había caído ya del todo en las garras de la oscuridad y ni la mismísima reina del Olvido podía ayudar. Pensó en cómo habían llegado a eso. Pensó en el primer viaje de Myst al palacio del Príncipe y en lo que hizo allí por él.
Se levantó y caminó sobre la nube, apenas se le hundían los pies desnudos en ella. Y Myst… ¿Qué habría hecho el Príncipe con él? ¿Lo habría reducido ya a otra sombra danzante, a otra figura de hielo sin alma? Sollozó y siguió caminando por la nube. La luz del sol la cegó. Era una esfera roja que se tornaba cada vez más morada; quedaba poco para el cambio de ciclo. Cerró los ojos. Creyó ver un resplandor en un espejo.
—Estos documentos los encontró tu tatarabuelo. —La que hablaba era tía Emma.
Se vio una vez más en la oficina del piso madrileño, rodeada de manuscritos, figuras extrañas, óleos y aquel espejo en el que a veces creía ver unos ojos dorados que buscaban devorar el cosmos con una mirada.
—¿Son los que encontraron en el naufragio? —preguntó la Ka niña en voz baja. La tía asentía—. ¿Y son de otro mundo?
En el libro favorito de su tía, el protagonista visitaba el mundo de las historias, de lo fantástico. Pero había otras puertas, decía el libro. Cualquier otra puerta, cualquier otro libro podía, en un momento determinado, ser la entrada. Incluso un sencillo armario de cocina.
—Sí, Casandra, son un acceso a otros mundos —dijo la mujer. Estaba muy pálida y ya casi no le quedaba rojo en el pelo, solo negro y plata—. Y hay uno en especial al que debo ir. Y debo hacerlo bien, no como Orfeo. No como él, no... Yo no puedo confiarme, no puedo fallar.
—¿Y te irás, tía? ¿Te irás sin mí?
La tía la miró con un gesto extraño.
—¿Y si te dijera que ya he hablado con gente de otros mundos?
—¿Con quién? —La Ka niña se acercó y miró con disimulo y algo de miedo el espejo y los papeles llenos de complicadas ilustraciones.
—Es un mago… un alquimista. Él sabe, él puede ayudarme.
—¿Tiene barba larga y un gorro picudo? —Ka recordó las ilustraciones de uno de sus libros. Merlín era un mago que le caía bien. ¿Sería Merlín?
Su tía agitó la cabeza.
—No. No sé bien qué aspecto tiene. Diría que es joven, pero no puedo estar segura. No creo que sea como el de tus cuentos. Y, sin embargo, existe, Ka. Existe. No puedes hablar de esto en la calle o en el cole, lo sabes, ¿no? La gente no lo entiende. Pensarían que estás loca. Que yo estoy loca. Me quitarían la custodia, te llevarían a un centro o qué sé yo. ¿Me entiendes, Ka? Es nuestro secreto.
Ka asintió.
—No quiero que me dejes, tía. No quiero estar sola.
—No lo estarás —respondió, conciliadora—. Si me voy, será un tiempo muy breve. Ya lo verás. Ni te darás cuenta de que me he ido.
Ka volvió en sí al escuchar el sonido del viento rugir tras ella. Tenía los ojos llenos de lágrimas. Enseguida le contó a Nazhba todo lo que había recordado sobre su tía. La reina ni parpadeó.
—Entonces mi tía hablaba tanto con el Príncipe como con Myst —añadió Ka, tensa.
—Eso parece.
Ka se frotó los ojos.
—Orfeo quería rescatar a alguien del mundo de los muertos —susurró mientras los recuerdos de incontables charlas volvían a su mente—. ¿Es eso posible?
La reina ladeó la cabeza como un ave.
—No para los mortales, niña, no. Hay muchos que han buscado la inmortalidad o el alma de sus amados, persiguiendo ensoñaciones y mitos, pero siempre sin éxito. Para vosotros la eternidad existe, pero solo a través de la memoria. Recordarlos, guardar su memoria, eso es lo que os da la inmortalidad.
Ka asintió, aunque no acababa de estar segura de comprenderlo. Su tía había pensado algo muy distinto. El Príncipe debía de haberla convencido de que sí era posible.
Ka se fijó en la piedra verde que la reina llevaba en la mano. Sus dedos jugaban con ella, la acariciaban. ¿De qué le sonaba? Recordó de nuevo imágenes de otra vida, de otro mundo. Imágenes dibujadas en viejos tomos escritos en lenguas desconocidas.
—¿Qué es? —preguntó la Ka del presente, señalando la esfera.
—Es una piedra de esencia de tierra y bosque. De naturaleza salvaje y naturaleza domada, de vida y muerte en ciclos eternos. En vuestro mundo tenéis una semejante: la llamáis esmeralda.
Ka tragó saliva. Creía saber de dónde la había sacado Nazhba y por qué el tema la afectaba tanto.
—Es de Fernh… ¿verdad?
La reina asintió y alzó la piedra. Ka la recordó, brillando entre el tronco mohoso.
—Es cuanto queda de él. Es su semilla, su alma —durante un momento pareció alicaída, luego alzó la cabeza—. Tengo que acabar de diseñar el amuleto. No podemos vencerlo sin él.
—Para terminarlo necesitamos a Myst.
La mención del alquimista hizo que la reina frunciera el ceño.
—No sé. Ka. No sé. Por mucho que le demos vueltas, nos encontramos en una encrucijada.
—Por favor, reina —se volvió hacia ella—. No hacemos nada escondiéndonos aquí. Los extravíos acabarán acorralándonos. Para eso, mejor intentarlo al menos. Por favor, descansemos, vale, pero volvamos a por Enohu. Volvamos a por los dos.
La reina alzó la vista. Ladeó la cabeza como un ave.
—Por favor, reina —insistió Ka con los ojos anegados de llanto.
—Sí —susurró—. Tienes razón.
—¿La tengo? —Sintió calor en el pecho. Había estado segura de que la reina rechazaría su idea de nuevo.
—Hemos repuesto fuerzas y ahora seguramente sean ellos los que estén con la guardia baja. Volveremos. Enohu lo habría hecho por mí. —Nazhba tomó aire y su rostro volvió a parecer el de una mujer más madura—. Puede que todavía no sea del todo tarde para salvarla.
—Enohu es… diferente —meditó Ka en voz alta—. ¿Verdad? Ella es diferente a Fernh, puede resistir a los extravíos.
La reina asintió, aunque no del todo convencida.
Ka sonrió entre las lágrimas. ¿Podía alguien como la reina tener miedo? En ese caso ,las dos lo tenían. Sabían lo que se jugaban: rescatar a Enohu bien podía llevar a que acabasen ellas atrapadas también. Y si atrapaban a Nazhba sería el fin, pero no solo de toda la sabiduría que solo ella atesoraba; sería el fin del Olvido entero.
El rostro de la reina volvió a convertirse en una amalgama de imágenes, los rostros de las olvidadas que ella atesoraba.
Sonó el quejido del viento. Nazhba mutó, despacio, mientras el viento cantaba a su alrededor y las chispas de luz danzaban. Unas enormes alas de oro surgieron a la espalda de la reina y también su cuerpo creció y adoptó, poco a poco, las formas de una estilizada garza.
—Agárrate a mi espalda, Ka —le dijo—. Vamos a por nuestra hermana.
La chica asintió. Una sonrisa dolorosa le surcaba la cara. Druitt aleteó despacio. Había perdido algunas plumas, pero por lo demás estaba bien.
Ka se agarró a la maga y dejó que esta la alzara. La sensación fue muy distinta a la de volar subida al lomo del dragón o al del pegaso. Nazhba era más ligera, era aire. Era como volar una misma. Se sintió extrañamente alegre y liviana. Rio bajito, hechizada. Sus preocupaciones volaban muy lejos, se fundían con la brisa. Volaba entre nubes, volaba muy lejos…
—Casandra, mi niña. Tus padres te querían mucho. Lo sabes, ¿no?
Su tía le hablaba desde el recuerdo, pero Ka no dejaba de mirar las nubes grandes y grises que se dibujaban al otro lado de la ventanilla del avión. Nubes de tormenta. Promesas de rayos, truenos y miedo agarrotando el corazón.
Asintió de mala gana. No recordaba a sus padres. Solo sabía lo que la tía le contaba de ellos y le enfadaba que sacara el tema. No existían. Nunca estarían allí para abrazarla. Le dolía que le hablara de ellos.
—Yo también los echo de menos —dijo la tía.
—Yo no.
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Nazhba aterrizó de forma súbita en lo alto de la muralla roja que rodeaba la ciudad. Las llamas se habían apagado y de nuevo dominaba el frío del hielo. Ka temblaba sin el chaquetón. Añoró su tacto y, como por ensalmo, el pájaro mecánico se le acurrucó; sintió su plumaje contra el cuello.
Miró abajo. La ciudad entera estaba cubierta de las siniestras telarañas. Tanto el hielo como la propia fortaleza del Príncipe se encontraban envueltas en la maraña. Ka sintió un escalofrío. Pensó que Nazhba era una mariposa a punto de ser atrapada en las redes y que el Príncipe era ahora la araña que venía satisfecha a devorar a su hermana.
Aun así, tenían que hacerlo. 	
Inspiró, tensa.
Al menos los extravíos no estaban allí. Seguían al otro lado del muro. Lo que fuera que hubiese hecho el Príncipe para atraerlos al Olvido, no había hecho sucumbir su fortaleza. Allí todavía no existía la maldición que devoraba región tras región del eterno mundo de la memoria perdida. El Príncipe había sabido defenderse. Quizás no estaba tan loco en realidad. Y esa idea no acababa de tranquilizarla.
La reina alzó el vuelo de nuevo con Ka sobre su lomo. Aleteaba con suavidad, en silencio, sobrevolando las tierras heladas, sin decidirse. Enohu podía estar en cualquiera de los nidos de telaraña que había aquí y allá, o quizás la hubieran llevado al interior del castillo una vez más. En ese caso lo tendrían todavía peor.
—No puedo enfrentarme a él aquí, en su territorio, en su ciudad —dijo Nazhba con voz de viento frío—. Examinemos primero los nidos del hielo. Ahora que las arañas parecen haberse replegado. Con un poco de suerte, Enohu estará todavía aquí.
La hechicera comenzó el lento descenso al tiempo que su cuerpo volvía a mutar al de la mujer esbelta, aunque sin perder su gran estatura o las alas de plumas de oro y amatista. Pronto sus pies descalzos tocaron el suelo gélido. Ka se soltó.
A su alrededor solo había hielo y telas de araña. Tanto las joyas de oro y piedras preciosas como los habitantes sin alma se encontraban atrapados en los hilos blancos. Ka tocó la tela con dedos nerviosos; temía que al rozarla esta se le pegara y la atrapara. No fue así, pero su roce quemaba la piel. Apretó los dientes y se esforzó en cortar. Nazhba, a su lado, usó su magia para abrir un hueco en otro de los nidos. Contenía a una mujer de hielo. Su rostro estaba congelado en un gesto de espanto eterno, con la boca abierta y los ojos en blanco.
Aprisa fueron cortando los hilos. La mayoría contenía a alguna de esas pobres personas sin alma. Cada vez que desenvolvían a alguna, Nazhba chistaba con enfado.
—Nunca comprendí por qué mi hermano hizo algo como esto. Podía no haber aceptado esencias olvidadas que guardar, pero no, él las quería, solo que a su manera retorcida.
Ka suspiró. De cerca eran todavía más espantosas las marcas del tiempo y el frío, de la ausencia de alma y vida en aquellos rostros blanco azulados. Se acordó de las palabras de la tía Emma sobre las partes que componían el alma, el Ka egipcio por el que su padre le había creado el apodo, la psique griega. Incluso el daimonion de los libros que llegó a ojear en la biblioteca del colegio. Algo les faltaba, algo se les había robado para siempre.
Ahora todos parecían dormidos o muertos finalmente. En muchos casos, tenían los ojos cerrados y eran más estatuas que restos de seres que un día tuvieron sus propios recuerdos, sueños y miedos. Todo había acabado para ellos.
Un ciclo más de vida y muerte, como aquellos de los que hablaba su tía, esos que poblaban sus manuscritos y sus estudios.
Ka escuchó un silbido. Se giró, tensa, hacia el sonido. No era una araña ni un extravío lo que vio. Era Myst, agazapado detrás de una montaña de hielo y joyas de oro congeladas.
—¿Ka? —preguntó él. Estaba mortalmente pálido y se puso aun más nervioso al ver a Nazhba. La reina había replegado sus alas, aunque mantenía todavía el tamaño espectacular y el aspecto de ave aún le marcaba las facciones del rostro. Una tormenta de luz dorada la rodeaba como un incendio.
—Pensaba que no volvería a verte —susurró el alquimista mientras se le acercaba con pasos inquietos.
—Y yo a ti —dijo Ka.
—¿Dónde está Enohu? —preguntó Nazhba—. Hemos vuelto a por vosotros.
—Enohu… —pronunció Myst, nervioso—. Creo que las mecanoarañas se la han llevado, la trajeron del otro lado del muro. Fue lo último que vi de ella, antes de que las desactivara.
—¡Has podido desactivarlas! —exclamó Ka, eufórica.
—Al menos a una parte de ellas. La magia del Príncipe se debilita con el tiempo y lo que queda es mi maquinaria. Sí que podía hacer algo, pero tenía demasiado miedo.
—¡Vamos a por Enohu! —exclamó Ka—. ¡Todos juntos!
Echaron a correr sobre el hielo. Druitt volaba tras ellos en silencio. Nazhba sentía a su hermana y también Ka, si hacía un esfuerzo, notaba muy adentro la llamada. Enohu le cantaba muy bajito con una voz que sonaba al agua que corría en un arroyo y al gemido del metal en contacto con el fuego.
Recorrieron la llanura blanca entre las marañas de tela. La quietud allí era absoluta ahora que todos los seres de hielo estaban atrapados. Ni el viento se movía.
—Por aquí —susurró Nazhba.
La siguieron aprisa.
Ka la sentía, estaba cerca. Sentía la llamada de su canto de agua y metal. La misma voz que la había llamado cuando llegó a la ciudad de los Inventos Olvidados.
La reina se detuvo. Todos tomaron aire en silencio.
Se había escuchado un crujido. Una araña se levantó de golpe de su lecho de nieve. Ka gritó. Llevó las manos al tirachinas. También Myst sacó su bastón y Nazhba dibujó aprisa signos invisibles en el aire frente a ella.
Ka apuntó a los ojos de la criatura. Rompió uno de un golpe. Le quedaban solo dos encendidos. Myst corrió a un lado para distraer al monstruo y, mientras, la reina lanzó un vendaval contra el enemigo. Ka apuntó de nuevo. La araña se agitó y el golpe falló. Tiró de nuevo. Esta vez el ojo de cristal estalló. Los vientos de Nazhba lanzaron a la criatura contra el muro. Sus restos se esparcieron sobre la nieve como la chatarra de la vieja ciudad de Enohu.
Ka y Myst tomaron aire despacio. Nazhba les hizo un gesto para seguir adelante. Ya estaban casi ahí. Detrás de una montaña de hilo y decenas de cuerpos gélidos, encontraron al fin un gran amasijo blanco del que sobresalía en una parte la cola escamosa del dragón. En su lucha, Enohu había logrado transformarse una vez más, aunque ni así se había liberado.
Entre los tres se apresuraron a sacarla. La telaraña les quemaba en los dedos, Ka sintió que le borraba hasta las huellas dactilares, pero no se detuvo. Cuando al fin lograron cortar la tela lo suficiente para ver su rostro, comprobaron que la transformación solo había sido a medias y que la cabeza de Enohu seguía siendo la de la chica de las trenzas. Nazhba le acarició los párpados cerrados y se acercó luego para susurrarle algo, unas palabras que solo para las esencias del Olvido tenían algún sentido.
Nazhba sonreía, aunque tenía los ojos húmedos. También Ka sentía esa canción agridulce en el alma. La canción del agua y el metal se mezclaba con la del viento. Enohu parecía muerta, su tía estaba desaparecida. Y a su alrededor solo había hielo y las inmensas telas de araña. Y la presencia ardiente del Príncipe, de sus ojos de oro y sangre que lo dominaban todo.
Entonces, Enohu abrió los ojos. Parpadeó varias veces.
—¿Estoy ya con la esfinge? —preguntó—. ¿He llegado a la Fuente?
Ka sollozó y se le abrazó al cuello.
Nazhba reía. Una risa cantarina, de brisa entre las hojas de los abedules.
—Estás viva, pequeña tonta —dijo la maga con una voz que nunca había sonado tan quebradiza—. Vámonos de aquí.
—Estoy agotada, hermana —dijo Enohu.
 Despacio, su cuerpo mutaba por completo al de la joven. Nazhba la ayudó, terminando de liberarla de la trampa de hilo. La guardiana logró ponerse en pie con ayuda de Ka. Hedía a óxido y toda su piel era de metal corrupto. Ya no había señal alguna de sus tatuajes y buena parte de las trenzas se le habían quemado. Apenas le quedaban jirones de pelo desordenado. Parecía más una estatua de metal o un androide estropeado que su amiga. En el cuello y en el hombro tenía unas inquietantes marcas de mordiscos. Una había quedado muy cerca de su joya, como si hubiesen intentado arrancarla de su carne metálica.
—Creo que estoy contaminada —confesó Enohu a Nazhba.
—Lo sé —contestó la reina muy suave.
—No deberías estar cerca de mí.
—Y, sin embargo, Ka ha sido de lo más convincente —replicó ella, sonriente.
Ka sintió calor en el pecho. Pese a todo, habían rescatado a su amiga. Miró al alquimista y le pareció que tenía una expresión extraña.
—¿Te pasa algo?
—El Príncipe me iba a llevar a mi hogar —confesó Myst—. Yo… Yo le creí. Pero mentía. Igual que mintió a tu tía en su momento. Ya no me importa lo que me ocurra. No creo que él vaya a cumplir con nada de lo que me prometió.
—¿Volver a tu mundo? —interrogó Ka.
Él desvió la mirada.
—No solo eso, ¿verdad, alquimista? —dijo la reina—. Viniste a nosotros porque buscabas algo más. Tú y Emma buscabais algo vedado a los mortales.
—Sí, qué importa ya. Buscábamos el camino al reino de la muerte. Aquel en el que podríamos reencontrarnos con los que se fueron antes de su hora.
—Te engañó —susurró Enohu.
—Ahora lo sé. —Myst se frotó la cara con cansancio. Parecía luchar contra sí mismo, y finalmente una parte de su alma claudicó—. Tengo algo que entregarte, Ka —dijo él, cabizbajo. El cabello le tapaba el rostro casi por completo.
—¿Qué es?
—Creo que lo entenderás enseguida. —Sacó algo del bolsillo de su abrigo. Era una tira de tela o de pergamino. Cuando la cogió, se dio cuenta de que era un fragmento del lienzo de un óleo y que podría encajar perfectamente con el trozo que faltaba al retrato de la tía. Abrió mucho los ojos. Tras la parte pintada había un nuevo dibujo del laberinto. Tenía cinco ángulos. Cinco ciudades. Ka recordó el último saliente que había visto también en el retrato de la galería. ¿Cuál era la quinta ciudad? Y bajo todo había escrita una sola palabra:
«Glömma».
Le sonaba, pero no caía en qué era eso. ¿Lo había visto en alguno de sus recuerdos? ¿No tenía la tía varias carpetas en la oficina con ese nombre escrito? Abrió mucho los ojos. Glömma. Lo había dicho la adivina de su recuerdo, la de la feria a la que fue cuando era todavía solo una niña corriente.
—¿Es parte del retrato de la tía? —preguntó, tensa—. Me llevaste a ver las galerías y ella no estaba ahí.
Myst tragó saliva.
—Vi el fragmento colgado en uno de los muros la última vez que estuve aquí… Lo guardé bajo llave y alquimia. Lo siento. Yo… No podía dejar que lo estropearas todo.
—¿Yo? —Ka agitó la cabeza.
Tras ella, Nazhba resoplaba, conteniendo su enfado.
—Eso creía entonces. Lo siento. De veras que lo siento, pero te juro que jamás di con el retrato completo. Te ha llamado a ti, solo a ti.
Ka asintió recordando la sensación cálida mientras se acercaba al cuadro. Se volvió hacia la reina.
—¿Cómo puedo sacarla del cuadro?
—Guárdala —le dijo—. Por ahora no podemos hacer nada por ella. Además, ni siquiera está completa.
La expresión indescifrable de la reina asustó a Ka.
—¿Cómo? Ahora sí lo está. Con este fragmento ya está todo el retrato.
Sin embargo, sentía la verdad palpitando en su interior.
—Una parte de ella no se encuentra en la pintura —dijo la reina—. Una parte de ella debió quedarse en tu mundo. Algo ha salido muy mal desde el inicio porque todo estaba basado en engaños, mentiras entretejidas unas con otras. Por eso la vorágine del olvido te atrajo a ti.
—Debemos ir a por el Príncipe —dijo Ka.
—El Príncipe ya no está en su fortaleza —confesó Myst, cabizbajo.
Todas se volvieron hacia él.
—¿Que no está? ¡¿Cómo es eso?! —se extrañó Enohu. Su rostro de metal se deformó en una mueca. Se llevó una mano al hombro—. Eso es… Oh. Oh. ¡Claro! De eso ha ido todo desde el inicio, traidor egocéntrico. ¡Qué sabrá él!
El corazón de Ka latía con furia. Nunca había visto tan enfadada a su amiga.
—¿Qué? —le preguntó—. ¿Qué es?
Druitt pareció asustarse por el tono de su voz y aleteó con nerviosismo.
Enohu se reía con tristeza. Su forma centelleó mientras trataba de convertirse en la dragona. Lo logró apenas un instante. Hizo lo mismo con el pegaso y retornó a la figura de la chica mecánica.
—Mis habilidades. El Príncipe me las ha extraído mediante las mecanoarañas. Solo así habrá podido huir del castillo. —Enohu se reía y agitaba la cabeza metálica con incredulidad. Se tocó la marca del cuello, la huella del mordisco de la criatura—. Te dijo que crearas a las mecanoarañas para protegerlo de los extravíos y eso lo han hecho, pero también para robarme mis habilidades. Ahora él puede salir de la fortaleza y, quizás, tomar mis formas.
Guardaron silencio durante un momento incómodo. Myst estaba especialmente pálido.
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-Volvemos a mi Biblioteca —ordenó Nazhba—. Iremos tras él, pero iremos preparados.
—¿Puedo ir con vosotras? —preguntó Myst, tenso. Miró alrededor, a la explanada fría—. Os juro por el recuerdo de mi hermana que no volveré a ocultaros nada.
Las guardianas examinaron a Myst durante un momento que pareció alargarse al infinito.
—Tiene que venir, lo necesitamos. Y es mi hermano en el Olvido —dijo Ka—. Yo le perdono. Le engañaron igual que a mi tía.
Myst tragó saliva.
—Gracias.
Enohu se volvió hacia Nazhba con un gesto interrogante. Estaba claro que la última palabra en el asunto la tendría ella como primogénita del Olvido.
—Vendrás. Serás uno de los nuestros, alquimista —dijo Nazhba alzando un brazo del que nacían plumas doradas y violetas—. Para bien o para mal, formas parte de la ciudad de los Inventos Olvidados.
Myst se arrodilló ante ella sobre la nieve.
Enohu frunció el ceño y lo hizo levantar de un tirón de la camisa.
—Vamos de una vez —dijo Ka.
Myst asintió, abochornado y desplegó sus alas mecánicas.
Así, dejaron atrás la ruina del Príncipe y emprendieron el viaje de regreso a los dominios de la reina.
Enohu volaba como pegaso. No había perdido sus formas como había temido Ka en un primer momento. Fuera lo que fuese que le hubiese hecho el Príncipe, Enohu todavía podía sobrevolar el laberinto.
La reina flotaba muy cerca de su hermana menor con su cuerpo esbelto de garza de luz. Myst volaba gracias a las alas de su espalda, alas de libélula que zumbaban como un inmenso insecto.
Enohu parecía haber recuperado energías, aunque tenía todo el cuerpo cubierto de óxido y su gema emitía apenas un brillo mortecino. Ka había ido en un principio sobre su lomo de pegaso, pero enseguida fue una garza de aire y luz invocada por la reina la que cargó con ella. Pensó, algo molesta, que le habría gustado tener también sus propias alas, pero al menos estaban todos juntos. Todos menos tía Emma.
De tanto en tanto debían parar. Sobre todo para que Enohu y Myst descansaran. Para esos descansos, Nazhba invocaba esponjosas islas de bruma en medio de las nubes tormentosas.
En su camino, pronto vislumbraron, abajo, sobre el terreno, el rastro de la destrucción de los extravíos. La fueron siguiendo: cenizas negras y paisajes desolados. Un reguero de oscuridad en medio de la nada que se extendía más allá de las fronteras de las ciudades. El puente estaba roto y las aguas rojas se habían secado. Peces de escamas de fuego boqueaban exhaustos. Otros muchos yacían ya inmóviles.
El rastro del Príncipe también era sencillo de seguir. Ya no solo para los otros guardianes, sus hermanos. También Ka lo sentía. Pulsaba contra sus sienes y le transmitía un sabor acre en el fondo de la lengua. Debía ser la conexión con la doctora Emma la que lo favorecía. Creyó verla de nuevo, sentada ante ella en su oficina.
—Lo hago por mi hermana, pero por ti también, Casandra —dijo la tía. Sus dedos acariciaban con trazos nerviosos la foto de una pareja sonriente que sostenía un bebé. Sus padres. Ka lo sabía ya, los recordaba, al menos sus nombres. Talía y Ulises. Nombres vacíos que no evocaban recuerdo alguno más allá de sus conexiones con los mitos. Una musa y un héroe. Sus padres. Sus padres a los que jamás vería.
—Tía. No quiero que lo hagas —dijo con ojos llorosos la Ka niña.
Tía Emma le revolvió el pelo y le sonrió con una tristeza tan honda que casi podía saborearse.
—Todo será mejor. Lo verás.
Un chirrido la devolvió al presente. Las alas mecánicas de Myst fallaban. Salía humo oscuro de toda la estructura.
Él descendió al suelo aprisa. Abajo, las tierras parecían un desierto de roca, pero un gran río cristalino las cruzaba no muy lejos de allí. Estaban de regreso en los dominios de la reina.
Ya en el suelo, Myst sacaba unas herramientas que llevaba sujetas en el interior del chaleco y arreglaba su invención mientras las guardianas se apartaban un poco de ellos y hablaban en voz baja. Ka suspiró. Preferiría que no hiciesen eso, ocultarle cosas, igual que lo había hecho su tía. La trataban como a una niña todavía, pero ella ya era una adolescente, casi una adulta, el proyecto de una adulta, y, además, una que había visto muchas cosas que la mayoría de mortales no verían jamás.
Cerró los ojos. El mundo le daba vueltas. Inspiró despacio. El aire estaba lleno del aroma de flores del perfume de la tía. Poco a poco se hundió de nuevo en los recuerdos.
Esta vez estaban en el diminuto balcón del piso viendo las plantas que habían crecido en las macetas.
—El Olvido es un laberinto, Ka. ¿Sabes qué es un laberinto? Como esos de la feria a los que fuimos hace años. El de setos o el de espejos.
—¡Me gustaron mucho!
—Sí. Pero los laberintos no siempre están diseñados para ser divertidos —dijo la tía. La voz le tembló—. A veces son una trampa. A veces son peligrosos. A veces no se encuentra la salida.
—Entonces no hay que entrar —dijo la Ka del pasado.
La tía sonrió con tristeza.
—Anoche estuve en el Olvido. Otra vez.
Ka la miró con los ojos muy abiertos.
—Fue solo un instante. Estuve en el centro de uno de los fragmentos del Olvido. Era una sala palaciega, inmensa, parecía hecha de hielo y de fuego y había sombras que danzaban. Y a mi lado estaba ese viajero de otro de los mundos, el mago, el alquimista. No nos dio tiempo a hablar. Enseguida estuvimos de regreso.
Ka sintió frío. Se frotó los brazos.
—¿Y vas a volver, tía?
—Es lo que trato de hacerte entender, Ka. El Olvido es un laberinto. Uno con muchos centros, pero con uno concreto al que necesito ir.
—¿Qué hay ahí?
—Todo. Todo lo que ha existido o existirá. Todas las esencias de todos los mundos concentradas en semillas que cabrían en tu mano.
—¿Se puede ir allí?
—No —dijo la tía con una risa extraña, nerviosa, impregnada de temor—. Es la parte más oculta de todo el Laberinto.
—Y puedes perderte.
La tía asintió entonces.
—Es lo que me da miedo, Ka. Puedo perderme para siempre allí, entonces no podría cuidar de ti. No podría llevarte más al parque o a la biblioteca.
—No vayas.
—Casandra, no sigas, por favor. Tengo que hacerlo, por mi hermana. Debo continuar. Toda mi vida han sido estos manuscritos y más desde el accidente. Se la llevaron antes de su hora, como a Eurídice. Todo encaja, estaba destinada a esto desde que nuestro antepasado… Ya lo sabes. Y ahora estoy tan cerca. Alguien en el Olvido me ayudará a entrar y nos guiará. No estaré a solas ni a tientas.
—No vayas —dijo Ka y se echó a llorar.
Volvió a la realidad con el sonido de las quejas furibundas de Myst, que no lograba arreglar las alas. Decidió hablarle de lo que acababa de ver en sus recuerdos vívidos.
—Tú eras el mago con el que hablaba mi tía. Tú eras aquellos ojos que aparecían en el espejo, al menos al principio…
Myst carraspeó. Se llevó la mano al tatuaje del cuello. Parecía tan avergonzado como cuando le entregó el fragmento del retrato.
—Tu tía tenía la mitad de los documentos que yo necesitaba. O casi. Le faltaba también el modo de traducirlos. Nos ayudamos mutuamente.
—Y tú le hablaste del Príncipe. Tú la atrajiste al Olvido.
—Y lo lamento, Ka. No sabes cómo lo lamento.
—Ella tenía miedo a quedarse atrapada en el laberinto.
—Todos teníamos ese miedo.
—Yo no —dijo Ka—. Yo solo tenía miedo a quedarme sola. A levantarme una mañana y que la tía no estuviera en casa. No ocurrió así. No. Cuando aparecí en el Olvido, cuando atravesé el laberinto, ya no la recordaba. La tía había dejado de existir. ¿Tú la olvidaste también?
—En parte —dijo Myst, tenso, y bajó otra vez la cabeza al ala de metal que trataba de reparar—. Tardé en comprender que estabas también en el Olvido por mi culpa. Lo siento, lo siento muchísimo, Ka. Espero ayudar. Ya no me importa si no regreso a casa, no me importa si muero en el Olvido. Sé que me equivoqué tratando de rescatar a Nyx del reino de la muerte. Pequé de ambición. Hay límites para los mortales, incluso para los que sí hemos coqueteado con las orillas de lo imposible —apretó los dientes—. Solo quiero ayudarte. A ti, a tu tía, a Enohu. Al Olvido.
Ka iba a decirle algo más, pero el grito de Enohu le hizo girarse.
Los extravíos se acercaban. Su presencia se sentía en el aire. Hasta Ka se dio cuenta del aroma a ceniza y putrefacción.
Alzaron el vuelo una vez más. Myst, cargado con Ka entre sus brazos, fue el último en lograrlo. Druitt los siguió de cerca como una nube de azul y oro.
—Ojalá tuviese mi nave —se quejó el alquimista desde el aire. Su voz fue absorbida por el rugido de una tormenta cercana y por el ruido seco de la maquinaria de las alas de metal y, aun así, la reina se volvió para contestarle.
—Vas a tenerla, pero sobre todo vamos a acabar el amuleto de una vez por todas.
La Nazhba ave descendió al poco de entre las nubes. Abajo se veía ya su palacio, brillante como una lágrima de cristal.
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Ka miró alrededor, a las estanterías infinitas llenas de libros. Contempló también las ilusiones que flotaban por la sala, invocadas por Nazhba: dibujos aéreos de laberintos en los que ella iba incorporando sus nuevas ideas. Le parecía insólito saber con certeza que eran solo aire, que sus dedos los podían atravesar, que no eran más reales que los de sus recuerdos con la tía Emma. ¿Qué era real? ¿Qué era imaginación o sueño? Ya casi no era capaz de diferenciarlo. ¿Había sido esa ciudad de Madrid más real que su ciudad de los Inventos? ¿Y eran más reales los libros de la biblioteca del recuerdo o los de la hechicera Nazhba que flotaban sobre ellos como planetas?
La cabeza le daba vueltas. Decidió centrarse en ayudar a sus amigos.
Myst estaba satisfecho, pese a todo lo sucedido. En una gran sala cercana a la biblioteca se encontraba su nave. Parecía una orca de metal varada en medio de los mosaicos y los libros flotantes.
—¿Cómo? —preguntó él nada más verla allí.
—La traje aquí después de sellar las últimas ruinas del Jardín —respondió la reina.
Ka tragó saliva. Había otra parte que ella no mencionaba… después de acabar con su hermano Fernh.
—¿Puedes repararla? —añadió la reina. El alquimista se acercó a los restos de su obra principal. La examinó de un costado y de otro y asintió—. Ponte a ello. Nosotras tenemos que acabar con el mapa del olvido.
—¿Puedo verlo? —preguntó él, nervioso.
La reina no estaba del todo convencida, pero al fin le enseñó al alquimista lo que habían realizado en su ausencia. Cinco cumbres, cuatro estaban muy detalladas y la última, mucho menos. En cada una de ellas se marcaba el diseño del laberinto con líneas onduladas, orgánicas.
Él asintió algo asombrado.
—Está muy bien —admitió con ojo crítico—. Pero algo le falla.
—Sí —dijo la reina—. ¿Sabes tú qué falta?
Él carraspeó. Estaba claro que le incomodaba reconocer que ya había estado trabajando en ese amuleto mucho antes, mucho antes de acabar en el Olvido.
—No logro recordarlo, reina. Lo juro por mi antiguo puesto de alto alquimista. Sé que son cinco sublaberintos y que el último es más complejo de lo que tienes ahí. Y falta algo. No es una corona… era otra cosa.
Se frotó la cara. Las marcas de quemaduras se enrojecieron de nuevo.
—Intenta recordar, alquimista. —dijo la reina con suavidad, más un ruego que una orden esta vez—. El Príncipe se ha marchado a la parte que todavía no somos capaces de ver. Necesitamos la ruta para seguirlo.
Él asintió y se mordió el labio, pensativo.
La reina retornó a su danza. Con las manos dibujó en el aire diferentes combinaciones mientras los libros salían de las estanterías, invocados por sus gestos y flotaban, despacio hacia ella.
 Ka tenía en mente la imagen que había visto en sus recuerdos y la que había visto también en la galería de arte, aquel cuadro que llevaba algo tan parecido a la joya que debían fabricar, pero ¿cómo estar segura de que lo que habían creado se ajustaba a lo que necesitaban?
—¡Sigamos! —ordenó Nazhba, sin dejar de ojear uno de sus tomos olvidados.
Durante horas trabajaron en equipo en la revisión del diseño, probando que cada detalle concordaba con el conocimiento que tenían de sus ciudades del Olvido.
Ka se sentía adormilada viendo trabajar a sus compañeros. También Enohu parecía agotada; se acabó tumbando en unos cojines que había al fondo.
Ka sacó el pequeño retrato y lo examinó. Tomó luego el diario y releyó los puntos. Hacía mucho que no escribía nuevas constataciones. Y, con sinceridad, había tanta nueva información que no habría sabido por dónde empezar. Se limitó a añadir un único punto.

8. Para no perderse en un laberinto hay que tener un mapa. O alas.

Lo había escrito pensando en las alas de sus compañeros: en las de plumas azules de Druitt, en las de libélula de Myst, en las nacaradas de la Enohu pegaso o en las de aire y luz dorada de Nazhba, pero una nueva idea le cruzó la mente como una flecha: Ícaro y el laberinto. La camiseta de Ícaro. Recordó por un instante la sensación de estar perdida, sola y perdida en un lugar inmenso bajo el grito silencioso de una estatua de metal. Recordó la angustia dolorosa en el pecho, la falta de aire, y luego el alivio cuando la encontraron.
—Había alguien más —dijo.
Todos se volvieron a mirarla.
—¿Quién? —preguntó Myst.
—Un hombre. Era un amigo de mi tía. Él podría saberlo —respondió ella. Lo recordó de nuevo en aquel primer encuentro en el parque del Retiro. Recordaba su sonrisa algo tímida y la camiseta con Ícaro volando hacia el sol. Recordaba también las muchísimas ocasiones en que vino a trabajar con la tía a la oficina del piso. No era solo amistad o trabajo. Había algo más entre él y su tía. Algo que Ka todavía no entendía del todo, pero que creía comprender cuando Myst le sonreía. Algo que era muy diferente al afecto que sentía por Enohu.
—¿Quién? —preguntó la guardiana. Ka dio un respingo y salió del ovillo de pensamientos en el que se había atrapado.
—¡Cierto! —dijo el alquimista—, un amigo de Emma. —Ka sintió un escalofrío. Myst lo conocía—. Trabajaban juntos, él también estaba enfrascado en esto, y de lleno, aunque no quiso saber nada de cruzar entre mundos. Él podría ayudarnos a acabar de construir el amuleto.
Nazhba evaluó la nueva información. Los ojos de búho le centelleaban. Las chispas de luz que la rodeaban palpitaban, atentas.
—Se llamaba Adam. Trabajaba con tía Emma en el departamento de la universidad, o en la biblioteca —susurró Ka—. No sé. Era un sitio con muchos libros. Y ellos hablaban todo el tiempo de eso: de libros y de los manuscritos del tatarabuelo. Y de Glömma. Nunca supe qué era eso.
—Él podría decirnos más sobre qué le pasó a tu tía y sobre el mapa del Olvido —dijo Myst—. Es verdad.
—No puede hacerse —dijo Enohu mientras se incorporaba. El cuerpo le crujía como a uno de los androides de Myst cuando les faltaba aceite en las articulaciones. Su gema estaba quebrada desde el interior y apenas brillaba.
—¿Por qué no? —intervino Ka—. La tía conectó con Myst y con el Príncipe… a través de un espejo.
Enohu alzó los brazos.
—¿Y no hemos visto ya suficientemente claros los efectos? Por todos los espíritus del Olvido…
La reina detuvo la lectura del tomo que estudiaba.
—Un espejo —meditó—. Sí, podría hacerse. —Enohu y la reina intercambiaron una mirada tensa—. No tenemos tantas opciones como para ignorar esa propuesta, hermana —continuó Nazhba. La maga se sentó en la silla central de la biblioteca. Parecía una copia invertida del Príncipe, cuando lo vieron por primera vez en su trono en el centro de su palacio.
—¿Crees que deberíamos hacerlo? —Ka se alegró.
—Creo que hay que intentarlo —dijo la maga—. Es distinto.
—Me vale —dijo Ka.
Enohu resopló. Su aliento sonó al crujido de láminas de metal.
Hasta a Myst se le veía contento con la idea.
Nazhba se estiró. De nuevo su rostro iba alternando distintas versiones de sí misma, y de las sabias que atesoraba.
—Si ese hombre ha estado tratando con esencias del Olvido, quizás pueda rastrearlo, seguir el hilo de la corrupción que el Príncipe ha sembrado… pero es peligroso. Lo atraeremos no solo a él, también a los extravíos.
—Pero hay que hacerlo —dijo Ka, nerviosa.
—Hay que hacerlo —repitió la maga.
Alzó una mano y numerosos libros salieron de sus estantes y se abrieron ante ella, danzando a su alrededor como satélites.
—Dejadme sola. Os avisaré.
Todos obedecieron. Todos salvo Enohu, que se quedó atrás un momento para decirle algo al oído a su hermana. Ka vio cómo Nazhba arqueaba una ceja, pero luego asentía.
Myst caminó hacia uno de los pasillos y Ka lo siguió. Era una de las galerías de estatuas. Ka suspiró al mirarlas. Todos aquellos rostros perdidos, olvidados, guardados solo por la profesionalidad casi obsesiva de Nazhba. Si fuese por los extravíos, todo eso se habría deshecho ya en la nada. Serían solo piezas quebradas en un desierto de cenizas. No podían permitir que entraran allí. Se lo debían a aquellas sabias. Se lo debían.
Ka suspiró. Iban a lograrlo. Costara lo que costara.
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Sonaron flautas no mucho después. Enohu se le acercó con pasos lentos, mecánicos. Ka deseó volver a verla como era antes de que los extravíos y las arañas devoraran parte de su esencia.
—Ve —dijo la guardiana—. Nazhba te llama. Haz lo que te diga. Y ten mucho, muchísimo cuidado. —Myst iba a ir tras ella, pero Enohu lo contuvo agarrándolo del hombro—. Solo ella —indicó—. Quédate conmigo. Te ayudaré con la nave mientras.
Ka tragó saliva.
La idea había partido de ella, pero no había contado con tener que llevarla a cabo a solas. Y, pese a que le había salvado la vida, estar a solas con la reina seguía poniéndole la piel de gallina.
Inspiró despacio y soltó el aire. Después se puso en marcha, una vez más hacia la sala principal de la biblioteca, el centro del laberinto, de la propia Nazhba.
La vio todavía sentada en su trono, tenía los ojos cerrados. Los libros orbitaban despacio a su alrededor como si ella fuese el sol y los tomos unos planetas llenos de sabiduría. La imagen la abrumó por su belleza. Pensó en lo que le gustaría dibujarla. Pensó en su caja de colores en la habitación de esa ciudad perdida, en sus blocs de anillas, en la tía Emma cuando observaba sus dibujos, comentándolos, diciéndole lo mucho que le había gustado el arte también a su madre, a esa Talía tan desconocida para ella como las sabias que protegía Nazhba. Su madre. La madre a la que nunca abrazaría.
La reina abrió al fin uno de sus ojos de lechuza.
—Hazme un favor, Ka —dijo la hechicera.
—Lo que sea.
—Ve al fondo y escoge un libro. Al azar. Deja que sea él quien te llame, ¿vale? No hagas trampas. No cambies de opinión, no dejes que actúe tu mente, solo tu corazón. ¿Vale?
Ka tragó saliva.
Caminó hacia el fondo. Ningún libro destacaba. Todos eran bellos, todos eran ediciones de esas que solo se vendían en anticuarios, esos que tanto le gustaban a la tía Emma. Ediciones carísimas, ediciones únicas. Y más aquellas que eran tan exclusivas que nadie las podía recordar. Todas eran especiales y a la vez ninguna la llamaba de verdad. Pero eso era mala cosa… Nazhba le había pedido que escogiera. ¿Cómo?
Miró las filas, un libro tras otro. Nada. Colores y formas. Solo eso. No podía comprender los títulos. No le decían nada. Solo eran garabatos escritos en mil y una lenguas.
Entonces sintió algo. Un pinchazo en el pecho, calor y frío a través del cuello. ¿Podía ser? Sí. Ese era. Se puso de puntillas para tocar uno de los tomos. Sí. Ese. Justo ese. Un escalofrío la recorrió. Electricidad por la columna, de la cabeza a la punta de los dedos de los pies.
—Ese —sonó la voz cálida de Nazhba—. Bien. —La maga había vuelto a cerrar los ojos, pero, al girar una de sus manos, el tomo seleccionado alzó el vuelo como una mariposa y voló hacia su trono—. Bien, bien. Curiosa elección.
—¿Qué es? —Ka se asomó.
La cubierta era de piel teñida de verde. En ella habían grabado dibujos semejantes a helechos. El título estaba una vez más en una lengua que le era familiar y a la vez incomprensible.
—Un tomo muy antiguo de botánica. De tu mundo, precisamente —susurró, pasando las hojas—. No habla de plantas que existieron, sino de las que un viajero de entre universos encontró cuando estuvo en otro mundo… en el de Myst. Curioso, ¿no?
Ka entrecerró los ojos.
—¿Qué tiene que ver eso conmigo?
Nazhba sonrió.
—Todo —dijo—. Por ahora va a ser nuestro espejo.
—Espejo… —dijo Ka, paladeando la palabra. Por un momento le pareció ver ante sí los ojos dorados reflejados en el espejo de la tía, al otro lado de la puerta, en la oficina.
—Mira —dijo Nazhba y cerró el tomo. Posó ambas manos sobre la cubierta—. Ven. Haz lo mismo que yo.
Lo hizo. El libro estaba caliente y latía como un ser vivo. Le dio miedo, pero se contuvo. Respiró hondo.
Despacio, comenzó a irradiar una luz propia.
—Piensa en aquel hombre, Ka. Búscalo. Llámalo.
Lo hizo. Pensó en el primer encuentro en el parque, en el parque del… ¡del Retiro! Ante la escultura del ángel caído, del diablo. ¡Ya lo recordaba! Y pensó en otros días, en visitas del hombre pelirrojo a casa, en sus reuniones hasta altas horas de la madrugada, entre susurros, los tomos gordos con encuadernaciones antiguas y manuscritos en diferentes lenguas.
 El libro brillaba con fuerza, tanto que era ya más plata que papel. Ka se asomó para verlo mejor. Sobre el lago de metal pulido que era el tomo abierto se veía una habitación llena de libros, pero sin plantas ni estatuillas. No era la oficina de la tía. Debía ser la de aquel hombre.
Ka no tardó mucho en ver su rostro asomado. Adam Neduad arqueaba las cejas con asombro. Estaba muy pálido.
—No… No puede ser… ¿Emma? —preguntó él, atónito.
Ka miró a la hechicera.
Él la recordaba. ¿Cómo era eso posible? Si alguien la recordaba, ¿podía estar atrapada en el Olvido? Tenía el retrato como prueba, y sin embargo la tía no estaba del todo en ninguno de los mundos. Debía de haber quedado a mitad de camino.
Ka tragó saliva.
—¿Qué le digo? —susurró—. ¿Me hago pasar por la tía?
—Haz lo que creas correcto, niña.
Tomó aire. Decidió ser sincera. No le parecía que las mentiras hubieran ayudado mucho, pensó al recordar lo que había pasado con los planes secretos de la tía y de Myst con el Príncipe.
—No, no. Soy Ka. ¡Casandra! —dijo ella, con cierta dificultad. Su nombre real seguía pareciendo una ficción, un artificio, un sonido que le raspaba en la garganta. Aun así, la noción de real e irreal cada vez le importaba menos—. La sobrina de la tía Emma. ¿Me recuerdas? Nos vimos la primera vez en el Retiro, cerca de la estatua del ángel…
—Casandra… ¡Casandra! —dijo el investigador, y se pinzó el puente de la nariz como si le doliera la cabeza—. ¿Ka? Niña. Claro. Sabía que no lo había soñado. Pero ¿qué ha hecho tu tía? ¿No me digas que consiguió lo que se proponía? Eso… eso explicaría algunas cosas, desde luego. No puedo creer que esto me esté pasando…
—Más o menos —admitió Ka—. No salió como ella pensaba, eso seguro.
Adam asintió y se mordió el labio.
—¿Dónde estáis? —dijo y se puso las gafas. Le daban aire de búho. Estaba bastante más mayor de lo que recordaba. Los años en el Olvido sí se habían reflejado al otro lado. Había arrugas en su rostro pecoso y el rojo de su cabello estaba invadido del gris de la ceniza.
—En el Olvido —dijo Ka—. Y necesitamos tu ayuda.
Trató de imaginar lo que veía ese hombre. Seguramente ella era unos ojos de oro líquido dibujados en un espejo de la oficina del estudioso. Un espanto, una pesadilla. Y sin embargo, él la miraba sin pestañear.
—¿Cómo puedo ayudaros? —preguntó, decidido. Cogió una pluma y la colocó sobre una hoja de papel. Su imagen fluctuaba. Ka miró a Nazhba, que frunció el ceño.
—Esto no aguantará mucho más —confirmó la maga—. El vínculo es inestable, y además…
—Los extravíos —aventuró Ka.
—¿Los qué? ¡Repite! —soltó el profesor al otro lado. Se puso todavía más pálido—. ¿¡Esas cosas existen también!?
—Debes ayudarnos —dijo Ka.
—Dime. ¡Lo que sea!
—El dibujo del amuleto. La joya en la que trabajabais, la tía y tú. ¿Tienes una ilustración final? Había una quinta ciudad y luego un laberinto inferior…
—El laberinto central —dijo él—. Sí. Fue lo más complicado de desencriptar. Ayudé a tu tía con eso y probamos varios modelos. Solo después de mucha prueba y error…
—¿Lo tienes o no? —intervino Ka, impaciente.
Él abrió y cerró la boca, aturdido.
—Sí. Sí. Debo tenerlo. Por algún lado. Han pasado muchos años, ¿sabes? La última vez que te vi eras muy niña y ahora tienes voz de señorita.
—Por favor, debes darte prisa —lo cortó Ka de nuevo.
A su espalda, Nazhba soltó una risa queda.
—Lo haces muy bien —susurró la maga. Su elogio hizo que a Ka se le enrojecieran las mejillas.
—A ver. Dame un momento. —El hombre se quitó las gafas y frotó los ojos. Volvió a ponerse las lentes—. Lo tengo archivado, todo lo que hice con tu tía, y en papel, no me fio de los archivos digitales para esto. Por eso estaba seguro de que no me lo había imaginado. Aunque era para volverse loco, porque nadie la recordaba, ¿sabes? Nadie. ¡Nadie! Vuestro piso está vacío y ni uno de los vecinos sabe quién vivía allí. Y en el trabajo tampoco recuerdan a Emma. Nadie. Solo yo. ¿Es o no para volverse locos?
Ka sintió lástima por él, atrapado también en cierta forma en el laberinto del Olvido.
Lo vio rebuscar en los archivos que había a su espalda. Estuvo un buen rato revisando por la oficina hasta que dio con ella.
—Esta —dijo y la mostró. Una carpeta en tonos azules en la que podía leerse, escrito con la bonita letra de su tía, «Glömma».
—¿Glömma? —preguntó Ka. Otra vez esa palabra.
—«Olvidar». En sueco. Era un código entre nosotros dos porque los papeles originales los encontró tu tatarabuelo en aguas suecas. Y resulta que el coronel que los firmaba, el tal Pattrick Neduad, era a su vez antepasado mío… Eso lo supe apenas a meses de ir a Madrid a trabajar en el archivo y encontraros en el Retiro…
Ka asintió. Eso era. Aquellos eran los manuscritos originarios. Todo estaba conectado, como los pasadizos de un laberinto.
—Ábrelo.
El profesor lo hizo. Sacó varias hojas, pero no se detuvo hasta dar con los dibujos finales.
—Ajá —dijo, sonriente—. Es esto.
Lo acercó al espejo.
Ka y Nazhba intercambiaron una mirada. Ka trajo el dibujo que ellos mismos habían hecho y lo compararon con el que el pelirrojo les mostraba.
La reina comenzó a hacer los cambios sin coger lápiz alguno, solo con gestos de sus dedos largos. La luz de oro y púrpura latía con fuerza a su alrededor. Ardía desde la joya de su pecho y se extendía hasta abarcar todo el recinto.
—¿Esto os servirá? —preguntó el profesor—. ¿Es suficiente? ¿Estaréis bien? ¿Podréis regresar?
Ka asintió. No estaba segura de nada de aquello, pero no iba a decírselo al profesor. Mejor que creyera que había obrado bien. Él, a fin de cuentas, había aportado todo lo que había podido. Había recordado a la tía durante todos esos años. ¿No era eso más que suficiente?
—Una advertencia —él se pinzó de nuevo entre los ojos—. Había algo más que nunca pudimos llevar a cabo. Yo pensaba que simplemente habíamos interpretado mal algunos de los versos. Tú tía aseguraba que faltaba algo más, elementos que no encontraríamos jamás en nuestro mundo. Y aun así ella insistió en seguir.
Ka se frotó los ojos. Ni ella ni su compañero habían logrado disuadirla. ¿Qué podía haber faltado? Vio que la imagen parpadeaba y se apresuró a despedirse.
—Gracias. Le diré a la tía lo mucho que nos has ayudado.
Vio que el profesor trataba de añadir algo más, pero la imagen se iba ya. Se difuminaba, se perdía para siempre. El brillo del libro se extinguía. Poco a poco volvía a ser solo papel con los raros dibujos botánicos, plantas que ella nunca vería, plantas del mundo de Myst.
Nazhba chasqueó los dedos y a su gesto sonaron flautas, aunque los instrumentos no estaban a la vista. Se escucharon pasos cercanos y Enohu y Myst entraron a la sala poco después. El alquimista se abalanzó a mirar el diseño propuesto por el hombre del otro mundo.
—¿Estamos seguros? —preguntó él.
—¿De? —replicó Ka.
—De confiar en ese tipo —añadió Myst, receloso.
Nazhba miró muy seria al alquimista.
—Bastante más que en alguien que nos vendió al Príncipe para obtener sus propias ventajas.
Myst tragó saliva. Guardó silencio.
—Este es el camino —dijo Enohu. Sus dedos metálicos seguían la ruta que unía el reino de Nazhba con el laberinto inferior, fuera lo que fuese.
—Así es —musitó la reina.
—Aunque nos sigue faltando buena parte del diseño del laberinto central —dijo él—. Y lo que fuera ese «algo más».
—Tenemos lo suficiente. Habrá que arriesgarse —añadió la reina.
—Nos apañaremos —dijo Ka.
Myst no parecía muy convencido.
—Le tienes miedo —dijo Enohu—. ¿Al Príncipe?
—¿Y vosotras no? —soltó él cada vez más pálido.
Enohu y Nazhba intercambiaron una mirada significativa.
—Temo las consecuencias de lo que ha desencadenado con su egoísmo —dijo la maga—. No lo temo a él. Aunque entiendo que tú lo hagas. No dejó congelar a sus protegidos para nada. Le gusta que le teman.
—¿A ti no? —preguntó Myst a la maga mientras fruncía el ceño.
—No —dijo ella—. A mí me da igual lo que piensen o dejen de pensar de mí, alquimista. Lo único que importa es mi archivo, mis protegidas. Por esos conocimientos lo daría todo.
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Myst dio vueltas a su último mejunje. Lo había fabricado con lo que quedaba de las reservas que había sacado de la ciudad de los Inventos y con otros ingredientes que le había prestado Nazhba.
Esta vez no bastaba con remendar la nave, debía mejorarla. Y teniendo en cuenta que el resto de su equipo estaba en otras cosas, había decidido empezar por construirse un pequeño ejército de ayudantes. Además, así se sentiría casi como en casa, casi como si volviera a estar en sus dominios de la alquimia, con su hermana Nyx dando saltos aquí y allá entre animales mecánicos y canturreando versos recién inventados.
Durante la noche había montado una docena de liebres de metal de largas orejas. Había también sapos, cangrejos y lo que parecían peces con aletas que servirían tanto para avanzar sobre el suelo como para flotar en pleno aire. El más llamativo era un mono dorado de ojos azules al que había vestido con el uniforme de alto alquimista.
Ojeó de nuevo los líquidos. Debían darles una especie de aliento vital. No sería lo mismo que con Druitt, pero sí algo más que los androides de la vieja ciudad, que solo eran carcasas metálicas en movimiento y que tan poca utilidad habían tenido a la hora de la verdad contra los extravíos.
Se tocó con una mueca la cicatriz de la mejilla. Se le habían curado bien las quemaduras, pero serían un buen recordatorio de su fracaso. Decidió no pensarlo más. Se ajustó las gafas de aumento sobre los ojos y echó una gota exacta en la articulación del cuello de las figuras de metal. Después les dio cuerda usando una llave minúscula. La muesca estaba en el torso de los animales, una especie de espiral dorada sobre las planchas de metal. Una vez recibida la dosis, las criaturas parpadearon y los ojos se les encendieron con una intensa luz verde. Crujieron las articulaciones al usarlas por primera vez. Las liebres saltaron junto a los sapos, los peces boquearon como en un asombro perpetuo, los cangrejos se plegaron formando una estrella de metal.
—¡Vamos! —les ordenó Myst y les hizo un gesto con el brazo—. Tenemos mucho trabajo por delante.
Se puso en marcha sin darse la vuelta. Por el sonido, sabía que sus criaturas le seguían. Le vino un flash de otra vida, de su vida en su propia fortaleza en la que había dado órdenes a un ejército de artefactos de metal, pero también a otras personas. Sintió frío. Se había parecido más al Príncipe de lo que quería reconocer.
Creyó ver varios rostros humanos. Los rostros de viejos colaboradores en su mundo. Uno era el de una mujer anciana. No lograba recordar su nombre, pero sabía que había sido su benefactora, la que le había dado acceso a los estudios de alquimia desde que se le detectó como un niño prodigio, la que lo llevó al torreón de los aprendices y permitió que Nyx fuese también, pese a que no había ni un ápice de magia en ella. Aquella mujer lo rescató de ser nadie y lo convirtió en alto alquimista del reino. Fue la primera en darle a beber las aguas de Lethe combinadas con las de Mnemosine, tanto tiempo atrás, cuando ni imaginaba lo que eso supondría para él. ¿Qué habría sido de ella? ¿Por qué no lo detuvo antes de que el dolor por Nyx lo cegara, antes de que vinculara su destino al de otros mundos, antes de acabar en el Olvido?
A veces le gustaba pensar que nada de aquello era culpa suya, que había sido la maga anciana de larga cabellera cana y ojos casi blancos de cataratas. O incluso que había sido el propio rey el que le había exigido romper con las leyes de magia y naturaleza y quebrar la barrera de lo posible para hablar con sabios de otros mundos.
En el fondo, muy en el fondo, Myst se acordaba más de lo que quería reconocer. Había comenzado a recordar hacía mucho. Sabía que su maestra nunca le había ordenado un desatino así y que el rey en realidad no mandaba sobre él, aunque así lo creyera. Se acarició el tatuaje con dedos tensos. Quizás el antiguo Myst se había justificado diciéndose que lo hacía por su monarca, por su reino, por su mundo. Incluso que lo hacía solo por Nyx. Pero, más allá de la superficie, en su alma latía otro deseo: el de alcanzar lo que nunca otro alto alquimista había obtenido. Y el Príncipe era parecido. Podía decirse que lo hacía por el bien del Olvido, que destruirlo todo para reinar sobre las cenizas redundaría en parabienes; que su libertad de movimiento, tanto tiempo negada por su propia naturaleza, por los designios indescifrables de la esfinge, no era sino un error a enmendar… En el fondo, el Príncipe debía saber que, por mucho que buscara justificarse, lo hacía por él mismo. Solo por él. Y esa soledad lo atraparía tanto o más como lo habían hecho los muros de la fortaleza.
Myst dejó sus pensamientos quietos, flotando en un estanque dentro del caos de su mente. Organizó a los animales mecánicos alrededor de la estructura quebrada de la nave. Iba a añadirle dos pares más de alas de libélula, una a cada lado del cuerpo principal, y ampliaría el tamaño y densidad de las alas anteriores. Esta vez la base sería más pequeña y rápida. Le quitaría las chimeneas. Gracias a unos libros de Nazhba había desarrollado un nuevo combustible que requería menos espacio de almacenamiento, y menos expulsiones gaseosas también.
Los animales de metal comenzaron su trabajo. Lideraba el mono que parecía una parodia de sí mismo. Lo había vestido de hecho con una copia en miniatura de su túnica estrellada, mientras que el resto del ejército lucía solo su piel de metal.
Se sentó en el suelo a verlos trabajar.
En los dominios de las Artes Olvidadas había estado seguro de que era su final, de que pronto se volvería hielo sin vida como el resto de mascotas del Príncipe, pero había renacido. No sabía si sentirse agradecido. Desde luego haría todo lo que estuviese en su mano para detener al Príncipe y por enmendar lo que había hecho con el Olvido y con el mundo de Ka, con ella y con su tía. Estuviera donde estuviera. Se lo debía. Se lo debía a la doctora Emma.
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Myst terminó de reparar la nave en tiempo récord, con ayuda de su séquito de animales mecánicos. Ka iba de acá para allá llevándoles lo que requerían y se quedaba embelesada mirando la actividad frenética de los seres. También Enohu y Nazhba habían hecho sugerencias al diseño de la nave. Para finalizar, Myst había implementado unos ajustes que le daban un aspecto híbrido entre un ave marina regordeta, un sapo y una enorme libélula, sobre todo por las alas semejantes a vidrieras, que arrancaban haces de colores a la luz que entraba por las altas ventanas. Hasta la reina parecía impresionada con el resultado.
Myst soltó un silbido de satisfacción una vez terminó de darle la última revisión. No parecía que se hubiese estrellado jamás. De hecho, tenía muchísimo mejor aspecto que cuando la sacó de lo alto de su perdida torre de la ciudad de los Inventos.
—Nos vamos. —Nazhba giró los dedos en el aire invocando un remolino. Todos sus diseños del laberinto se fundieron y acabaron convertidos en un solo dibujo pintado sobre pergamino con algo similar al trazo de un pincel fino. Sostuvo el documento con sus dedos largos y se lo pasó a Ka.
Ella lo observó. La reina había añadido mejoras, sobre todo a las cuatro primeras ciudades. La quinta y la estructura inferior seguían algo nebulosas.
Recogieron cuanto les era necesario y lo cargaron en el vehículo del alquimista. Los animales quedaron atrás. Myst los había desactivado y ahora no eran más que preciosas esculturas de metal de ojos brillantes. El mono se quedó sentado de piernas cruzadas, como atrapado en sus pensamientos.
Ka subió tras él y se quedó junto al timón.
Nazhba movió una mano y, ante su gesto, una gran puerta se abrió en el lateral del muro níveo. Por ella el alquimista sacó la nave, rugiendo hacia el exterior. El artefacto no volaba todavía, caminaba entre toses de humo añil sobre seis finas patas de insecto.
Las dos guardianas salieron tras ellos. Esta vez no tomaron sus formas aéreas, sino que subieron a la nave con ellos como dos mortales más. A Ka le gustó estar a su lado casi como iguales, pero también sintió preocupación. Miró a Enohu. Había deseado verla recuperada del todo después del cierto reposo en el palacio de la reina, pero no estaba fuerte como para volar por sí misma y su piel seguía volviéndose más y más metálica.
La nave tenía dos partes marcadas: un exterior circular, en el que estaban los aparatos de pilotaje, y un interior con literas y una mesa de trabajo. Ka examinó el interior. Myst había encontrado tiempo para decorarlo con el mismo tipo de trazos sinuosos que tenían todas sus creaciones mecánicas. Los muros estaban llenos de esos diseños. Se volvió hacia el exterior. Myst lo ponía ya en marcha.
El motor rugió e hizo temblar todo el vehículo. Las alas se agitaron y la nave alzó el vuelo, al tiempo que las patas se plegaban bajo la estructura.
Así partieron, siguiendo tanto el camino que marcaba el mapa del Olvido como el rastro del Príncipe. Era un rastro en ocasiones tan potente que hasta Ka era capaz de sentirlo. El regusto acre le pesaba sobre la lengua.
 Nazhba no hablaba con nadie, tenía la nariz metida todo el día en el mapa, en sus libros. En teoría se había traído solo dos, pero, como con tantas cosas en el Olvido, las apariencias engañaban y estos se transformaban en nuevos tomos con un giro veloz de sus dedos. Enohu guardaba silencio y también Myst parecía meditabundo, con los ojos azules fijos en el horizonte lejano, estático ante el timón de la nave.
Ka se exasperaba ante tanta quietud, aunque no se atrevía a romperla. Se encerró en el único cuarto.
Se echó en el camastro que le correspondía, con las manos entrelazadas sobre la coraza. Echaba de menos su habitación en la torre de la ciudad de los Inventos. El edificio no dejaba de cambiar, casi cada día surgía algo. Parecía que le gustara sorprenderla. La torre, como toda la ciudad, era parte de Enohu y compartía su espíritu divertido y juguetón. La propia ciudad mutaba cada noche, no solo por los nuevos inventos, sino también por los edificios que surgían y desaparecían como hongos.
Ka recordó con los ojos cerrados como una mañana podía encontrar la barandilla del balcón llena de esferas brillantes; otra, de plantas de metal forjado con complicadas flores; y otra, extraños muebles en su dormitorio. Nunca se encariñaba en exceso con los objetos porque sabía que iban y venían. Los disfrutaba mientras estaban. Lo mismo pasaba con los cachivaches de las dunas de la ciudad inferior. La mayoría permanecían estables para siempre, pero algunos simplemente desaparecían pasado un tiempo. Quizás, de alguna manera, alguien los recordaba en su mundo de origen. Y por eso regresaban sin aviso.
¿Y si la recordaban a ella? Había temido esa pregunta. Sin embargo, el amigo de la tía Emma las recordaba y no había sucedido nada. ¿No tendrían que haber regresado sin más? Pero no. El Príncipe, la tía y Myst habían jugado con elementos vitales del tejido del mundo, o eso habría dicho Nazhba. Casi le pareció estar viendo sus ojos de lechuza, mirándola con seriedad. Se habían alterado demasiados elementos que nadie debía haber tocado. Y así estaban, volando sobre las tierras neutras que eran ya más bien tierras muertas. Abajo, los extravíos lo asolaban todo. Ya casi no quedaba nada en el Olvido. Pronto llegaría la completa aniquilación. Como la Nada, la enfermedad avanzaba sin pausa y acabaría con todo. Si no la detenían.
Se enderezó y se sentó en el lecho. Sacó del zurrón el retrato de la tía.
—Acabaremos con esto y te salvaremos, tía —dijo clavando la mirada en los ojos pintados del pequeño retrato ovalado. En él, la tía llevaba perfecto el color rojo del pelo y el carmín de los labios. Allí todavía no se había sumergido en el Olvido.
Sacó también el diario. Revisó los dibujos de naves y los de las formas de Enohu. Acarició la del dragón y pasó a la «hoja de las constataciones» una vez más. Releyó:
 
1. Este no es mi mundo.
2. Este es el Olvido.
3. El Olvido se compone de varias ciudades.
4. La única ciudad habitada es la de los inventos y solo estamos Myst y yo (además de Enohu).
5. El Olvido es un laberinto.
6. Si estoy aquí es porque fui olvidada.
7. Tuve otra familia, en otro mundo.
8. Para no perderse en un laberinto hay que tener un mapa. O alas.

Se mordió el labio y anotó una última frase:

9. Lo que iniciaron mis antepasados lo acabaré yo.

Al levantar la vista, vio que Myst estaba en el umbral. Debía de haber dejado al mando a Enohu o a la reina. Le pareció que él también estaba cansado, aunque mucho más vital que cuando lo vio en el palacio del Príncipe. Las quemaduras se le habían curado y solo quedaba la sombra de una marca algo más oscura contra la piel clara.
—No me has hablado de mi tía, pero tú la recuerdas mejor que yo, seguro.
Él asintió, algo triste. Miró el retrato.
—Era una mujer sabia. Lo era, de verdad. Diría que por eso Nazhba está tan implicada: es una de las suyas, o así lo siente. Era muy cabezota tu tía, como yo. Estaba segura de que sería posible. Y los dos caímos en la trampa del Príncipe.
—Lo vamos a solucionar.
—Claro —dijo Myst y medio sonrió. Durante un instante, el mundo se llenó del azul de sus ojos. Ka sintió un extraño cosquilleo en el pecho.
Myst, en silencio, salió de nuevo.
A solas, Ka leyó de nuevo su lista de constataciones, cerró la libreta y la guardó junto al retrato. 
—Lo que iniciaron mis antepasados lo acabaré yo —susurró y se lo repitió mentalmente varias veces más.
Decidió probar algo de nuevo. Después del contacto a través del espejo se sentía más fuerte, más capaz de controlar sus sueños. Ya no quería esperar a que le vinieran, los invocaría ella misma, igual que Nazhba convocaba las nubes y las aves de aire. Apretó las manos en puños. Inspiró y espiró.
—Tía Emma, por favor —rogó en voz baja.
La realidad a su alrededor palpitaba. Seguía en el cuarto, en el interior de la libélula mecánica, y a la vez las paredes fluctuaban y volvía a estar en la oficina de la tía, observando sus papeles dispersos sobre la mesa manchada de café, las plantas en mil macetas, los libros, la siniestra máscara romana y los grabados del más allá egipcio…
Se agarró con fuerza a cada imagen. Ahora que era consciente de estar en medio del recuerdo podía navegar en su interior. Se acercó a la carpeta de Glömma con nerviosismo. El sueño lúcido se debilitaba si trataba de tocar el archivo. Insistió. Tenía que verlo.
Tiró con todas sus fuerzas y logró coger la carpeta. A su alrededor las paredes latían. Se disolvía la imagen del estudio y volvía la del camarote. Tenía que darse prisa. Tiró con más fuerza, sentía como se le desgarraba algo en el pecho. Apretó los dientes. Sacó unos documentos y más dibujos del laberinto. Le pareció ver varias ciudades detalladas. Y al lado un registro con otros grabados laberínticos. ¿Qué era eso? Tiró con más fuerza, pero la imagen se le iba.
¡Boom!
Miró alrededor, perpleja. Se frotó la cara. Volvía a estar sentada en el camastro. Se escuchó una nueva explosión.
Salió aprisa al exterior.
Myst revisaba los controles con gestos rápidos. Nazhba y Enohu parecían preocupadas.
—Está fallando —gruñó él—. Hay que descender y arreglarlo.
Tiró de varias palancas. El vehículo crujió. Olía a metal caliente. Ka se agarró de la baranda. La nave comenzó su descenso. Con cuidado, el alquimista manipuló los mandos. Traspasaron la primera capa de nubes y de ahí se fueron acercando a los terrenos resecos de las tierras neutras, lejos de todo cuanto conocían.
Nazhba generó una nube densa y morada que sostuvo el vehículo. Quedó inmóvil sobre ella como un barco en un estanque. Myst se afanó en ver qué le pasaba. Sacó las herramientas que llevaba encima y fue examinando con ayuda de Enohu. Por desgracia, sus animales mecánicos no habían sido tan hábiles como había deseado. Terminó de ajustar los errores con habilidad y algo de enfado.
Acabaron de repararla ya con la noche avanzada.
—Descansad —dijo la reina—. Saldremos cuando os hayáis repuesto vosotros dos también.
Ka aceptó con gusto la invitación, Myst con mayor molestia, pero entraron al camarote y se echaron en las literas. Sin decirse nada más, cerraron los ojos. Todavía quedaba mucho viaje.
*	*	*
El ruido la despertó. No era una nueva explosión de la nave. Se asomó a la ventanilla.
Vio a las guardianas en pie sobre la nube esponjosa y enfrentadas a algo. La oscuridad azulada de la noche se rompía por el resplandor de las dos lunas y por el brillo que las propias guardianas irradiaban. La gema de Nazhba emitía haces dorados, la de Enohu apenas parpadeaba. Ka vio con espanto que lo que había ante ellas era un extravío. No era de los más grandes, pero sí lo suficiente para suponer un problema.
—¡Myst! —alertó a su amigo.
El alquimista daba vueltas sin abrir los ojos, atrapado en las redes de un sueño muy profundo.
—Nyx, espérame. No me dejes… —balbuceaba—. No me dejes.
Le dio un codazo. Él abrió los ojos al fin y se apartó un mechón que le caía sobre la frente.
—¡Demonios, Ka! ¿Qué manera de despertarme es esta?…
—Nos atacan.
Myst tragó saliva.
—¿Cómo? Si seguimos en la nube. No es posible… —Se puso en pie.
Fuera vieron a las guardianas luchando contra uno de aquellos engendros. La cosa no tenía alas, pero aun así flotaba lejos del suelo. Abajo, en las tierras neutras que se abrían bajo la nube, entre los extravíos, había un par de mecanoarañas más pequeñas. Ka las miró con desconcierto. Los extravíos las habían colonizado, y se desplazaban utilizando sus patas mecánicas. Era como ver un cangrejo ermitaño, solo que en aquella concha de metal todavía quedaba un cierto componente de vida. Por suerte, esos no levitaban.
Myst sacó su bastón y ella el tirachinas. Estaban dispuestos a unirse a la lucha. Sin embargo, Nazhba les gritó:
—¡Volved dentro! ¡Tú también, Enohu!
A regañadientes, los tres corrieron al interior mientras la reina flotaba con alas de aire y golpeaba a la criatura con lanzas de luz.
La lucha no duró mucho. La masa negra del extravío se había convertido en eso… una mole negra de grumo y ceniza.
—Puaj —dijo Ka, asomada a la ventanita.
Myst asintió.
—Hay que volver a poner este cacharro en marcha —dijo Enohu, todavía sin aliento.
Ka se preguntó si aguantarían un nuevo asalto, si llegarían a la definitiva. Tragó saliva.
—Tengo que pediros un favor —dijo—. Si me matan los extravíos o el Príncipe…
—No sigas —se quejó Myst.
Enohu la dejó hablar.
—Si pasa eso… ayudad igual a mi tía a volver a casa. Y Myst, por favor, no la líes más.
Se rieron con cierta tristeza.
—No pienses en eso, Ka —dijo Enohu—. Estaremos juntas hasta el final, lo verás. Yo te daré la despedida del Olvido igual que te di la bienvenida a las puertas de mi ciudad. Nada puede cambiar eso. Soy tu guía —sonrió y le revolvió el pelo con un gesto cariñoso. Luego la abrazó.
Se sintió reconfortada. Se imaginó de la mano de su amiga, diciéndole adiós. Sería duro, pero podría hacerlo, podría hacerlo con Enohu a su lado.
Myst salió a la cubierta y dio una patada a la masa viscosa del extravío. La echó de la nube, contra el suelo en el que seguían bullendo las mecanoarañas. Luego retomó su puesto al mando de la nave. Ka se sintió extrañamente animada.
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El vehículo respondía bien, las alas de libélula se movían con elegancia cortando el viento. La estructura sobrevoló una zona cada vez más extraña. Hacía tiempo que no se sentía el rastro del Príncipe, pero Nazhba había trazado la ruta en el mapa. Escarpadas cordilleras hacían de muro en el laberinto inferior. Ka se alegró de poder atravesarlo a vista de pájaro. Estaba sentada en el camastro y llevaba un buen rato tratando de acceder de nuevo a la carpeta de la tía.
Había visto los documentos otra vez, pero tan rápido que no daba tiempo a nada.
Se esforzó una vez más. Apretó los dientes y regresó a la oficina. A otro mundo. A otro tiempo.
—Tía Emma, por favor —pidió en un susurro.
Le pareció ver la imagen de un inmenso espejo en el que fluctuaban miles de rostros sin concretarse ninguno, solo destacaban los enormes ojos amarillos. Y al fin volvió a estar en el estudio de la tía. Fue enseguida al archivo. Sacó los documentos. Tiró con toda su fuerza pese al mareo y a la incomodidad. Resistió. Ignoró el calor en las manos. Los sacó, los examinó. La sorpresa la hizo salir del viaje a través del tiempo y el espacio y regresar a la nave. Parpadeó confusa y se llevó una mano a la frente. Le ardía. Esperó a que el mundo dejara de darle vueltas. Cuando pudo, se puso en pie.
Revisó otra vez los registros de grabados…
¿Cómo no lo había visto antes? El entramado de las ciudades, ondulante y ovalado… eran…
Ka se miró el reverso de la mano, asombrada. Siguió con la vista los caminos que se dibujaban en la palma. Pensó otra vez en la bruja de la feria, la que había advertido a tía Emma, la que había visto lo que se les venía encima tanto en su bola de cristal como al mirarle la palma de la mano… Eran…
—¡Son huellas dactilares! —gritó, pletórica, y asustó a Druitt, que aleteó nervioso por el recinto.
Y las cuatro ciudades… ¡No! ¡Cinco ciudades!
El Olvido era una mano inmensa, o más bien, la huella que una inmensa mano había dejado sobre el terreno. Glömma, el Olvido, su mapa y su amuleto eran una mano.
Abrió los cajones de Myst y sacó papel y tinta. Estuvo garabateando un buen rato antes de que entraran todos a ver qué hacía. Enohu y Myst se acercaron. Nazhba se quedó en el umbral, observando en silencio como una rara lechuza de nieve.
—¿Qué es? —preguntó Enohu.
—Glömma. El Olvido —sonrió Ka, satisfecha. Señaló la parte principal bajo los largos dedos. No era una corona—. Son cinco… cinco dedos. ¡Es una mano!
La reina asintió boquiabierta.
—¡Por el Olvido! —agitó la cabeza.
—Cada ciudad es un laberinto, cada ciudad es la huella de uno de los dedos —dijo Ka.
—Cada ciudad es la huella de uno de los dedos de la esfinge. La mano de la esfinge —dijo la reina en un susurro frío. La luz a su alrededor se tornó casi blanca—. De alguna manera, los juegos del Príncipe han desestabilizado el Olvido. ¡Pues claro!
Ka sintió un escalofrío.
Recordó la inmensa pata con garras de león y águila, esas con la que había convivido en la ciudad de los Inventos, y la otra, la que había visto en la ciudad del Príncipe. De sus garras brotaban los ríos de Memoria y Olvido; Mnemosine y Lethe. La eternidad y la muerte.
—¿Es la forma completa? —preguntó Enohu mientras se acercaba a mirar el detalle del trazado laberíntico que había dibujado Ka, casi en trance.
—No —dijo Nazhba—, aunque se acerca más que la que teníamos—. Sigue en ello, Ka. Puedes conseguirla. No se la pidas más a tu tía, pídesela a la esfinge.
Se quedó boquiabierta, pero no se atrevió a llevar la contraria a la reina.
Un rugido les llamó la atención. Salieron. La llanura reseca había dado paso a un océano tan inmenso que no se veía su final.
—El mar de la Memoria —dijo el alquimista. Tenía la vista perdida en el horizonte gris.
Ka entrecerró los ojos. ¿Esas palabras las había visto también en documentos de la tía?
Nazhba asintió y comprendieron que la maga ya lo había previsto. De ahí las mejoras que se había empeñado en poner al vehículo y que permitirían que este navegara. Las alas de libélula se plegaban como un origami para crear perfectas aletas de anfibio.
—Desciende, Myst —ordenó la reina—. Solo podremos encontrar el resto del camino si nos entregamos a las aguas.
Él regresó al timón. Ka fue tras él con Druitt sobre el hombro.
*	*	*
Descendieron despacio. La nave oscilaba de un lado a otro. Ka se agarró a la baranda, nerviosa.
El agua se agitaba. El barco flotaba a duras penas por el mar cada vez más embravecido. De tanto en tanto se veían peces de un encendido rojo que saltaban y volvían a perderse en el fondo. Había también pequeños islotes. Parecían corresponder a cada una de las esencias del Olvido. Ka contó varios de aspecto metálico, otros cristalinos o de piedra negra y, la mayoría cubiertos de vegetación frondosa que recordaba a la del jardín del desaparecido Fernh.
—¡Cuidado! —gritó Ka.
Ante ellos, se abría un enorme remolino, una suerte de laberinto circular dibujado en el agua, uno que todo lo tragaba. Y estaban en su camino.
—¡Vamos a esquivarlo! —gritó Myst y giró el timón.
—¡No! —soltó Nazhba y bloqueó al alquimista con un chasquido de sus dedos de ave, dejándolo paralizado como una marioneta. Igual que lo había hecho antes su hermano el Príncipe.
Ka la miró con temor y extrañeza. ¿Qué estaba pasando?
—Tenemos que dejar que nos trague —dijo Nazhba con voz ululante.
La reina soltó a Myst, pero él no se movió. Tan solo le temblaban las manos y la barbilla.
—¿Estás loca, reina? —se quejó él. Ka no dijo nada, pero ella también pensaba que era una locura. ¿Estaba bien Nazhba? ¿No se habría contaminado?
Ka la examinó, tensa. Tenía sus facciones habituales de edad imprecisa y los mismos ojos de ave misteriosa.
—Es el único camino al otro lado —dijo la reina, seca.
—Hay que hacerlo —insistió Enohu.
Tomaron aire y aguardaron, agarrados a la nave. El remolino sacudió la estructura y los fue tragando poco a poco.
Cayeron en un pozo negro. Ka se agarró con tanta fuerza a la baranda que le ardían los dedos. Cuando volvió a haber luz, parpadeó y se frotó los ojos. Se dio cuenta de que el vehículo ya no se agitaba, sino que navegaba con facilidad por aguas tranquilas. Estaban en un extenso lago de un bello tono de azul que se mezclaba con el del cielo sin nubes. 
—Las ciudades olvidadas —susurró la reina.
Ka vio las casas al poco. Edificaciones extrañas crecían como árboles de raíces que brotaban del agua, cada una como una isla en el lago—. Paremos en uno de los islotes, alquimista.
Myst obedeció a regañadientes. La nave parecía estar en buenas condiciones, a pesar del impacto.
Se detuvieron en uno en el que crecía una casa bulbosa de color rojo. Ka saltó a la costa y observó el interior a través de la ventana. Se componía de una sala de techo alto. Parecía estar deshabitada.
Myst ató la nave a un poste que sobresalía del muro en el que alguien había colocado una bandera con un signo desconocido compuesto por un óvalo rodeado de cuatro esferas. Quizás era el signo de otro de los mundos.
La puerta estaba abierta. La reina entró y la siguieron. Las paredes estaban forradas de estanterías atestadas de libros, igual que en el palacio de Nazhba. Todos los tomos eran diferentes, enormes o diminutos, de todos los colores posibles y en todos los idiomas de los múltiples mundos. En medio destacaba una mesa alargada y sobre el suelo había cojines rojos y verdes con dibujos de ramas y serpientes. Se sentaron sobre ellos.
—Tenemos que componer el amuleto —dijo la reina.
—Tú dirás cómo —chistó Myst—. No es ya que no tengamos los materiales, es que ni sabemos con certeza qué forma tiene.
—Ahora sí. —La reina sonreía. Toda la sabiduría olvidada danzaba al fondo de su mirada cristalina—. Ahora lo tenemos todo.
—¿Cómo es eso? —Ka se alegraba del optimismo de la reina. ¿Tanto había ayudado lo que había recuperado de sus visiones lúcidas? No le parecía tan útil.
—Estamos en las ciudades olvidadas. Pensaba que era un mito, o que desaparecieron mucho antes de que yo saliera de la semilla, pero existen. Y eso significa que por aquí hay una versión de todas las ciudades olvidadas….
—¡Incluida la mía! —Enohu habló al fin. La gema de su hombro centelleó y ella abrió mucho los ojos por la sorpresa.
La reina sonreía.
—Eso es.
—¿Volver a la ciudad? —Ka miró atónita a las dos guardianas del Olvido—. ¿Es posible? ¿Cómo?
—Nada sencillo, aunque posible —dijo la reina— si se conocen los hechizos adecuados…
—Y si yo me arriesgo a ello —puntualizó Enohu. Ka se dio cuenta de que a su amiga no le hacía gracia la propuesta de la reina.
—Sabes que no hay otra opción —dijo Nazhba.
—Podremos coger los elementos en mi ciudad. —Enohu hablaba como en trance. La barbilla le temblaba.
—Vale, vale. Tendríamos los materiales, quizás —dijo Myst, poco convencido—, pero seguimos sin saber el trazado exacto.
—El quinto dedo es la ciudadela de los pensamientos de la esfinge —dijo Nazhba.
Ka hizo memoria de lo que había ido viendo… tanteó en voz baja.
—Y el grueso de la mano es… ¡Es este lugar!
La reina asintió.
—Estaba oculto a todos, también a tu tía y a su amigo, por eso para todos Glömma era tan solo la parte de las ciudades y sus zonas grises asociadas. Ahora veo la verdad, el velo ha caído. Veo la verdadera forma, puedo componerla. 
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Como si estuviera en su propio palacio, la reina hizo que un libro llegara hasta ellos, flotando como un ave, y que se abriera en pleno aire. Estaba encuadernado en un material metálico y brillante. El texto interior estaba escrito en tinta roja y verde con unos signos irreconocibles.
Myst las dejó solas en la pequeña casa bulbosa y salió a revisar la nave.
En el interior, Nazhba leyó en voz alta algunos versos del libro. Ka la escuchó, pero sus palabras le eran tan incomprensibles como el plan de la maga.
—La ciudad ya no existe —intervino al fin—. Fue arrasada.
—Sí y no —dijo Enohu. Se recolocó los restos de las trenzas con dedos temblorosos—. Yo existo aún y la ciudad está en mí. Hay que viajar a momentos antes del ataque de los extravíos, solo un poco antes, a cuando tú estabas observando desde la atalaya. Cuando lo viste iniciar desde lo alto del edificio. Solo puede hacerse una vez. Una sola oportunidad, una última mirada antes de que se desvanezca para siempre de las ciudades olvidadas, del Olvido entero. Hazlo, reina —dijo decidida—, aunque… —Nazhba levantó al fin la mirada de la página que estudiaba y clavó sus ojos pálidos en los de su hermana menor—… necesitaré que Ka venga conmigo para ayudarme.
La chica tragó saliva. Se imaginaba siendo tan inútil como en su búsqueda entre las estatuas de la galería de Nazhba, aunque era verdad que con el retrato de la tía y con el libro-espejo había tenido bastante más éxito. También había ido desarrollando su habilidad de interactuar con los recuerdos.
Se irguió todo lo alta que era.
—Puedo hacerlo —dijo.
—Sí, iréis juntas —confirmó la reina—. Debéis ser muy rápidas. Cuando volváis, montaremos el amuleto. Yo me quedaré con Myst y acabaremos de dibujar el trazado de las ciudades olvidadas. Descansad un momento mientras voy a por lo que necesitamos para invocar la ciudad.
Ka se mordió el labio, tratando de comprender todo aquello.
—¿Y si mi yo del pasado nos ve? —Sentía que la cabeza volvía a dolerle de pensar en las paradojas que surgían de esa idea.
—No va a pasar —dijo Enohu, aunque arqueó una ceja.
—Id —insistió la reina.
Enohu asintió algo tensa y salió con Ka a la arena fina que conectaba la isla con el mar. Estaba tranquilo como un espejo. La nave seguía allí, quieta como un ave dormida. Myst las saludó con la mano y se tumbó sobre el casco para observar el cielo. Ka inspiró varias veces. Al menos allí no parecía que los extravíos fueran a seguirles. Aquel lugar parecía seguro.
Cogió la mano de su amiga y la notó muy fría. Enohu trató de sonreír, pero su rostro era ya una máscara metálica. Para animarla, Ka sacó la libreta y le mostró los dibujos. Los revisaron largo rato, contentas de su compañía, hasta que sonó la voz de Nazhba.
Myst saltó de la nave al islote. Entraron en fila: la guardiana seguida de sus dos protegidos. Druitt voló del hombro de la chica al de Myst y se refugió bajo la melena rubia del alquimista.
El interior de la casita estaba completamente desordenado. El vendaval de Nazhba lo había revuelto todo. Los libros yacían abiertos por todas partes.
La reina extendió un brazo y un potente remolino se levantó en medio de la sala. La guardiana de los inventos fue hacia allí sin mediar palabra. Ka la siguió. Se cogieron de las manos. Las manos de Enohu estaban heladas, tanto que dolía sostenerlas.
Ka miró a sus amigos, su familia. Se sentía orgullosa de estar con ellos, y extrañamente segura. Iba a volver a ponerse en peligro ante los extravíos, pero sería por su bien. Por el bien de todo el Olvido.
Cerró los ojos y se dejó llevar.
*	*	*
Sintió cómo la tormenta de aire y agua la envolvía. Se frotó los ojos.
La ciudad estaba cubierta de una bruma blanquecina.
Parpadeó, boquiabierta. Miró alrededor y se le llenaron los ojos de lágrimas. Por todas partes se levantaban las inmensas dunas de materiales e inventos y también los edificios seguían en pie. Miró hacia el suyo, su bloque, su balcón con las luces que Myst le había instalado. Pronto, ella misma asomaría allí a mirar con su catalejo sin saber que aquel iba a ser el fin.
Enohu estaba paralizada también.
—¿Estás bien? —le preguntó.
La guardiana asintió, aunque era evidente que mentía para tranquilizarla, como si fuese todavía la niña pequeña que un día encontró a las puertas de su ciudad.
—Vamos, Ka. ¡Tenemos que darnos prisa!
Enohu se puso en marcha y Ka la siguió, contenta de verla de nuevo como a su guía. Recorrieron varios senderos hasta dar con una de las montañas en las que Myst solía encontrar materiales más interesantes para sus creaciones.
Uno de los gatos mecánicos saltó de repente, dándole tal susto que estuvo a punto de gritar. Se tapó la boca. Vio marchar al animal a grandes zancadas y perderse entre las dunas. Todas las criaturas de Myst se habían perdido, todas menos Druitt. Se agachó a examinar lo que esa montaña en concreto podía ofrecer. Ante ella relucían centenares de objetos más o menos inverosímiles. Productos de la mente de personas de cualquiera de los mundos que habían acabado perdidos. Prefirió no pensar más en la muerte de todo aquel inabarcable tesoro. Se centró en la tarea. En buscar los materiales.
—Era algo como esto —dijo al fin, sacando una estatuilla de color verdoso de la montaña. Era una especie de ciervo, con unos cuernos que recordaban a ramas floridas.
—Bronce nirbano—dijo Enohu—. ¿Qué más?
—Algo como el primer muñeco que me hizo Myst cuando llegué a la ciudad, aquel que era cabezón. El que bailaba y cantaba con diferentes voces cuando le dabas cuerda.
Enohu se rascó la cabeza, pensativa. Buscaron en varias montañas y encontraron al fin, en una cercana a las murallas, algo que se le parecía. Así estuvieron un buen rato, de un material a otro, hasta que solo quedaban dos elementos para la estructura que representaban las ciudades olvidadas.
Un rugido las sobresaltó.
La guardiana maldijo entre dientes.
—¡Por el Olvido!
—¡No está completo! —se quejó Ka.
Pero en el balcón estaba ya su figura recortada en la oscuridad: la de Enohu de aquellos tiempos, una Enohu todavía intacta, vital y capaz de tomar cualquier forma en un instante.
—Hay que irse.
—Solo un poco más —rogó Ka. Había visto uno de los metales que faltaba. Estiró la mano y lo rescató de una de las montañas. Parte de la chatarra cayó rodando con una cantinela metálica. 
Ya tenían a los extravíos encima. La guardiana escondió a Ka de nuevo tras otra duna y atisbaron a los demonios. Se estremeció al ver de cerca sus muchas fauces hambrientas. Los vio pasar, veloces, husmeando el aire como…
Recordó el perro de la vecina. Un animal enorme de ojos claros que la aterraba. Recordaba tener miedo de salir al pasillo cuando lo oía ladrar. Su tía le decía que no pasaba nada, que no le haría daño. Aquellos seres, sin embargo, sí eran un peligro. Sus ojos buscaban, sus fauces olfateaban y devoraban. Y ellos estaban demasiado cerca. ¿Lo estaban? Realmente, Nazhba las había enviado atrás en el tiempo. Sus verdaderos yo de aquel momento estaban congregados en la balconada, decidiendo todavía qué hacer. En poco rato, subirían a la precaria nave de Myst y abandonarían la ciudad para verla consumida por la furia destructiva de las criaturas. El ciclo se repetía. Una y otra vez. Hasta que salvaran el Olvido o bien, fallaran y los extravíos terminaran de devorarlo. 
Una lágrima la quemó en los ojos. Ante ella, los seres de oscuridad avanzaban, se alejaban. Parecía que, en efecto, no podían detectarlas; sin embargo estaba claro que su tiempo se agotaba. No podían estar en la ciudad cuando esta desapareciera consumida por los extravíos. Lanzó una mirada lastimera a Enohu. La guardiana parecía estar pensando lo mismo.
Tenían que regresar.
Ka dejó que su amiga le cogiera la mano. Se la apretó con fuerza y Enohu comenzó a recitar algo muy rápido. Su voz sonaba a lluvia y viento, a tormenta. Comprendió que llamaba a su hermana, a la reina, a Nazhba.
La gema del hombro de Enohu fulguró. De ella nacieron chispas de cobre que danzaron a su alrededor. Y fue como si el mundo se plegara y la realidad se limitara a ellas dos mientras que el resto de la ciudad de los Inventos tomaba tonos cada vez más pálidos, irreales, y se desdoblaba creando formas imposibles. El viento resonó con un estruendo ensordecedor.
Alzó la vista. La nave de Myst recorría el cielo. Creyó ver las figuras oscuras de sus amigos en la cubierta de la nave, pero estaban demasiado lejos, en el tiempo y el espacio.
—Adiós —dijo. No sabía bien si se lo decía a ellos, a sí misma o a aquella ciudad que en breves instantes desaparecería una vez más. Tal vez ya para siempre.
—Adiós —dijo también Enohu, apretando los dientes. Su gema se apagó casi del todo y sonó un chasquido cuando esta se quebró en multitud de fragmentos, todavía incrustados en la carne de metal de su hombro.
Ka gritó. Respiró de manera entrecortada y abrió los ojos. Durante un momento no vio nada más que bruma. Parpadeó. Le parecía escuchar el trino de Druitt unido a la voz melodiosa de Nazhba. Agitó la cabeza y al fin volvió la luz.
Se encontraba de nuevo en el interior de la casa bulbo, en medio de las aguas misteriosas, más allá de donde podría llegar mortal alguno. A su lado estaba Enohu, toda metal salvo por su gema quebrada.
El alquimista estaba apoyado sobre la única mesa. Tenía puestas las gafas de insecto rojo y la miraba con preocupación.
—Bienvenidas —saludó Nazhba con calidez.
El dolor remitía ya. Poco a poco se convertía en un recuerdo de un sueño perdido. Druitt pio una canción breve y voló sobre su cabeza.
Colocaron los materiales sobre la mesa. Como en la biblioteca de la reina, había allí multitud de versiones del laberinto. Nazhba y Myst lo habían repetido hasta dar con una forma final. Ka lo examinó. ¿Era exactamente como el de sus recuerdos? Había demasiadas líneas. No podía estar segura de que todas, cada una de ellas, fuese correcta.
—Es lo que tenemos —dijo Enohu—. Tendrá que ser suficiente.
Nazhba asintió. Examinó las piezas con ojo crítico y luego el mapa de líneas, el mapa del laberinto del Olvido. Invocó después una suerte de fuente de fuego o de fragua en el exterior de la casa bulbo, sobre la pequeña costa de arena. Enohu y la reina se encargaron del amuleto mientras Ka y Myst fueron a reparar un ala de la nave que todavía requería de ajustes después del complicado trayecto. El vehículo descansaba plácidamente sobre las aguas, al lado del islote. Ka siguió las indicaciones del alquimista, contenta y algo nerviosa de asistirle, de participar en sus creaciones una vez más. Quizás la última. Pronto alzarían el vuelo otra vez. Ka percibía al Príncipe cerca y las guardianas todavía debían sentir con más intensidad la línea que les unía a su hermano.
Cuando al fin la reina vino hacia la nave, Ka contuvo el aliento. Flotando tras ella iba el amuleto: una mano constituida por diversos metales en la que se apreciaba un intrincado laberinto formado por las huellas dactilares y las líneas de esa mano.
La mano de la esfinge.
Glömma. Al fin tenían Glömma. Lo que había buscado su antepasado, lo que había anhelado la tía. De haberlo tenido terminado, nada de esto habría sucedido.
—No está completo —advirtió Enohu.
—Ya, pero ¿qué le falta? —preguntó Ka, perpleja ante los rostros serios de las guardianas.
—Lo dijo el amigo de tu tía —añadió Enohu con una voz metálica—. A su experimento le faltaba algo que jamás conseguirían desde vuestro mundo…
—Nosotras somos parte del Olvido —intervino la reina. Sacó la piedra verde de entre el plumaje de su vestido. La piedra-semilla fulguraba—. Faltan nuestras esencias.
Nazhba insertó la piedra sobre la segunda de las ciudades, sobre lo que sería el dedo anular. La piedra se fundió con el metal con un brillo deslumbrante. Ka se tapó los ojos con una mano. Cuando volvió a mirar, la piedra se había fusionado ya sobre el diseño del laberinto, dejando tan solo un ligero tono verdoso. En la mano de la reina quedaba apenas una diminuta semilla negra con dos alas alargadas de color musgo.
—Toma —dijo la reina. El amuleto flotó y se quedó a un palmo de ella—. Llévalo tú, Ka.
Ella tomó aire y alargó la mano. Con cuidado tocó el metal. Estaba caliente, aunque no quemaba. Lo cogió, nerviosa, y se lo guardó en el hato. Tras ella, Druitt silbó unas notas reconfortantes.
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Gracias a la nave de Myst, tomaron los cielos de nuevo. Ka iba nerviosa, mordisqueándose las uñas mientras pensaba en la esencia de Fernh, en cómo había ardido hasta fundirse con el signo. Por eso nunca habría funcionado el plan de su tía, ni el de su tatarabuelo, ni el de aquel antiguo señor sueco antepasado del profesor pelirrojo, ni el de nadie de su mundo. Necesitaban verdaderas esencias del Olvido.
No tardaron en dejar atrás la inmensidad del mar y ver lo que parecían las ruinas de una ciudad. No eran ya casuchas dispersas en islotes, sino una auténtica urbe erigida sobre el agua, como la Venecia de la que la tía tenía también un mapa antiguo colgado en su estudio. La sobrevolaron un rato mientras las guardianas la examinaban y no descendieron hasta que Nazhba dio la orden.
Tocaron agua de nuevo. Myst ató la nave a una zona de restos metálicos. Era una ciudad caótica, de arquitecturas incongruentes. Ka se sintió mareada solo de observarla.
—¿Qué es esto? —preguntó.
—Las ruinas de una ciudad olvidada, o de muchas de ellas, la verdad —dijo Enohu. Salió del vehículo y les hizo un gesto para que la siguieran por las tablas inestables que hacían de calles entre las casas y los restos de palacios.
—Debió de llegar a esta zona intermedia cuando comenzaron los peores ataques de los extravíos. Debe ser una de las que han devorado en otro de los mundos, o quizás un compendio de los miles que han ido devastando aquí y allá.
*	*	*
—No tiene guardiana —susurró Ka, incómoda.
Nazhba y Enohu se miraron un momento a los ojos como si la sola mención les pareciera una herejía. Quizás lo fuera.
—No. No tiene —constató la reina—. Pero eso solo significa que todo guardián lo es de ella. Nosotras lo somos, y también el Príncipe. Aquí tenemos el mismo poder.
—Y él está por aquí —añadió Enohu.
Ka tragó saliva. Así era. Sentía el rastro del Príncipe. Era caliente y chirriante. Algo de lo que uno querría alejarse. Todos los sentidos les advertían que huyeran, y sin embargo lo seguían.
Myst miraba a un lado y otro, nervioso. Estaba claro que no tenía ningún deseo de reencontrárselo.
Nazhba les hizo un gesto para que avanzaran. Había abandonado su figura de ave y volvía a ser la mujer enigmática de su primer encuentro en la biblioteca. El aire vibraba a su alrededor.
Ka cerró el grupo por calles estrechas de madera y de piedra entre edificios derruidos. Druitt piaba bajito, bien anclado a su hombro. La arquitectura no tenía sentido alguno, solo era un caos infinito. Como la ciudad de los Antiguos Emperadores del libro favorito de su tía, como si un gigante hubiese arrojado las casas al azar sobre el terreno y estas, al caer se hubiesen fragmentado en pedazos dispersos. Algunos edificios estaban del revés con los tejados abajo y la puerta, inaccesible, a lo alto. Otros parecían completamente planos e inhabitables.
—Aquí estará él —se dijo Ka, dándose ánimos.
Dieron con las señales poco después. El fuego y el hielo, juntos de manera imposible, esa era la marca del Príncipe. Había muestras del paso de las llamas en algunos edificios y, a su lado, brillaba también la escarcha.
 El suelo estaba cubierto de hielo y en varios tejados ardían fogatas que consumían materiales desconocidos elevando humaredas oscuras a los cielos. Olía a ceniza y trementina.
—Habéis venido —resonó una voz grave que parecía rodearlos.
El aire ardía.
—Muéstrate y deja los juegos, hermano —dijo Nazhba, seca.
—Reina —replicó él, despectivo—, no existo para complacerte.
—Lo sé —dijo ella—. Existes para proteger las artes y artistas olvidados, tarea que has abandonado para perderte en un laberinto que no fue creado para ti.
La voz reía ahora. La risa danzaba a su alrededor como una tormenta del desierto, se acercaba y se alejaba por momentos.
—No encontrarás el acceso a la esfinge —insistió Nazhba—. Ella no te aceptará.
—Eres tan ingenua, en el fondo lo eres, reina. Y ¿con quién vienes? Con la pobre desheredada de Enohu y con dos de sus juguetes rotos. Pensé que las arañas te habrían consumido ya del todo, Enohu. Me alegra verte, hermana, supongo.
Myst y Ka apretaron los puños con enfado, pero Enohu los contuvo con un gesto de su mano metálica. A fin de cuentas, era imposible atacar a una esencia incorpórea.
—Ya queda muy poco —anunció la voz del Príncipe.
—¿Vas a dejar que el Olvido muera? —gruñó Enohu—, ¿que mueran todos los mundos? Tú crees que controlas a los extravíos, pero son ellos los que se aprovechan de tu estupidez para contagiar todos los mundos.
—No seas ridícula. No todos los mundos perecerán —dijo él, extrañamente alegre—. Solo algunos.
Ka gruñó con enfado.
—Y los que sobrevivan estarán bajo tu control. ¿Es eso? ¿Y para qué quieres controlar nada? —Ka recordó con ira a los seres de hielo y a las sombras danzantes del castillo de las artes—. No sabías cuidar ni de unos pocos protegidos.
La voz reía otra vez.
—Una criatura humana de un mundo ordinario, sin magia —dijo con sorna—. Una niña traída al Olvido, una niña sin pasado ni futuro, ¿eso esperáis que me detenga? Una criatura humana sin nombre.
—¡Tengo nombre, pero no voy a decírtelo! —gruñó Ka. Sintió el calor de la rabia en el pecho y en las manos. Seguramente trataba de enfadarla para que bajara la guardia y confesara su nombre. Recordó los cuentos que le leía la tía de pequeña, cuentos en los que el nombre verdadero era clave. Quizás por eso también había podido manipular tan bien a Myst. Quizás por eso también se había desprendido de su propio nombre, con tanto ímpetu que incluso lo habría olvidado de verdad.
—Y no está ella sola —dijo Enohu—. Estamos todos juntos. Tú sigues siendo uno solo, Príncipe. Tú sí que estás solo.
La voz rio de nuevo, pero esta vez no parecía tan alegre.
—¡Muéstrate, cobarde! —rugió Ka. La compasión que una vez sintió por él y su encierro forzoso había desaparecido del todo.
Se escuchó una risa y el gemido del viento. Entre la niebla y el humo surgió una figura que se elevó entre los edificios caóticos de la ciudad. El Príncipe había tomado la forma de un dragón de fuego y hielo. Su cuerpo estaba cubierto por escamas rojas y azules que centelleaban como joyas. Alrededor del cuello, la melena era de pelo de un pálido gris. Sus ojos eran negros, rojos y dorados, según les diera la luz, y la boca estaba llena de dientes afilados como dagas.
Ka se puso furiosa al verlo. Le había robado a Enohu. ¡Era un traidor! Había destruido el Olvido por sus deseos egoístas y le había copiado a su hermana su habilidad más importante. ¿Y todo para qué?
Se apoyó con una mano en el muro de una casa retorcida, con la otra apuntó con su tirachinas. Sintió el cosquilleo de la magia de la reina en los dedos. Atacó. El proyectil salió furibundo entre chispas doradas. Impactó contra las escamas y rebotó en ellas. Ka se quedó paralizada al verlo. Su arma era inútil. El dragón la ignoró y remontó el vuelo. El Príncipe se perdía ya hacia lo alto, más allá de la capa de nubes.
—Hay que ir tras él —dijo Enohu.
—¡A la nave! —gritó Myst. Corrió hacia el vehículo y lo soltó de sus agarres.
Volvieron a subir y el alquimista lo puso en marcha. Pisó a fondo el pedal principal al tiempo que Ka lo ayudaba con las palancas.
Se alzaron. Se internaron en las nubes negras. No se veía nada. Ka intentó captar alguna forma entre la densa capa húmeda.
—¡Más arriba! —chilló Enohu.
Myst gritó y luchó por hacer que la nave respondiera.
—¡No da más! —se quejó él.
Nazhba colocó las manos sobre la baranda y entrecerró los dedos. Surgieron dos aves de humo dorado, dos estilizadas garzas etéreas. Cada una sostuvo la nave desde un lado con sus portentosas garras. Myst no dejó de forzar la máquina. Las alas de libélula centelleaban.
Ascendían, pero la capa de nubes parecía eterna. Solo pasado buen rato, cuando las garzas ya empezaban a deshacerse en fogonazos de oro entre la neblina, vieron algo que dejó a Ka atónita.
—¡Otra ciudad! —exclamó Ka.
El vehículo ascendió un poco más y al fin se estabilizó. A esa altura, parecía que fuera de nuevo un barco navegando en un océano, esta vez sobre un auténtico mar de nubes. Y entre ese mar sobresalían de nuevo las edificaciones. Era bastante semejante a la ciudad inferior, solo que en esta las estructuras estaban construidas con filigrana de plata.
—Manteneos por esta zona —ordenó Nazhba—. Voy a explorar la ciudad y a seguir el rastro de mi hermano.
La reina alzó los brazos. Todo su cuerpo se extendió hasta ser casi translúcido, le surgieron enormes alas de luz morada y la cara se distorsionó hasta convertirse en un ave de largo pico. Saltó de la nave y alzó el vuelo, perdiéndose más allá de las nubes que todavía cubrían la nueva capa de cielo.
—Voy yo también. —Enohu trató de tomar la forma del dragón, pero su imagen centelleaba sin precisarse. Tras varios intentos solo logró una forma intermedia entre la chica y el pegaso, una especie de centauro nebuloso. Estabilizó la forma del pegaso y solo entonces logró asentarse en la dragona. Ka se preocupó, pero no logró decirle nada. La guardiana ya desaparecía entre las nubes, sobre la ciudad de plata.
—Tu tía y yo visitamos esta misma ciudad —musitó Myst sin apartar la vista del timón. Con el pie daba nerviosos golpecitos al metal del navío.
—¿Cómo?
—Antes de que todo se fuera al traste, de que acabáramos tú y yo en el Olvido y ella a mitad de los mundos. Bastante antes, uno de nuestros primeros intentos de acercarnos al Olvido.
Ka se frotó la barbilla, pensativa.
—También estuvisteis en la sala central del palacio del Príncipe, ante las sombras danzantes.
Myst la examinó extrañado.
—Sí, eso es. Fue la primera vez que nos vimos en realidad, sin la mediación de espejos. Supongo que ella te lo contó.
—Yo te imaginaba muy diferente. Viejo, con una barba larga y un gorro picudo. Con estrellas, eso sí.
Myst se rio. También Ka sonrió.
—Siento la decepción —añadió él, risueño. Ka se sonrojó. No se atrevió a decirle que le parecía perfecto tal y como era. Tampoco hubo tiempo, el momento pasó como un aleteo de mariposa; él había vuelto a ponerse serio—. Esta fue la siguiente reunión. Estuvimos apenas un rato aquí, en esta misma ciudad de plata, entre las nubes. Tu tía estaba pletórica. Nunca había visto nada así. No hay nada semejante en vuestro mundo a pesar de toda vuestra tecnología.
Ka inspiró mirando alrededor. Su mente comparaba aprisa todo lo que había conocido en el Olvido con lo que recordaba de su verdadero mundo. Sus recuerdos de lugares como el jardín del Retiro o de los museos a los que la tía la había llevado le generaban una sensación semejante. A lo mejor sí había magia en su mundo, solo que una bien distinta a la que Myst conocía.
Habría preguntado más, pero entonces, al mirar arriba vislumbró algo.
Le pareció ver la sombra del cuerpo de un dragón. En un primer instante creyó que sería Enohu; sin embargo, era bastante mayor.
—¡El Príncipe! —gritó.
Myst miró en la misma dirección. La sombra viró. Desapareció para reaparecer por sorpresa, esta vez bajo ellos.
No dio tiempo a maniobrar. El dragón se alzó, estirando el largo cuello, y golpeó el vehículo. El choque hizo que Myst perdiera el control del volante.
Druitt voló hacia el dragón, directo a picarle los ojos. El Príncipe dio una dentellada capaz de quebrar el acero. El loro lo esquivó y atacó otra vez. El Príncipe expulsó al molesto visitante de un zarpazo. Druitt voló de regreso a la nave y Ka solo tuvo ocasión de rozar sus plumas porque Druitt ya estaba a la carga otra vez. Atacó de nuevo. Le arrancó varias escamas de un picotazo del cuello y luego varias más de la cola. El dragón rugió. Un humo carmesí brotaba de las heridas.
El dragón agitó la cola. Esta vez le acertó de lleno.
Ka gritó. El pájaro aterrizó con un chasquido contra el interior del navío.
No se movía. Piezas de cobre, hierro y otros metales sin nombre yacían tiradas sobre la cubierta. Un ala se le había partido del todo y el viento arrastraba las plumas azules. Una de las mayores y más afiladas quedó cerca del pie de Ka. Ella se agachó entre lágrimas. Druitt era metal y silencio, poco más que un símbolo de la ciudad vertedero que lo vio nacer. Ka cogió la pluma que se endureció al momento. La clavó a la madera de su tirachinas.
No pudo pensar más. Un nuevo golpe desestabilizó la consola.
El viraje fue suficiente para que Ka cayera por la borda. Quedó colgada, agarrada al metal de la baranda. Bajo sus pies había una larguísima caída hasta la caótica ciudad inferior. Trató de izarse. Myst soltó el timón para ir a por ella, pero un nuevo golpe los sacudió. La nave danzó en el aire como si no pesara nada.
Ka vio que bajo ella volaba el dragón. Inspiró, tragándose el llanto. Por culpa del Príncipe había empezado todo aquello. Por sus mentiras y sus promesas venenosas, tía Emma estaba atrapada.
Debía arriesgarlo todo. Se lanzó, abajo. ¡Abajo!
Cayó a gran velocidad. El aire le golpeaba el rostro. Creyó oír la voz de Myst, que gritaba. Cayó todavía un poco más y entonces dio contra una superficie fría y dura. Había funcionado. Había aterrizado sobre el lomo escamoso.
El dragón no parecía haberse percatado del insecto que ahora cargaba. Siguió en su lucha contra la nave. Myst aceleró para apartarse y trató de volar en un complicado zig-zag.
Ka se apretaba contra las escamas de su enemigo. ¿Dónde estaba la piedra del Príncipe? Su esencia, la esencia de la ciudad de las artes olvidadas. Miró por todas partes. No la veía. ¿No la había llevado consigo en la transformación? ¿O solo sería visible si los extravíos acababan con él?
¿Y si no la tenía? Nunca se la había visto.
Escaló por el cuello de la criatura en su búsqueda. Vio las heridas que había abierto Druitt, pero ni rastro de la joya. Se agarró con fuerza mientras el dragón volaba para asestar un nuevo ataque contra el vehículo.
Solo pasado un rato, gracias a un inesperado giro en el aire, Ka vio brillar la gema. Era una piedra roja, no muy grande y oculta tras enormes escamas oscuras. Estaba incrustada cerca de la cola. Tomó aire. Esa parte de la anatomía del dragón era más resbaladiza. Perdió el agarre con una mano. Se sujetó con la otra y se izó de nuevo. Ahogó un grito. No se detuvo.
Enohu y Nazhba no estaban a la vista, pero en caso de caer, la salvarían. O eso se dijo, esperanzada.
Daba igual. Tenía que hacerlo. No había otra opción.
Comenzó el lento descenso mientras el alquimista atacaba desde la nave como podía. Ka vio por el rabillo del ojo una estrella de metal del tamaño de una mano que disparó Myst. Al chocar contra el cuello del dragón, se abrió la estructura y se desplegó formando un cangrejo mecánico. La criatura clavó las patas y arrancó nuevas escamas. De la herida brotó un hedor a ceniza. Ka siguió su avance, bien agarrada a la cola. Se encontró al fin a un palmo de la piedra. Esta le devolvía unos brillos inconfundibles rojos y fríos, de fuego y de hielo. Era esa. Se acercó más, y más. Poco a poco… todo su cuerpo avanzaba hacia ella. Druitt había arrancado varias escamas que bordeaban la piedra, pero seguía anclada a la carne.
Ya casi la tenía, pero entonces resonó el gruñido del dragón. Al fin, el Príncipe se había percatado de lo que sucedía.
La criatura se agitó.
Ka trató de sujetarse, pero no había agarre posible allí y menos con una mano ya suelta, estirada para hacerse con la gema. Se izó otra vez, haciendo equilibrios y anclándose con las piernas. Se sujetó contra las escamas con todas sus fuerzas. Resistió los movimientos del Príncipe. Avanzó hasta la joya.
La rozaba ya. Trató de arrancarla, tiró de ella. No se movía. Pese a las escamas quebradas, seguía unida a la carne. Ka gritó con rabia. Sacó la afilada pluma de Druitt y cortó con ella entre las placas rojas y azules. Levantó varias. Un humo rojo salió de la herida. Tosió. Hizo palanca con la pluma sin dejar de gritar toda su rabia. La pluma se quebró, pero sirvió. Con un chasquido húmedo, la gema se desprendió. Se le escapó de los dedos.
Soltó la otra mano y saltó adelante. Agarró la joya. La piedra le quemaba la piel. No la soltó y cayó. Sintió la velocidad en el rostro y en las piernas. Se agarró con fuerza a la piedra, como si esta fuese su salvavidas.
Caía y caía.
La cola oscura del dragón estuvo a punto de golpearla. Myst la apartó a tiempo con un nuevo disparo desde la nave.
Y ella caía.
Enohu apareció en lo alto. Demasiado lejos todavía.
Caía. Caía. Cerró los ojos para dejar de ver el mundo de nubes y luces. La piedra seguía ardiendo, quemándole la mano.
Atravesó aprisa las capas de nubes oscuras y ya se acercaba a los techos de la ciudad inferior.
Y de repente flotó. Miró arriba. Una enorme ave la sostenía. Era Nazhba. Abajo, ya cerca de ellas, estaban las ruinas olvidadas.
Respiró hondo, luego rio con nerviosismo.
Una vez más, la reina la salvaba.
Ya se había visto muerta, destrozada contra el suelo de aquel lugar imposible, pero la lucha continuaba.
Nazhba alzó el vuelo de nuevo para depositar a Ka en el interior de la nave maltrecha. Enohu seguía en el aire. Luchaba en su forma de dragona para apartar al Príncipe de la nave. Ka sacó el amuleto. Se apresuró en colocar la joya en la pieza. La ajustó en el cuarto laberinto, en lo que sería la parte superior del dedo índice. Entró con un chasquido. Hubo un fogonazo y un calor muy intenso. Ka cerró los ojos y creyó ver un resplandor rojo y dorado que lo llenaba todo, junto al olor a ceniza, a piel quemada y bosque ennegrecido, a libros ardiendo. A nada. A desolación. A olvido. A muerte.
Cuando al fin abrió los ojos vio que, como con la esencia de Fernh, la piedra había desaparecido dejando a su paso un tinte rojo sobre el amuleto. Esta vez no había semilla. Seguramente porque el Príncipe seguía vivo.
Ante sus ojos, la pieza se plegó sobre sí misma, siguiendo las líneas del laberinto, y formó una especie de puño que sostenía una afilada daga.
—Glömma —dijo—. Tenemos tu Glömma, tía. La tenemos.
—Hay que hacerlo, compañera —le dijo Myst.
Ka miró a los suyos.
Enohu gruñía en su lucha contra el Príncipe. Su silueta se diluía. Durante apenas un parpadeo retomó el aspecto del pegaso. Nazhba desplegó las alas y acudió en su ayuda.
Ka tragó aire.
Había dado por hecho que serían las guardianas, pero estaba en su mano. Era su tarea. Su tatarabuelo lo había comenzado, su tía lo había seguido. Y ella lo cerraría. Para bien o para mal. Era su obra. Su decisión. Su Glömma.
Miró a Myst, le cogió la mano y lo abrazó.
Se miraron a los ojos, sin decirse nada. No había palabras. Solo aquel instante que pareció durar la eternidad.
Antes de que pudiesen reaccionar, Ka ya había saltado por la baranda, otra vez sobre el lomo del Príncipe. No lo pensó más. Levantó la insignia en forma de daga y la clavó contra el cuerpo escamoso. Al principio no ocurrió nada. El dragón seguía centrado en su violencia ciega contra sus hermanas.
Enohu se abalanzó contra el Príncipe. Este se volvió, abrió sus fauces y la mordió. Una. Dos dentelladas. La forma de la guardiana latía, fundía a la dragona y el pegaso.
Otro mordisco y la lanzó con furia.
Ka, aferrada a las escamas del Príncipe, gritó aterrada. Enohu caía sin freno.
Nazhba fue a por ella como una exhalación. Una ráfaga de aire púrpura que volaba rauda hacia la ciudad olvidada. No dio tiempo. Enohu chocó abajo con un estruendo de metal y quedó tirada sobre el empedrado.
 El Príncipe trató de alzar de nuevo el vuelo. La nave de Myst se interpuso.
Un zarpazo del dragón mandó el barco volador muy lejos. Myst trató de estabilizar el vehículo, pero el ataque se había llevado una parte de la estructura de popa y más de una de las alas de libélula. La nave caía también.
Ícaro había perdido sus alas. Todos caían.
Todos menos ella y el Príncipe, que seguían su ascenso, más y más alto, hacia la esfinge. Él en forma de dragón, ella como un parásito, con Glömma clavada. No servía. ¿Por qué no servía?
Ka gritó. Sacó la daga otra vez y la hundió con todas sus fuerzas en el cuerpo del dragón. Solo entonces el Príncipe pareció percatarse de que algo fallaba y se agitó para quitarse de nuevo a la intrusa de encima. Ka se agarró al tiempo que apretaba el filo cada vez más hondo en el interior de la carne del guardián. Las escamas se desprendían y una humareda que olía a trementina y ceniza salía de la herida. Ka aulló. Sacó toda su rabia. Alrededor de la herida, las escamas del Príncipe se volvían metálicas.
¡Eso era! Le había robado sus habilidades a Enohu. ¿Pensaba llevarse solo lo bueno?
Ka clavó de nuevo, ciega de dolor.
Abajo, Enohu yacía en el suelo, inmóvil. También la nave de Myst caía, sin remedio. Ka insistió. No le importaba. Ahí acababa todo. El Príncipe la destruiría, no regresaría a casa, pero Nazhba acabaría con el Príncipe. Ella sacaría a Myst del Olvido y también a su tía.
Gritó.
El Príncipe se revolvió y aulló de dolor y miedo. Ahora caía él también. Su cuerpo se agitaba, se tornaba metal frío. No iba a mantenerse más.
Nazhba voló hacia ellos.
El Príncipe tomaba de nuevo su forma humana. Mientras se desplomaba, su cuerpo de serpiente aérea parpadeó y al fin, como la llama de una vela consumida, ardió hasta devolver la imagen del hombre pálido de ropas rojas.
Nazhba se colocó ante él, todavía en el aire, con rostro de lechuza y mirada sombría. Agarró el mango que le salía del pecho. Se lo extrajo y, con un golpe seco, volvió a clavárselo. Chispas de oro danzaron entre ellos.
—Lo siento, hermano —le dijo—. De verdad.
Él no tuvo tiempo para reaccionar.
Nazhba abandonó al dragón para recoger a Ka una vez más. La depositó, muy suave, en el suelo de la ciudad olvidada.
El Príncipe chocó contra varios tejados y se derrumbó al fin en un callejón, entre una casa puesta del revés y otra que tenía al menos veinte chimeneas.
Ka apretó los dientes. Se le había quemado buena parte de los brazos con el contacto de las heridas ardientes del Príncipe. Le dolía como nunca, pero le daba igual. A su lado, en el suelo estaba Enohu, inmóvil.
Se agachó. La guardiana volvía a ser la chica de las trenzas. Tenía los ojos abiertos, pero no miraba. Las pupilas se habían convertido en cristal agrietado, tan agrietado como la gema de su hombro. Toda su piel era frío metal corroído.
Por su parte, el cuerpo del Príncipe se volvía cada vez más bidimensional. El señor de las artes había dejado un incendio gris a su paso por los tejados. Después de arder con llamaradas carmesíes, se volvía apenas una masa de pigmento oscuro sobre un charco de agua helada. Ka, como en un trance, vio un resplandor rojo intenso entre sus restos. Lo recogió. Era una piedra pequeña y dura y a la vez el bulbo de una flor de fuego y hielo. Parecía haber algo escrito en su semilla, aunque ella no sabía leer esos trazos. Puede que fuese su nombre, su verdadero nombre. 
Glömma estaba en el suelo a su lado. Ka la recogió también. Al levantarla, el metal se desplegó de nuevo y volvió a ser una mano-mapa. Tres de los dedos habían perdido el trazado de sus laberintos y estos aparecían oscuros como si nunca hubiese habido marca alguna en ellos. Ka sintió que los ojos se le inundaban de lágrimas.
Myst estaba todavía en la nave. Había aterrizado como mejor había podido entre varios de los tejados. Salió del vehículo renqueante, apoyado en su bastón. Un ave de aire invocado por Nazhba lo ayudó a descender hasta la calle. Caminó hacia ellas con miedo en los ojos azules.
—¿Está…? —preguntó, mirando a Enohu.
—Ya se ha ido —dijo la reina en un susurro.
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Nazhba puso las manos sobre el cuerpo caído de su hermana. Ka lloraba. Los ojos le ardían.
Enohu ya no estaba. Se había convertido ante sus ojos en un montón de piezas de metal, en una montaña de restos como las que adornaban la vieja ciudad de los Inventos. Pensó en Druitt, destruido también. Se llevó una mano instintivamente al hombro.
Nazhba a su lado, la miraba con ojos tristes desde un rostro que no dejaba de modificarse.
—Ka —la llamó—, elige uno de los fragmentos.
Ella se limpió las lágrimas, tomó aire y dejó el bulbo rojo y el amuleto de nuevo sobre el suelo. Después se acuclilló ante los restos. Myst fue tras ella, apoyado en el bastón, pero se mantuvo en un respetuoso silencio.
Ka observó la pila. Recordó el momento en el que había elegido un solo libro de entre los miles de tomos de la biblioteca olvidada. Aquella misión le había parecido casi imposible, y sin embargo era mucho peor la que le encomendaba ahora la reina. Debía elegir un solo fragmento de los que habían compuesto una vez a su amiga.
Tragó saliva y se deshizo una vez más de las lágrimas que le caían sin cesar.
Escogió un pedazo que parecía de cobre, uno que le recordaba el color de las trenzas, ojos y piel de Enohu en su última forma humanoide. Era una pieza pequeña, pero al mirarla de cerca vio grabadas en ella las líneas ondulantes y mágicas del laberinto de la ciudad de los Inventos. ¿Era aquel su corazón, la esencia de Enohu?
Nunca la olvidaría, se lo prometió. La mantendría viva, inmortal en sus recuerdos.
Se lo entregó a la maga con dedos temblorosos.
Myst cogió la mano de Ka con delicadeza. Estuvieron un largo momento así, quietos. Solo el viento se movía a su alrededor.
Ka sonrió un poco. Al menos había sido útil a su amiga en el último momento.
—Préstame a Glömma, ¿quieres? —pidió la reina.
Ka se apresuró en darle el amuleto. Nazhba sacó algo más de entre la pila de metal que era ahora la guardiana de los inventos. Era una pieza casi esférica y completamente agrietada: la gema de Enohu, la joya que había relucido siempre en su hombro. La reina la abrió en dos y de su interior sacó lo que parecía una piedra azul, una aguamarina que a la vez tenía un tono cobrizo, metálico. Su esencia.
Ka respiró hondo. Una, dos, tres veces.
La maga insertó la piedra en el amuleto, sobre la cumbre del dedo meñique, que estaba chamuscado y sin diseño alguno. La joya se fundió con un resplandor y dejó atrás un color entre azul y cobre, aunque no revivió los dibujos del laberinto. Después de eso, le devolvió a Ka el amuleto. Ella lo sostuvo, atónita.
La reina depositó el fragmento seleccionado de Enohu en la tierra, junto al bulbo de fuego y hielo y la semilla alada. Fernh, se dijo Ka, admirada. Nazhba había estado cargando con la esencia del guardián del jardín olvidado, desde hacía muchos días, y todo para aquel momento. La reina se colocó al lado de los objetos, como una más de las esencias del Olvido. Se llevó las manos al pecho y una luz nívea latió con furia donde debía estar su corazón. Una piedra púrpura surgía de su forma cada vez más etérea.
Ka la vio desmaterializarse. Con manos casi de brisa, la reina extrajo la mitad de su propia gema.
Durante un instante desapareció del todo. Solo quedaron flotando en el aire dos mitades de su piedra, de la esencia de la sabiduría olvidada.
—¡Nazhba! ¡Reina! —la llamó asustada.
Myst le apretó la mano. Se miraron, consternados.
Pero Nazhba sabía lo que hacía. Siempre lo sabía.
Tras un nuevo fogonazo reapareció su forma. La reina alzó los brazos y extendió luego la mano en que sostenía la mitad de su alma. Ka tragó saliva al comprender.
Se acercó y sostuvo Glömma para que la reina colocara ahí la piedra. La gema pálida fulguró en contacto con la cumbre del amuleto, con la parte superior del largo dedo corazón.
Un nuevo fogonazo y un sonido semejante al de flautas y de campanas lejanas. Ka apretó la mano del alquimista y él le devolvió el gesto.
La forma de la reina palidecía. Apenas era más visible que la bruma que los rodeaba.
Temió que Nazhba se perdiera, que desapareciera del todo, que la dejara a solas con Myst en la nada, que quedaran ellos a solas en el Olvido, en todo un mundo aniquilado por los extravíos y ya sin el apoyo de los inmortales.
—¡Nazhba! ¡Reina! —la llamó de nuevo.
Su forma se definió de nuevo, aunque enseguida danzó como la llama de una vela. La reina alzó los brazos. Sonó otra vez el canto de bronce de las campanas.
Una construcción se fue perfilando alrededor de los tres y de las esencias de los guardianes. Era un muro de piedra, metal líquido y helechos, parecido al que había rodeado la ciudad de Fernh, pero también había en él cascadas de agua pura, hogueras que ardían en partes de los muros sin consumirse nunca y pequeños remolinos de aire que hacían bailar las hojas y ramas nacidas del muro. Todas las esencias elementales del Olvido estaban allí concentradas.
Lo habían logrado.
Ka miró alrededor con los ojos muy abiertos mientras el paisaje se concretaba ante ellos. Pronto se perfiló la sala de paredes curvas y, en su centro, la enorme cabeza de una criatura que dormía. Tenía los ojos cerrados y parecía estar hecha de piedra, pero respiraba. De sus ojos brotaban regueros de agua como un flujo constante de lágrimas.: un río oscuro del derecho, un río claro del izquierdo.
—Es la fuente de los ríos que recorren este mundo —dijo Myst, atónito tras ella—. Lethe y Mnemosine. Olvido y Memoria. Muerte y eternidad.
Ka dio varios pasos atrás. La reina la empujó con cariño con una mano casi invisible.
—Es la esfinge —susurró al darse cuenta. Habían invocado el acceso a la esfinge.
Nazhba asintió. Junto a ella, Myst caminaba sin aliento. Se acercaron hasta la enorme cabeza. Ka comprobó que en la nuca tenía una marca parecida a una mano. Tragó saliva. Acercó Glömma al signo. Brillaba ahora con gran fuerza. Lo acercó todavía más, casi rozando la materia que componía a la esfinge. Sonó un toque más agudo de campanas. Se abrió una oquedad en la aparente piedra del cuello de la inmensa criatura. Ka tragó saliva.
—¡Vamos! —la animó la voz de viento de la reina.
Ka entró la primera. Un calor agradable la acogió en su interior. Tras ella pasaron la maga y el alquimista.
O eso creía Ka, porque al darse la vuelta se encontró a solas en una extensión de roca oscura.
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No había ni una sola forma de vida a la vista, tan solo una extensión de roca desnuda. Sintió frío. Todo el cuerpo le temblaba. Una niebla fantasmal recorría la explanada y solo aumentaba la sensación de inquietud.
—¡Nazhba! ¡Myst! —los llamó—. ¡No me dejéis sola!
Ka apretó el amuleto, que todavía sostenía. Lo alzó como si fuese a darle alguna señal o a iluminarle la senda. Miró alrededor. El único elemento que destacaba en la llanura muerta eran las altísimas montañas de negra roca que se erigían muy cerca. Añoraba el roce de las patas de Druitt contra la piel. Se sentía sola, tan sola.
Entre la bruma le parecía ver fantasmagorías de las ciudades conocidas: de su querida ciudad de los Inventos, también del Jardín y de la Biblioteca, hasta del palacio de las Artes e incluso algunos fragmentos de esa otra ciudad de su memoria, esa tal Madrid, con su enorme parque, avenidas y museos, con la oficina de la tía llena de libros, estatuillas, mapas y máscaras. Los elementos se mezclaban entre las alucinaciones que la rodeaban.
No se detuvo.
Siguió caminando y vio con asombro que aquello era más que una montaña. Sobre la roca había un castillo. Parecía haber sido esculpido sobre la misma piedra muerta.
Una escalinata negra subía hasta la alta superficie aplanada. Al fondo estaba la abertura enorme excavada en la roca que hacía las veces de puerta al castillo. Sobre la roca se apreciaban otras mil oquedades en forma de ventanas.
—¡Nazhba! ¡Myst! —gritó hasta hacerse daño en la garganta.
Solo respondió la voz fría del viento. Estaba sola. ¿Dónde? ¿La habrían alcanzado los extravíos?
Una vez al pie de las escaleras se paró. Con el corazón acelerado, comenzó a subir por la roca negra. Una vez arriba, vio con espanto que, guardando la gran entrada del castillo, había dos dragones, uno a cada lado. Se parecían mucho a la última figura del Príncipe, la forma que había robado a Enohu.
Tenían los ojos cerrados y estaban tumbados como si descansaran. Solo al acercarse más vio que estaban esculpidos en la misma piedra que el castillo. Aun así, la idea de que pudieran despertar de la roca la impulsó a huir de allí atravesando la oquedad que hacía de puerta en dirección al interior de la montaña. Mientras pasaba entre los enormes monstruos negros, apretó los dientes y miró de reojo, a la espera de que en cualquier momento abrieran ojos de fuego y se abalanzaran sobre ella, dispuestos a desgarrarle la carne.
Nada sucedió. Los dragones permanecieron estáticos guardando la puerta.
El interior era poco más que una cueva abandonada. Del techo colgaban enormes estalactitas en vez de candelabros de oro. En las paredes no había cuadros ni ricas cortinas y en el suelo de roca fría no había más alfombra que la que formaba el agua que goteaba del alto techo.
La luz provenía de la abertura custodiada por dragones, y de unas llamas azuladas que chisporroteaban en sus antorchas. Ka se acercó. No despedían ningún calor. Miró sus manos y vio cómo el azul se reflejaba en ellas. Marcaban en tinta añil el trazo de sus huellas dactilares. Lo observó ensimismada un buen rato. Cuando alzó la vista, divisó la única salida de aquella estancia, hacia el interior de la montaña negra. Quizás por ahí regresaría con sus amigos o recuperaría a tía Emma. Debía intentarlo.
No. Al otro lado solo encontró un pasillo estrecho de techos más bajos. Y seguía sola. Estaba oscuro y el suelo de roca muy frío, pero no se detuvo.
Al fin, el pasillo se abrió dando paso a otra estancia. Nuevas llamas azules crepitaban aportando una luz tenue. Ka se sentó sobre la roca. Cerró los ojos y escuchó el repiqueteo de las gotas de agua.
Oyó un rugido feroz que le instaba a levantarse y continuar caminando. ¿Sería Nazhba? ¿Sería la esfinge? No podía saberlo.
La oscuridad parecía haberse diluido y ya podía vislumbrar por dónde iba. La luz provenía del final del pasillo. Era una luz blanca que centelleaba. Siguió avanzando, atraída por ella como una polilla. Al final el resplandor la cegó y el tacto volvió a ser su única vía de información. A ciegas, siguió andando.
Sintió una extraña fuerza que actuaba como barrera y le impedía avanzar. Entreabrió los ojos. Se los frotó. La voz la llamaba de nuevo entre susurros. Parpadeó. Vio ante sí algo inesperado: un espejo.
Toda la pared rocosa de la sala estaba cubierta por un inmenso espejo. O eso parecía, porque, en realidad, no había nada reflejado en su superficie, tan solo despedía la potente luz que vibraba entre el blanco y el oro.
Miró alrededor. No había más pasadizos ni oquedades, tan solo el majestuoso espejo y su resplandor.
—¡Nazhba! ¡Myst! —los llamó una vez más—. ¡Tía Emma!
Tomó una larga bocanada de aire enrarecido, soltó despacio, cansada. Contempló el espejo en silencio. Estiró un brazo y lo acarició. Era liso y su tacto, frío, muy frío, casi quemaba. Continuó observándolo. Sus brillos la adormecían.
Durante largos minutos permaneció así, ensimismada con los juegos de luces proyectadas por el espejo, igual que antes se había quedado absorta mirando su propia mano. Entonces, algo cambió. Una forma comenzaba a dibujarse en la luna fría. Tras unos instantes se concretaron los trazos y apareció allí un hombre demacrado, con el pelo revuelto y con barba. Tenía la mirada perdida. No parecía triste, pero tampoco alegre. Sus ojos estaban casi tan muertos como los de los seres de hielo del Príncipe.
Ka se volvió, tensa. Una mano le fue directa al tirachinas. Pero no había nadie tras ella, no había nadie más en la cueva.
—¿Eres el Príncipe? —le preguntó. El corazón le golpeaba en el pecho. No hubo respuesta.
La imagen del hombre se disolvió y una nueva figura se formó en su superficie. Esta vez se trataba de una anciana. Tenía los ojos húmedos y enrojecidos como si hubiera llorado. El pelo, desordenado y gris le caía sobre el rostro marcado por las arrugas. La mirada de sus ojos hundidos se le clavaba. Sabía que la había visto antes, aunque le era imposible recordarla. La idea le provocaba un molesto cosquilleo. Observó la imagen en silencio. Creyó oír un suave murmullo. De nuevo el susurro que la llamaba en una voz tan baja que parecía sonar tan solo en su cabeza.
La anciana desapareció también y un hombre ocupó su espacio, ahora un hombre más joven, bien vestido y arreglado, pero con una mirada igual de triste que la de sus predecesores.
A Ka le pareció que el murmullo crecía y, al fin, creyó oír palabras. La voz era irreconocible, sonaba más bien a un coro de mil gargantas distintas unidas en un cántico inconexo. Se ancló a la voz, ignorando el resto de sus sentidos. Olvidó el frío que la hacía tiritar, el resplandor del espejo, el olor a humedad del aire y el sabor metálico en la lengua.
Despacio, el murmullo comenzó a cobrar sentido. En el espejo apareció el rostro de una chica cuya mirada estaba dirigida hacia ella. Ka se estremeció. Los labios se movieron y el murmullo se hizo más intenso.
—Soy la esfinge. La esencia de la memoria. Eterna y perdida en lo más profundo de la noche del mundo.
Ka respiró hondo. La imagen se diluyó de nuevo y apareció otra mujer distinta, pero de mirada también desolada.
—La esencia de la memoria —repitió la voz mientras los labios de la mujer en el espejo parecían pronunciarlo.
La figura se disolvió y una indefinida ocupó su lugar. Muy rápido fue reemplazada por otra y otra y así sucesivamente mientras el coro de voces seguía reivindicando su identidad.
—Casandra —dijo la voz mientras Ka contemplaba a una niña pequeña que le era familiar, muy familiar. Dio un paso atrás del susto, tropezó con un saliente rocoso y quedó tirada sobre el suelo de la cueva. No eran las palabras del espejo lo que le había causado tal estupor, sino la imagen que proyectaba. Al fin aparecía ella, solo que con una imagen robada de su infancia, del momento en el que la vorágine del Olvido la atrapó y la soltó en las puertas de los dominios de Enohu.
Aquella imagen de ella le hablaba. Las palabras del misterioso ser parecían salir ahora de sus propios labios.
Ka inspiró. Ignoró el rápido latido de su corazón. Se incorporó hasta quedar de rodillas ante el espejo. Aclaró la garganta y le habló:
—Hemos detenido al Príncipe y completado el amuleto. ¿Los extravíos se irán ahora? —preguntó. Las manos le temblaban, las apretó contra la piedra gélida. La esfinge guardó silencio. Ka esperó, mirando los ojos de esa otra Ka, perdida en el tiempo—. ¡Tienen que marcharse! Hemos vencido al Príncipe. Enohu y Fernh se han sacrificado para algo. ¡Hasta Nazhba ha entregado la mitad de su esencia! —Alzó el amuleto como prueba—. ¡Mira!
La chica del espejo ladeó la cabeza y luego extendió una mano. La Ka corpórea dudó. Miró alrededor, se levantó y dio un paso hacia el espejo. Acercó el amuleto hasta casi tocar la luna. Glömma latía en su mano como un corazón.
La Ka del espejo le cogió el amuleto. La imagen comenzó a disolverse. Hubo un corto resplandor dorado y desapareció. Durante un instante, la negrura se fundió con la imagen de una pareja sonriente junto a un bebé, y luego con la de una mujer de pelo rojo y ojos cansados, sentada ante sus innumerables intentos de dibujar el Olvido. Antes de que pudiera decir nada, la luna volvió a quedar vacía, ocupada tan solo por curiosos juegos de luces azuladas.
El murmullo había cesado.
—¿Espejo? ¿Esfinge? —preguntó, pero no obtuvo respuesta. Fuera lo que fuera, ya no estaba allí. Y ella había perdido el amuleto. Se miró la mano vacía y recordó la advertencia de una bruja tiempo atrás, en otro mundo. La bruja que había aparecido también en el espejo.
Sentía claustrofobia, como si le faltara el aire. Sentía que las rocas se le pegaban al cuerpo y la asfixiaban. Necesitaba huir, regresar al aire libre. Necesitaba volver a ver el cielo.
¡Necesitaba regresar con los suyos!
La luz del espejo se fue difuminando mientras se abría un hueco en la roca con un crujido. Ka sonrió, aunque tenía los ojos húmedos. Avanzó aprisa por el nuevo pasadizo. La luz murió enseguida. Volvió a tener que caminar a tientas. Las piernas le pesaban y apenas tenía fuerzas para mantenerse en pie.
Exhausta, casi sin aliento, llegó a otra sala cavernosa en la que se filtraba la luz, un resplandor tenue que definía los contornos de la roca. Se asomó algo más y entonces vio que había regresado al mismo lugar. Al otro lado de la abertura estaban los dragones de piedra.
Lloró de felicidad. Nazhba y Myst la esperaban al final de la larga escalera negra.
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Durante un buen rato caminaron en silencio por la explanada. Myst parecía cansado, pero lo peor era lo de Nazhba. Apenas era ya un fantasma. Su imagen era solo aire coloreado. Ka recordó cómo la reina se había despojado de la mitad de su corazón.
Más allá de la planicie reseca encontraron otra recubierta de una fina capa de hierba. Allí dieron con algo parecido al enorme rostro dormido de la esfinge. Un juego de espejos, pensó Ka, porque no se le olvidaba que, en realidad, ya estaban en el interior de la esfinge. Habían atravesado la abertura de su nuca con ayuda de Glömma.
Se acercaron. De los labios entrecerrados de la esfinge brotaba una fuente de gran caudal. Era como si allí ambos ríos se hubiesen fundido en uno solo. Las aguas claras y las oscuras unidas en un único caudal, toda la existencia fundida en ese manantial.
Ka contuvo el aliento.
Sobre la cabeza de la esfinge, a modo de pensamientos, destacaba un árbol esbelto y reluciente, tanto que parecía hecho de oro puro. Sus largas ramas se retorcían como serpientes.
Ka tuvo que hacerse sombra con una mano, pues las ramas y los frutos irradiaban una luz cegadora.
No, frutos, no. Ka se acercó despacio. Parpadeó.
Eran flores. Había tres.
—Una para Enohu. —Contempló los pétalos que despedían una luz azul y cobriza—, una para Fernh… —añadió ante otra de aspecto musgoso.
—Y una para el Príncipe —dijo la Nazhba de aire y luz. Señalaba una roja, de pétalos afilados.
—¡Entonces todo volverá a ser como era! —se quejó Ka, arqueando las cejas.
—Nada es siempre igual —dijo la reina—. Y, a la vez, todo es siempre semejante.
Ka abrió mucho la boca. No estaba segura de que eso fuese bueno. Pero tal vez si esta vez recordaban su nombre, si él aceptaba su naturaleza y su función en el Olvido… tal vez sí podría ser diferente. Su tía se había equivocado y también Myst y los dos merecían su perdón, ¿por qué no el Príncipe?
—¿Cuándo volverán? —preguntó Myst.
—No podemos saberlo —contestó Nazhba—. Pueden ser siglos, milenios… No puede medirse en vidas humanas. El Olvido es eterno. Y la fuente y la esfinge están a salvo. Ni el Príncipe ni los extravíos lograron entrar. Su corrupción no llegó hasta aquí.
—Entonces vas a… —susurró Ka, nerviosa—. Vas a estar sola en el Olvido, durante…
La reina sonrió con una tristeza fría.
—Estaré con ellos como ellos están conmigo. El Olvido somos nosotros siempre, Ka. Y vosotros dos también estaréis con mi esencia.
Ka temblaba.
—Pero nos vamos —dijo ella. Por un momento meditó qué contestaría si la reina le pedía que se quedara con ella.
—Os vais —asintió la maga—. Claro. El Olvido nunca fue vuestro lugar, y sin embargo ahora siempre lo será.
—¿Podremos regresar? —preguntó, nerviosa.
Nazhba sonrió, enigmática. Las chispas de luz danzaron dibujando pequeñas hadas de oro.
—En sueños, quizás. Seguramente a las ruinas de las ciudades olvidadas. En el futuro, alguien llevará vuestro recuerdo de vuelta al Olvido. Pero por ahora debéis iros. El Olvido ha de ser solo un recuerdo de un sueño largo y perdido en el tiempo.
Ka y Myst se cogieron de la mano. Se sintió reconfortada. Miró arriba. Ya no había forma de diferenciar cuál era la flor de cada uno de los guardianes. Ahora todas le parecían idénticas, alargadas y doradas con puntas blancas, como coronadas de esperanza. Y sin embargo, quiso creer que la que miraba, la que tenía ante ella, era la de Enohu, la de su hermana. Y a esta le dijo su último adiós en silencio.
Entonces sintió un escalofrío. ¡Casi la había olvidado!
—¿Y la tía Emma? —preguntó, volviéndose hacia la reina. Recordó su imagen triste reflejada en la luna inmensa del espejo. ¿Seguiría atrapada entre los mundos?
—Tú la has preservado a salvo —dijo la reina.
Ka asintió, nerviosa. Sacó el cuadrito del hato. Durante la lucha y las caídas se había quebrado el marco y también la tela de la pintura tenía orificios, pero seguía siendo reconocible el rostro.
—La doctora Emma vuelve contigo, mi pequeña sabia —susurró Nazhba, y puso ambas manos sobre la pintura. La reina colocó el retrato entre las ramas, luego el fragmento arrancado que Myst le había entregado en su reencuentro entre nidos de araña. Como serpientes, las ramas del árbol de la esfinge danzaron, reptaron hasta cubrir el óleo. Ka observó cómo el árbol absorbía la pintura. Pronto no quedó nada de ella más que un polvillo compuesto por varios pigmentos y lo que parecían cenizas de pergamino.
Nazhba la besó en la frente. Ka sintió el frío de una brisa helada que la atravesaba.
—Adiós —dijo la reina, cada vez más incorpórea, e hizo un gesto hacia la fuente y el árbol.
Ka sacó del hato también la libreta y se la entregó al alquimista. Él la abrazó y estrechó el cuaderno contra el pecho, agradecido. De la mano, avanzaron hacia la estructura. Al otro lado vieron una extensión de luz blanca. Al volverse, comprobaron que la fuente y el jardín se desdibujaban en el aire, igual que Nazhba.
—Adiós, Casandra —dijo Myst. Se abrazaron por última vez—. Yo te recordaré.
Ka sintió como el mundo que la rodeaba se fundía entre luz blanca. Todo desaparecía.
—No. No te vayas, Myst. ¡Ven conmigo!
Él sonreía. Sus ojos azules eran dos claros de luz que parecían decirle que no era el fin, que volverían a verse. En alguno de los mundos.
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La luz la cegó por completo. Y cuando se dio cuenta estaba en el suelo, sentada, con la espalda apoyada en la pared. Miró arriba. La luz provenía de una lámpara de metal. Se estiró. Todo el cuerpo le dolía, como si llevara demasiado rato en la misma posición.
A un lado se encontraba la estantería repleta de libros y enormes helechos verdes. Al otro, el muro estaba lleno de máscaras romanas, estatuillas sin rostro, grabados misteriosos, fotografías de esfinges, pinturas egipcias de almas buscando la inmortalidad y mapas de lugares reales y de lugares imposibles.
Ka se puso de pie de un salto.
—¡No puede ser! —gritó.
Pero ahí estaba. La oficina de la tía Emma.
Ya no era la ensoñación de un recuerdo. Era real. Todo era real. ¿Y la tía? No estaba en la oficina.
Se sintió falta de aire. El corazón le latía con fuerza.
¿Podría estar todavía la tía atrapada entre mundos?, ¿podía haber regresado ella sola?, ¿podía encontrarse a solas en aquel mundo igual que Nazhba estaría sola en el Olvido durante siglos hasta que madurasen las semillas de la Fuente?
La idea le puso la piel de gallina. Miró alrededor, nerviosa.
¿Y Myst? ¿Estaría también él a solas en su mundo? Lo imaginó desterrado para siempre en su torre, encerrado con miles de criaturas mecánicas. No. No podía ser.
Revisó la oficina. Los papeles de la tía estaban ordenados y no había nada que recordara directamente al proyecto Glömma. Eran documentos de otro tipo de estudios. Entonces lo vio. Entre los mapas antiguos de Venecia, Luxor, Canarias, Grecia y Madrid estaba enmarcado uno de los dibujos del Laberinto del Olvido. No estaba completo. Parecía más una corona que una mano, y solo la ciudad de los Inventos y el Jardín estaban bien delimitados, el resto apenas tenían la mitad del trazado y prácticamente no había nada en la quinta. Ka tragó saliva tratando de comprender lo que sucedía.
Tras ella se escucharon pasos. Se dio la vuelta con el corazón golpeándole el pecho. Y la vio. La tía estaba en el umbral. Tan pelirroja como una amapola y con las mejillas sonrojadas. Llevaba una bonita camisa de verano y en la mano, un té helado. A Ka se le nublaron los ojos de lágrimas.
—¡Niña! ¿Qué te pasa? —la tía parecía sorprendida—. ¿Te duele algo?
—No, no, tía —respondió, aunque no lograba dejar de llorar—. Todo está bien.
Emma dejó el té en la mesa sobre un posavasos del museo del Prado. Se abrazaron. Sentir su contacto hizo que Ka llorara de nuevo. Durante un momento le fue imposible parar.
—Perdona —insistió Ka—. No sé qué me pasa.
—Toma. —La tía le acercó el té. Ella bebió, despacio. Era un té verde cargado del dulce de una miel de flores. Le pareció reconfortante, tanto como la voz y la sonrisa de la mujer—. ¿Has visto? He enmarcado el mapa. —Lo señaló con un gesto alegre. A su lado estaba la foto de sus padres con una Ka de apenas dos añitos, luego otra foto de dos hermanas adolescentes, sonrientes y abrazadas—. Ya está. Lo dejo. He malgastado demasiado tiempo en esa investigación que no va a ningún lado. Ayer llamé a Adam y hemos acordado dejarla ahí. Quizás otras personas puedan continuarlo en el futuro, tú incluso —sonrió la tía—, pero yo desisto ya. El pasado queda en el pasado. Creo que Talía habría estado de acuerdo. —Emma pasó con afecto un dedo sobre la foto de su hermana.
Ka sonrió, aunque las lágrimas seguían humedeciéndole las mejillas.
La tía no recordaba el Olvido. ¿Y ella? ¿Dejaría de recordarlo ella, igual que se borran la mayoría de sueños al despertar?
La tía la sacó de esos pensamientos con una pregunta asombrada.
—¿Y ese loro, Ka?
Ella miró, atónita, el pájaro que tenía sobre el hombro y que no había sentido hasta ese momento. El ave le saltó, feliz, por el brazo hasta la palma de la mano, picoteándola con afecto y agitando las alas. El loro era dorado y azul y tenía en la pata una pulserita de cobre en la que se podía leer la letra «D» escrita con unos trazos que esperaba no olvidar nunca, los de un amigo de otro mundo.
Se echó a llorar de nuevo. Aunque tampoco podía parar de sonreír.
—¡Es Druitt, tía! ¿No te acuerdas? ¡Es Druitt!
La tía se llevó una mano a la frente y bajó la cabeza. Luego soltó una carcajada.
—Perdona, Casandra, claro, claro. No sé en qué estoy pensado. Estos días la memoria me juega malas pasadas, pero es solo el cansancio. Ya verás que voy a estar mejor ahora que he abandonado Glömma.
—Lo sé, tía. Estaremos bien, aquí juntas.
—Figúrate, que por un momento me he asombrado de verte tan crecida. Me parece que fue ayer que eras así de pequeña. —La tía hizo un gesto con una mano indicando la altura de una niña de apenas siete u ocho años.
Ka sonrió todavía más y extendió el brazo. El pájaro saltó a su mano, haciéndole cosquillas. Ella le rascó el plumaje de la cabeza y el ave cantó bajito una melodía que sonaba a flautas en una fiesta nocturna de una ciudad olvidada.
—¿Sabes qué, tía? Creo que recordaré este instante para siempre.
Tía Emma rio, contenta por la ocurrencia. Dio un sorbo al té frío hasta acabarlo.
—Qué cosas tienes —le sonrió.
Ka se agachó entre las matas verdes de los helechos y admiró las formas medio esbozadas de Glömma, el laberinto del Olvido.
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